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TE ADORO,

DIOS ESCONDIDO
Te adoro con devoción, Dios escondido,

oculto verdaderamente bajo estas apariencias.

A ti se somete mi corazón por completo,

y se rinde totalmente al contemplarte.

La vista, el tacto, el gusto se equivocan sobre ti,

pero basta con el oído para creer con firmeza;

creo lo que ha dicho el Hijo de Dios;

nada es más verdadero que esta palabra de verdad.

En la Cruz se escondía sólo la divinidad,

pero aquí también se esconde la humanidad;

creyendo y confesando ambas cosas,

pido lo que pidió el ladrón arrepentido.

No veo las llagas como Tomás,

pero te confieso mi Dios;

haz que yo crea siempre más en ti,

que espere en ti, que te ame.

¡Oh memorial de la muerte del Señor!

Pan vivo que da la vida al hombre;

concédele a mi alma que de ti viva,

y que siempre saboree tu dulzura.

Señor Jesús, bondadoso pelícano,

límpiame a mí inmundo con tu sangre:

de la que una gota puede salvar

de todo crimen al mundo entero.

Jesús, a quien ahora veo escondido,

te ruego que se cumpla lo que tanto ansío;

que al mirar tu rostro ya no oculto,

sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.
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INTRODUCCION


"Te adoro con devoción, Dios escondido". Así comienzan los estupendos versos de Santo Tomás de Aquino que vamos a comentar. Forman un himno que los católicos han rezado y cantado muchas veces a lo largo de los siglos, logrando con su meditación buenos impulsos de fe y amor hacia el Señor Sacramentado. Por eso la tradición de la Iglesia lo estima mucho, hasta el punto de que es el único himno eucarístico citado en el Catecismo
. La Eucaristía será pues el tema central de este libro; y a su alrededor girarán diversos aspectos de la vida cristiana, según el himno los sugiere.


Siempre es bueno repasar las distintas facetas de la fe cristiana, para revitalizar su práctica y sacudir el polvo que la rutina haya introducido. Con mayor motivo, esta asidua consideración es más importante si trata sobre el Sacramento del Cuerpo y Sangre de Cristo, pues la Eucaristía es el corazón y la cumbre de la vida de la Iglesia
; el centro de la vida de la Iglesia
.


El Papa refiriéndose al clero decía unas frases algo contundentes por su claridad: un sacerdote vale cuanto vale su vida eucarística, especialmente su Misa. Misa sin amor, sacerdote estéril. Misa fervorosa, sacerdote conquistador de almas. Devoción eucarística descuidada, o poco amada, sacerdocio en peligro y en vías de difuminación
. Estas palabras dirigidas a los presbíteros son igualmente aplicables a cada cristiano, pues cualquiera que desee avanzar a buen paso en el camino de la santidad ha de cuidar el trato con Dios en ese Sacramento donde está el Señor a quien se desea amar.


Al mismo tiempo, este avance en el amor con obras a Dios será la base de la eficacia apostólica, pues obtendrá de la benevolencia divina las gracias necesarias para unos frutos abundantes de conversión y santidad. Así lo refleja una anécdota que tuvo lugar hace ya varios años:


José y Adolfo eran buenos amigos, y como es lógico hablaban a menudo de Dios y de religión. José era católico, Adolfo protestante. En esas conversaciones el principal motivo de divergencia era la Eucaristía: Adolfo no creía en la presencia real de Jesucristo.


Un buen día Adolfo animado por José asistió a unas charlas que daba un sacerdote católico con motivo de la fiesta del Corpus Christi. Faltaba un día para terminar la novena, cuando surgió la sorpresa:

- Quiero hacerme católico...

- ¡...!

- Esas charlas me han ayudado mucho; el sacerdote se explicaba bien; se notaba que conocía y vivía el tema. En especial me impresionó verle celebrar la Misa con pausa, cuidado, piedad... Pero una duda me asaltaba: quería saber si de verdad los católicos creéis en la Eucaristía cuando nadie os mira. Ayer dejé que fueras sólo a Misa y te observé sin que lo notaras. He visto tus genuflexiones profundas, devotas, la atención que ponías en la Consagración... He visto y creo. Quiero hacerme católico.


La gracia de Dios se apoyó en las palabras y piedad del sacerdote y del amigo para lograr que Adolfo reflexionara sobre la Eucaristía y decidiera convertirse después de observar a José. A su vez, el ejemplo fue bueno y las palabras eficaces porque previamente José había meditado con frecuencia sobre este Sacramento. En esos ratos habituales de oración se alimentaba la fe que luego resplandecía en las obras. De esa meditación brotaban después los actos de amor a Jesús Sacramentado, los detalles de piedad, orden, reverencia, atención... El conjunto de estos cuidados formaron el buen ejemplo que respaldó las palabras encendidas, consiguiendo la conversión de Adolfo.


Los detalles de cariño hacia el Señor Sacramentado alcanzan de la misericordia divina abundantes dones para los hombres, pues Nuestro Señor concede un aumento de gracia a los que le muestran mayor amor. Esta especial ayuda divina es inestimable en las batallas de la vida espiritual, y en la tarea apostólica. Lo mismo cabe decir ante problemas colectivos. Si surgen crisis en la Iglesia probablemente se deba en buena parte a descuidos serios en este terreno, por la estrecha relación que hay entre la vitalidad espiritual y apostólica de la Iglesia y la Eucaristía
. Por eso, será difícil salir de un bache mientras no se trate con más amor a Jesús en el Altar.


El himno que comentamos recuerda aspectos centrales de este Sacramento. Su meditación es una manera de robustecer la fe eucarística, y revitalizar la vida cristiana.

DIOS ESCONDIDO



    Te adoro con devoción, Dios escondido,



    oculto verdaderamente bajo estas apariencias.

Verdaderamente tú eres el Dios escondido dice el profeta Isaías
, y ciertamente da la impresión de que a Dios Nuestro Señor le gusta pasar oculto. Así vivió treinta años en Nazaret, con una actividad tan normal que nadie reconocía su divinidad. Así actúa hoy día, casi sin notarse, pero con enorme eficacia.


¿En qué sentidos se aplica a Dios el calificativo de escondido? En parte expresa su naturaleza espiritual, invisible a los ojos humanos, que no alcanzan a divisarle. Vemos sus criaturas pero no a El. La razón lo descubre a través de sus obras, pero los ojos terrenos no lo ven.


También cabe decir Dios escondido para referirse al modo de obrar divino que gusta actuar mediante su Providencia ordinaria, sin alardes ni manifestaciones aparatosas. Es lógico que el Creador de la naturaleza respete las leyes que Él mismo ha dispuesto, y no se las salte habitualmente. Le agrada incluso que hasta las obras sobrenaturales resulten naturales. Por ejemplo, el Espíritu Santo adorna y embellece las almas de una modo tan normal que pasa inadvertido, y una persona de poco talento puede atribuirse a sí misma los progresos. Otro ejemplo de esta manera divina de actuar lo tenemos en el apostolado. Dios nuestro Señor tan humilde siempre, se sirve de criaturas para esta tarea excelsa. El es quien santifica a las almas, pero obra tan íntimamente que al exterior sólo se aprecia la actividad humana de sus apóstoles.


Sin embargo, los versos que comentamos no aluden a Dios escondido en ninguno de esos sentidos, sino se refieren a la manera de estar Jesucristo en la Eucaristía, oculto bajo las especies de pan y vino. En este Sacramento no se ve su naturaleza divina. No se percibe su naturaleza humana. Sus obras tampoco se aprecian. Pero bien sabemos que está ahí. Está pero no se le ve.


Ese Dios escondido en el Sagrario mantiene una actividad inmensa, como corresponde a quien es Motor y Causa de todo. Pero su acción no se nota a los ojos humanos, que asisten a la paradoja de contemplar en el mismo instante gran actividad y gran silencio. De ahí que el modo de esconderse queda mejor expresado con una traducción más literal del himno: se encuentra latente, más que oculto.


Su presencia no es estática o pasiva, sino en una tensión enamorada que admite compararse al juego infantil del escondite. Es una diversión que sigue teniendo éxito una generación tras otra, aunque ponerse a cubierto de las miradas parece aburrido de por sí. El atractivo principal del juego es la tensión de no ser vistos, junto a la emoción de descubrir a los que están pero no se ven. En la Eucaristía Nuestro Señor Jesucristo está también oculto, e igualmente se observa una doble tensión, en los que le buscan y en el Escondido. Pero, a diferencia del juego, Jesús quiere que le encontremos, y hace fácil el hallazgo descubriendo su secreto: "Esto es mi Cuerpo".


Pero, si quiere que le encontremos, ¿por qué se esconde? Para que le busquemos. Sólo se hace el encontradizo con los que le buscan. Y, ¿por qué quiere que le busquemos? Porque la búsqueda es señal y ejercicio del amor: sólo se busca lo que se ama. Dice la Escritura Sagrada: Me levantaré y rondaré por la ciudad, por calles y plazas, buscaré al que ama mi alma (...) ¿Habéis visto al que ama mi alma?
 Todo en la Eucaristía es consecuencia del amor de Jesús a los hombres. Se queda por amor. Se oculta para que buscándole le amemos. Aun cuando nosotros no lo veamos, El nos mira desde allí, y allí se encuentra realmente presente, para permitir que le poseamos, si bien se oculta para que le deseemos
, porque desearlo es siempre el comienzo del amor
.


¿Con qué intensidad debemos buscarle? "Como se busca el oro: con mucho esfuerzo y trabajo. Como buscamos una cosa de valor perdida así hemos de buscar a Dios. Acaso, ¿no ponemos en ello todo el entendimiento?, ¿no examinamos todas las cosas?, ¿no recorremos lugares alejados y gastamos dinero? Si, por ejemplo, hemos extraviado a un hijo  nuestro, ¿qué dejaríamos de hacer por encontrarlo?, ¿qué tierras o qué mares no atravesaríamos? (...) Si queremos buscar algo, ponemos por obra todo con tal de encontrar lo buscado. ¡Cuanto más en el caso de Dios!, ya que tenemos tanta necesidad de El" 
. La intensidad con que le buscamos manifiesta nuestro amor, y atrae la benevolencia divina que llena el alma de gozo. Por eso S. Agustín recomendaba: es necesario desearle y desearle ardientemente enamorados, para que "se alegre el corazón de los que buscan al Señor (Ps 104,3)" 
.


Dios nuestro Señor que nos ama infinitamente, reclama de los hombres que le amemos sobre todas las cosas: con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. Así debe ser nuestro amor a Dios, y así el deseo de encontrarlo. La intensidad de la búsqueda es proporcional a la potencia del amor, y como el amor que Dios nos pide es enorme, el afán de dar con El debe ser igualmente apasionado. Sólo así tendrá lugar el hallazgo y la plena felicidad de contemplarlo: Desde allí buscarás al Señor, tu Dios, y lo encontrarás si lo buscas con todo tu corazón y con toda tu alma
. Pues Él mismo afirma en otro pasaje de la Sagrada Escritura: Me buscaréis y me encontraréis, si me buscáis de todo corazón
. Sólo se deja ver por quien pone toda su alma ‑inteligencia y voluntad- en el empeño de hallarle, y sigue sus huellas con todo el corazón.


Buscarlo significa desear intensamente verlo y tenerlo cerca, y hablarle y escucharle. Y sobre todo, tratarle en la Eucaristía donde está real y bien próximo a nosotros. Buscarlo en este Sacramento es acompañarle junto al Sagrario, recibirlo en la Comunión, asistir con aprovechamiento a la Santa Misa, etc. Sin embargo, si sabemos que está ahí realmente presente, ¿por qué se habla de intentar dar con El? Porque no se le ve. Se expresa así el deseo de una mayor cercanía ‑un amor más grande‑, hasta conseguir el encuentro definitivo del cielo, pues ciertamente la vida del hombre es aquí la búsqueda de Dios, y en el más allá la visión de Dios
. Mientras tanto, en la Eucaristía se da la curiosa situación de estar junto al Señor a la vez que se le busca. Se conversa con El, al tiempo que persiste el deseo de verle. Tratándole en la Eucaristía se consigue la alegría del encuentro sin perder la ilusión de la búsqueda.


Disponemos de un ejemplo bastante claro en los evangelios. Santa María y S. José buscaron intensamente al Hijo que se había perdido, hasta que lo encontraron en el Templo. Podemos imaginar la cantidad de personas a las que pidieron información, puertas donde llamaron y el tiempo dedicado sin regateos hasta dar con El. Ojalá podamos decir tú y yo que nuestra voluntad de encontrar a Jesús tampoco conoce descanso
, hasta descubrirle también en el templo, en cada Sagrario. Y poder decir: Encontré al que ama mi alma. Lo abracé y no lo soltaré
.

EL DEBER DE ADORAR A DIOS



Te adoro con devoción, Dios escondido,



oculto verdaderamente bajo estas apariencias.


Dios omnipotente está oculto realmente bajo estas apariencias. El Creador de cielos y tierra se encuentra muy próximo a los hombres. A poco que esto se medita surge el asombro de vislumbrar lo grandioso, lo que nos supera. Y el entendimiento desbordado se pregunta: ¿qué hacer ante esta maravilla?, ¿qué consecuencias debe tener en mi vida?


Una realidad tan sobrecogedora sólo podría resultar indiferente si fuera ajena a nosotros, si sus consecuencias no nos alcanzaran. Por ejemplo, la llegada del hombre a la luna fue algo grande de por sí, pero cabe la indiferencia porque afecta poco a la mayoría de la gente, que apenas se ve incluida en la gesta. En cambio, Jesús se queda en la Eucaristía precisamente por los hombres, por amor a cada uno. Deseaba la compañía de unas criaturas pecadoras por las que iba a morir, y decidió permanecer a su lado. Muere por nosotros. Se queda por nosotros, porque nos quiere inmensamente.


Su amor y entrega redentores reclaman por nuestra parte una correspondencia también generosa. Ante esos extremos de amor, el simple agradecimiento suena a poco, la indiferencia sabe a crueldad. El se queda por nosotros, para ser nuestro alimento y fortaleza, y de cada uno espera una respuesta, una respuesta igualmente enamorada... ¿Cuál?


Imaginemos por un momento que Jesús se nos presentara de improviso. Se aparece con todo su esplendor divino, con toda su majestad. ¿Qué haríamos? Probablemente lo primero sería ponerse de rodillas ante El con la mayor reverencia de que fuéramos capaces, para así reconocerle como Dios, como Creador y Salvador, Señor y Dueño de todo lo que existe
. Es decir, haríamos un acto de adoración, pues adorar a Dios es alabarlo, exaltarle y humillarse a sí mismo
, aceptando la realidad de nuestra condición. La adoración es la primera actitud del hombre que se reconoce criatura ante su Creador
. Es la reacción natural y debe ser también la primera respuesta del hombre ante la Eucaristía. Buen comienzo entonces para un himno eucarístico un acto de profunda reverencia: te adoro, Dios escondido.


Esa aparición imaginada de Jesús con toda su gloria puede mover nuestro corazón a un comportamiento adecuado ante la Eucaristía. Sin embargo, la adoración a Dios no es consecuencia de un sentimiento al ver su majestad. El sentimiento puede facilitar el esfuerzo, pero no es buena cimentación de la vida por su carácter inestable. La relación del hombre con Dios debe basarse en realidades más firmes, que no dependan de un momentáneo estado de ánimo. En el caso de la Eucaristía una manera de pensar sería ésta: sé que Dios Nuestro Señor está ahí realmente y le adoro aunque no lo vea.


La adoración es un deber con Dios no por sentimiento, sino por justicia. Para dar a Dios lo que es de Dios
. La criatura debe adorar al Creador, para cumplir el deber de justicia más elemental, de dar a Dios lo que le corresponde: al Señor tu Dios adorarás
, decía Nuestro Señor Jesucristo citando al Antiguo Testamento. S. Cipriano añade: Dios Padre mandó que su Hijo fuese adorado, y el apóstol Pablo consciente de este precepto, lo puso por escrito: "Dios le exaltó y le dio un nombre que es superior a todo nombre, para que al nombre de Jesús doblen la rodilla todos los del cielo, de la tierra y de los infiernos"
. Y en el Apocalipsis el ángel se resiste a Juan que quiere adorarle y le dice: "guárdate de hacerlo, porque soy consiervo tuyo y de tus hermanos. Adora al Señor Jesús (Apc 22, 9)"
.


La adoración es una de las obligaciones principales del hombre, que afecta directamente a su relación con el Creador. Es el deber primero de la criatura ante la majestad divina. Una exigencia que consiste sobre todo en la realización de actos de culto -como la Santa Misa-, y entra de lleno en el tema fundamental de la justicia con Dios.


Se aprecia mejor la importancia del tema si se lo compara con la justicia humana: Si una persona se apropia de un dinero que no le pertenece, comete una injusticia respecto al dueño, y su acción puede dar lugar al castigo correspondiente. De la misma manera, si un hombre no da culto al Creador, se comporta injustamente con El, pues le sustrae algo que se le debe. En ambos casos se lesiona la justicia, bien con los hombres, bien con Dios. Esta equiparación de robar dinero a los hombres con robar culto a Dios es algo llamativa, en ambientes que sobreestiman el dinero. En cambio, ese ejemplo no impresiona tanto a quien aprecia en la medida correcta el cumplimiento de obligaciones y compromisos con Dios.


El asunto es importante. La justicia  tiene muchas implicaciones y muchas formas. Hay también una forma de justicia que se refiere a lo que el hombre "debe" a Dios. Este es un tema fundamental
. Por eso, grabémoslo bien en nuestra alma, para que se note en la conducta: primero, justicia con Dios. Esa es la piedra de toque de la verdadera "hambre y sed de justicia"
(...) Porque negar a Nuestro Creador y Redentor el reconocimiento de los abundantes e inefables bienes que nos concede, encierra la más tremenda e ingrata de las injusticias
.


Ante la injusticia del robo hay mucha sensibilidad. También las injusticias sociales, gracias a Dios, empiezan a sopesarse. Pero, ¿quién reclama los justos derechos de Dios?, ¿no se oyen más bien voces contrarias? Por ejemplo, "¡mucho ir a Misa, pero luego cuántas injusticias...!" Esta queja en ocasiones tiene su razón de ser. Sin embargo, lo curioso es que nadie afirme: "¡mucha justicia con los demás, pero cometen una gran injusticia dejando de ir a Misa...!" Este comportamiento es también injusto, pero se infravalora, por ser un deber espiritual. Se equivoca quien no vive la caridad con el prójimo, pero también se engaña el que regatea al Señor el amor y la reverencia -la adoración- que le son debidos como Creador y Padre Nuestro
. Por el contrario, quien vela cuidadosamente por dar a Dios lo que es de Dios es fácil que se comporte del mismo modo con los hijos de Dios.


Dejando ya aparte la asistencia a la santa Misa, la adoración y culto al Creador se muestra asímismo en el cuidado de los templos, que deben ser dignos del Señor de cielos y tierras. Y aquí se puede continuar la comparación anterior: cuando se invierte una millonada en un hospital o en un estadio deportivo, pensando en el bien del cuerpo, o en divertirse..., ¿se oye alguna voz que diga: "y para un templo..."? Bien está que se emplee dinero en un hospital, pero también es necesario que los templos dedicados al Creador tengan la categoría necesaria, como ha sucedido y sucede en las regiones con fe viva. El culto a Dios no es una cuestión trivial, ni una bagatela. Es obligación seria de la humanidad, que Nuestro Señor Jesucristo consideró muy grave, como ahora veremos.


Los evangelios narran diversos momentos en que Nuestro Señor se encuentra con la maldad humana. Su reacción varía de estilo e intensidad según la importancia del caso. Veamos algunos comportamientos que le dolieron más:

. La excesiva visión mundana. Por ejemplo, cuando reprendió a S. Pedro: ¡Apártate de mi Satanás!, porque no sientes las cosas que son de Dios, sino las de los hombres
.

. La negativa a la conversión. La dureza de corazón de quien no cambia su vida al conocer la verdad: ¡Ay de ti, Corazín, ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran realizado los milagros que se han obrado en vosotras, hace tiempo que habrían hecho penitencia
.

. El orgullo y el aparentar: os parecéis a sepulcros blanqueados, que por fuera aparecen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda podredumbre
.


Esos comportamientos dolían a Nuestro Señor en una medida variable, superior a lo que nos imaginamos. Sin embargo, en la mente de todos está la única situación en que Jesús reaccionó con ira santa: "Encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Con unas cuerdas hizo un látigo y arrojó a todos del Templo, con las ovejas y los bueyes; tiró las monedas de los cambistas y volcó las mesas. Y les dijo a los que vendían palomas: -Quitad esto de aquí: no hagáis de la casa de mi Padre un mercado. Recordaron sus discípulos que está escrito: El celo de tu casa me consume" 
.


Esta actitud airada de Jesús nos sorprende, y conviene considerarla más despacio. La ira es mala -pecado capital- si es desproporcionada o egoísta, pero buena si está ordenada hacia el bien. Es una pasión buena en cuanto rechazo del mal, pues la indiferencia ante los pecados sería señal de poco amor de Dios. Por ejemplo, a veces conviene que los padres corrijan con energía y fortaleza a los hijos, para hacerles notar la gravedad de un asunto. En nuestro caso, la actitud de Jesús respondió a una decisión prudente, que no fue alocada pues esperó al día siguiente para actuar, como lo muestran los evangelios:


. Mc 11, 11: "entró en Jerusalén en el templo; y después de observar todo atentamente, como ya era hora tardía, salió para Betania".


. Mc 11, 12 y 15: "al día siguiente (...) entrando en el templo, comenzó a expulsar..."


. Por último, un día más tarde comprueba los resultados: "llegaron de nuevo a Jerusalén. Y mientras paseaba por el Templo..."(Mc 11, 27).

En el intermedio tuvo lugar el episodio de secar una higuera (Mc 11, 12-14), que no es fácil de entender. Se puede pensar que Jesús iba meditando en lo que vio el día anterior en el Templo, y compara la higuera que no da fruto, con el pueblo de Israel que tampoco lo da, como se manifiesta en la manera de tratar el Templo de Dios. Ambas actitudes -tomar un látigo, secar la higuera- muestran una energía inusual en Jesús, y como su ira siempre es proporcionada, queda patente la gravedad del pecado.


Después de veinte siglos sigue asombrando este comportamiento de Jesús. Si hubiera tomado el látigo por evitar un robo o defender a un desvalido nadie se extrañaría, y habría recibido aplausos y parabienes. Pero como se trata de cuidar el culto a Dios, las opiniones cambian. Y es que evitar un robo o proteger a una persona débil son valores apreciados socialmente y está bien visto defenderlos con energía. En cambio, el deber de adorar a Dios fácilmente se olvida. Esto hace pensar que la escala de valores divina es distinta de la mundana, y que a los ojos de Dios el cuidado del culto ocupa un lugar muy principal: lo que más irritó a Nuestro Señor fue el deterioro de un lugar de oración destinado al culto de Dios y llamado por Jesús casa de mi Padre
.


Si a esto añadimos que en el templo judío no estaba la Eucaristía, quizá nos hagamos mejor idea de como desea el Señor que cuidemos las iglesias actuales.


Me voy a permitir narrar un suceso personal. Acababa de escribir estas líneas cuando tuve que hacer un pequeño viaje. En un momento del recorrido, seguramente sin otro motivo que iniciar una conversación, el que conducía nos hizo notar:

- ¿Veis aquella ermita? Es un buen sitio para hacer romerías a la Virgen. Hay sosiego para rezar y queda relativamente cerca.

- Parece simpática y cuidada.

- La cuidan los gitanos... Está situada en las afueras de la ciudad, junto al barrio gitano, y ellos se encargan de todo. Es curioso. Ese barrio tiene muy mala fama, y sin embargo, ¡qué bien cuidan la ermita!: limpia, limpísima, manteles y ornamentos en perfecto estado, sagrario resplandeciente, flores frescas con frecuencia...


En el barrio habría como en todas partes gente buena y menos buena. Pero en general tenían claro lo principal: tratar bien las cosas de Dios. Quizá en otras facetas la debilidad humana les vencía, pero a la hora de cuidar el culto a Dios superaban la humana flaqueza y se esmeraban en los detalles. Seguro que no dejará El de mirarles con cariño.


En este capítulo el himno nos ha recordado el deber básico de adorar a Dios, invitándonos a hacerlo con frecuencia ante el Sagrario. Este propósito sería muy bueno, estupendo, pero insuficiente. La Sagrada Escritura reclama esa necesidad pero la extiende al mundo entero: que la tierra entera se prosterne ante ti
. Si el salmista hiciera hoy su oración ante Jesús Sacramentado, seguramente volverían a salir de su corazón esas mismos anhelos de que todos se postren ante el Creador. Del mismo modo al deseo nuestro de adorar a Dios, añadimos ahora un afán más amplio: ¡que toda la tierra te adore!, ¡queremos que El reine sobre esta tierra suya!
.
CONFIANZA Y DEVOCION



    Te adoro con devoción, Dios escondido,



    oculto verdaderamente bajo estas apariencias.


Aunque sea lo habitual, no deja de sorprender que el himno trate a Dios de tú, con el contraste notable de tratar de tú a quien simultáneamente se adora. La distancia inmensa entre Creador y criatura parece exigir que la adoración se acompañe de un trato más respetuoso. Sin embargo, la infinita distancia que nos separa de Dios ha sido acortada por El, al hacerse hombre y adoptarnos como hijos. Su gracia santificante nos diviniza, nos hace hijos suyos. Da lugar al gran portento de la misericordia divina: que somos hijos de Dios, y que podemos dirigirnos a El, como un hijo habla a su Padre
. Así es posible un trato que combine el respeto propio al Creador con la confianza que se tiene con un Padre: se le adora confiadamente. La gracia divina hace que el trato filial sea manera adecuada de dirigirse a Dios.


Esto da pie a pensar que quien no está en gracia no debería tomarse esas confianzas, sino más bien acudir al Señor con humildad y dolor, pues el pecado mortal rompe la condición de hijo de Dios. Sin embargo, esta primera impresión se matiza en la parábola del hijo pródigo, que muestra un buen ejemplo de la manera correcta de actuar. Por un lado el hijo que se apartó de su padre, recapacita y retorna con humildad. Reconoce: no soy digno
. Se da cuenta de que perdió su dignidad de hijo, y sólo se atreve a solicitar ser admitido como jornalero. Pero al mismo tiempo la actitud del padre en esa parábola, invita a no perder del todo la confianza. El padre se conmueve ante su arrepentimiento y le toma de nuevo en la familia. Así pues, una persona en gracia puede adorar confiadamente; en cambio, quien esté en pecado debe adorar más bien con humildad y dolor.


Lo mejor es compaginar las dos cosas, pues los agraciados deben ser humildes recordando que son hijos por don de Dios, y los que están en pecado pueden esperar el perdón si se arrepienten y confiesan. No es buena una adoración excesivamente distante, pero tampoco una confianza carente de respeto que olvide la justicia divina. De ahí que el himno adopte un equilibrio correcto adorando confiadamente a Jesús Sacramentado. Se dirige a El sin recelos ni miedos, pero al mismo tiempo lo primero que hace es adorarle, manifestando una profunda reverencia ante el Todopoderoso.


La confianza en Dios tan propia de la filiación divina se debe fomentar siempre, pero sobre todo en los momentos de tentación, pues la táctica predilecta del diablo es sembrar el recelo hacia Dios a la vez que alimenta el orgullo humano. Así actuó en el Paraíso cuando se estrenaba como tentador, y su método de calumnia y mentira no ha variado mucho desde entonces. Recordemos: La serpiente maligna comienza exagerando las prohibiciones del Creador: ¿De modo que os ha mandado Dios que no comáis de ningún árbol del jardín?
 Con ese principio de difamación deja entrever que la orden divina auténtica podría ser excesiva, y el Creador un dictador injusto que abusa de sus atribuciones.


A continuación, insiste mediante una calumnia que inyecta vivamente la desconfianza en el Señor: no moriréis en modo alguno; es que Dios sabe que el día que comáis de él se os abrirán los ojos, y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal
. En este último momento apoya su ataque en la soberbia humana, con la mentira de alcanzar así la divinidad. El Catecismo explica lo que sucedió con estas palabras: El hombre, tentado por el diablo, dejó morir en su corazón la confianza hacia su Creador y, abusando de su libertad, desobedeció al mandamiento de Dios. En esto consistió el primer pecado del hombre. En adelante, todo pecado será una desobediencia a Dios y una falta de confianza en su bondad
. El pecador elige lo que considera bueno, aunque sea contrario a lo que Dios en su benevolencia ha establecido. Desconfía de la bondad divina y desobedece sus mandatos, para seguir ideas que considera propias, aunque muchas veces procedan del diablo.


En particular las tentaciones a la desconfianza suelen arreciar en los momentos de sufrimiento que siempre trae la vida. El diablo suele aprovecharlos para infiltrar en el pensamiento ideas que muevan a desesperar del Creador, intentando conseguir un abandono, o un alejamiento. Es la hora de recordar los abundantes textos de la Sagrada Escritura que invitan a alabar a Dios porque es bueno
. Siempre es bueno. Muy bueno. Y continúa siéndolo en los momentos de dolor, aunque los hombres no entendamos la profunda sabiduría de sus proyectos, que buscan siempre nuestro bien.


A esa adoración confiada, el himno añade un adjetivo interesante que ahora consideramos: la devoción. Siguiendo al autor del himno
, se puede decir que devoción es diligencia o prontitud para las cosas de Dios. Rapidez en amarle, en seguir sus mandatos, en darle culto, etc. El hombre puede avanzar hacia Dios con presteza o cansinamente, a paso rápido o con andar lento. Se tiene devoción -aunque el sentimiento no acompañe- si hay prontitud de la voluntad para la reverencia, respeto y amor a Dios; si hay diligencia para la oración, adoración y sacrificios; en una palabra, la devoción indica prontitud para el culto.


Cuando el autor de este himno dice: "te adoro con devoción", probablemente quiere destacar que la contemplación del Dios escondido invita a una adoración inmediata, sin demora alguna. Cuando se cree con firmeza que Dios está realmente en la Eucaristía, la reacción de adorar no admite tardanzas. Al menos así se desearía actuar, y quien reza el himno manifiesta a Dios este deseo eficaz de adorarle con devoción.


¿Cómo mejorar en devoción? Parece claro que aquí la ayuda de Dios es muy necesaria, y el primer paso será pedirla en la oración. Pero, ¿qué más se puede intentar?, ¿hacia dónde dirigir el esfuerzo personal? Hay varios caminos que se complementan:


a) Practicar actos de culto: jaculatorias, oración, mortificación, actos de adoración, asistir a la Santa Misa... Con ello se va adquiriendo práctica y facilidad, al tiempo que se consiguen más gracias divinas.


b) Ejercitar la diligencia. La victoria habitual sobre la pereza facilita que también haya prontitud para las cosas de Dios.


c) Además, va muy bien para la devoción convivir con personas piadosas, por la ayuda que siempre aporta el buen ejemplo.


d) En fin, la devoción tiene necesidad de la meditación de las realidades sobrenaturales (...) para alimentarse, estimularse y vigorizarse
. Es bien sabido que la voluntad nace de la inteligencia
. Las luces en el entendimiento dan alas a la voluntad, que ama más los bienes que mejor conoce. Por ejemplo, si se considera la grandeza divina y nuestra pequeñez, es fácil que la voluntad se lance con celeridad ‑devotamente‑ al culto divino en cualquiera de sus manifestaciones.


En cuanto a los temas más convenientes, Sto. Tomás recomienda
 dos líneas de reflexión:

. Meditar en la divina bondad y en sus beneficios, para encender el amor, que es causa próxima de la devoción.

. Considerar las debilidades humanas, para apoyarse menos en las propias fuerzas y acudir antes ‑enseguida‑ a Dios.

LA ENTREGA




A ti se somete mi corazón por completo,




y se rinde totalmente al contemplarte.


Al meditar en la Eucaristía, se puede detener el pensamiento en el poder y la sabiduría divinos, que son capaces de realizar este Sacramento admirable donde está presente Dios mismo. La consecuencia de meditar estas ideas será una ferviente adoración, como venimos considerando. Pero también podemos fijarnos en el amor insondable de Jesús, que quiso quedarse entre nosotros como auxilio y alimento que nos fortalece. Y si observamos quién es El y quiénes nosotros, el resultado será un agradecimiento intenso, una entrega dócil...; es decir, amor por Amor, entrega por Entrega, generosidad por Generosidad. Por eso el himno afirma que la contemplación de la Eucaristía conduce a la entrega del corazón. 


Nuestro Señor Jesucristo siendo Dios se hizo hombre y habitó entre nosotros. El Todopoderoso y Eterno quiso vivir entre los humanos, dejando a los ángeles admirados de su humildad y amor a los hombres. Esta realidad del Creador hecho criatura, también nos asombra y hace enmudecer. Parece imposible un abajamiento mayor. Sin embargo, su Amor le llevó a humillarse más aún. En la Eucaristía el Señor Dios nuestro se anonada al máximo, y poco le falta para hacerse cosa: queda bajo la apariencia de un objeto, como si se tratara de pan, como si fuera vino. El Creador del universo se nos presenta como un trozo de pan.


Pero fijémonos un poco más y vaya nuestra mirada a los motivos de esta actuación. Dios omnipotente se hace pequeño hasta tomar la apariencia de pan, por amor a los hombres. Dios eterno se queda en la Eucaristía para ser alimento y fortaleza de unas pobres criaturas a las que ama, y por las que dio su vida. El motivo de su humillación es el afecto que nos dispensa. Un cariño que invita a ser correspondido.


Él se quedó por amor a nosotros. Nosotros, ¿qué haremos por amor a El? Ante el afecto divino mostrado de manera tan patente, el hombre empieza a sentir deseos de una respuesta generosa que sea prueba de nuestro cariño. Y en la oración sincera surgen afanes de entrega, de agradarle y servirle hasta la rendición sin condiciones: ¿qué tengo que hacer, Señor?
, ¿qué quieres de mí? Es bueno expansionarse así con el Señor, y manifestarle el deseo de hacer su Voluntad. Pero Dios da una respuesta difícil de satisfacer: dame, hijo, tu corazón
. No se conforma con que le demos un objeto o un poquito de tiempo. Quiere que su Amor y Entrega por nosotros tengan una respuesta de algún modo similar, y reclama un amor intenso, sin límites ni excusas.


Esto pone a los hombres en un aprieto, donde no caben medias tintas, sino generosidad esforzada, real. No se trata ya de regalar objetos o dinero, más o menos sobrante, sino de entregar el corazón. Se requiere romper corazas de egoísmo y amor propio, con un olvido de sí que sólo piensa en el amado. Y lograrlo no es sencillo. Es fácil amar superficialmente a personas o cosas que agraden. Es simple el sexo frívolo, el mariposeo. Amores fáciles pues se hacen compatibles con el egoísmo, y más que en amar consisten en alcanzar gustos. Pero el amor-amor es todo lo contrario, es donación, entrega, que siempre busca el bien del otro. Por esto, cuando oímos a Dios que nos dice dame hijo mío tu corazón, nos damos cuenta de que se trata de algo serio, exigente, que recuerda aquel mandato principal: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. Un mandamiento muy justo, pues el corazón del pueblo le pertenece por entero a Él
.


El corazón humano sólo es feliz cuando ama a Dios de ese modo, correspondiendo al afecto divino. sin embargo, no es corriente encontrar hombres plenamente lanzados a querer a Dios. Más frecuente es nadar y guardar la ropa, con una actitud intermedia en la que no se realizan grandes maldades, pero tampoco se busca la santidad decididamente. Se ama a Dios un poquito, pero no se llega a la entrega del corazón. En esa situación, el hombre intenta un alarde de malabarismo entre el amor que desea profundamente y el temor imaginado a esfuerzos excesivos. La voluntad oscila en difícil equilibrio ante la gran disyuntiva: amar a Dios por entero o amarse a sí mismo rechazando a Dios
. Un camino conduce a la felicidad, otro al egoísmo. Un egoísmo que no aporta paz ni alegría al alma, pues el corazón humano ha sido creado para amar a Dios por completo y no le sienta bien la mediocridad. El hombre ha sido creado de tal manera que no puede encontrarse plenamente a sí mismo, sino por la entrega sincera de sí
. La actuación egoísta va en contra del propio hombre, pues el corazón humano anhela ofrecerse.


Pero además, la entrega sincera de sí exige la totalidad. Si se otorgara algo en lugar de alguien, podría entregarse en parte. Cuando lo que se entrega es la persona, el ofrecimiento ha de ser total: o hay entrega o no la hay; no se puede dividir a la persona y regalar un pedazo. Se puede entregar una actividad y no todas. Se pueden dar unos objetos y no todos, pero el yo es indivisible. Si el Señor pide dame hijo mío tu corazón, reclama la totalidad de nuestro ser, de nuestras fuerzas.


Esa entrega total, completa, sólo puede hacerse a Dios. La encíclica Centesimus annus afirma que el hombre puede darse a otra persona o a otras personas y, por último, a Dios que es el autor de su ser y el único que puede acoger plenamente su donación
. Entre personas sólo caben entregas parciales aunque sean duraderas. El hombre por entero sólo puede darse a Dios, por amor. Y sólo entonces se consigue la felicidad plena del corazón.


Los contratos laborales son un ejemplo de entrega parcial. Con el trabajo se dedican a la empresa tiempo y actividad, que son circunstancias unidas a la persona, sin llegar a una entrega del propio ser. Se otorga algo accidental y se entrega parcialmente, pues sólo se dedican a la empresa una parte de tiempo y actividad.


La entrega mayor que puede darse entre personas humanas es el matrimonio. Se trata de la donación del propio cuerpo, con vistas a la procreación y formación de una familia, para el bien de los cónyuges y de los hijos. No se entrega ahora algo accidental, sino un principio intrínseco del hombre siempre ligado a la persona completa, pues sólo la muerte puede separar el cuerpo del alma. Sin embargo, en este caso tampoco se exige totalidad absoluta. Se ha entregado sí totalmente el cuerpo en cuanto conyugable, y con él la persona entera pues son inseparables. Pero la donación no incluye un derecho sobre todas las actividades de la persona, ni del cuerpo siquiera, sino sólo a aquellas que sean requisito para la vida en común, la formación de la familia, la generación y educación de los hijos
.


La entrega completa, total sólo puede hacerse a Dios, y sólo El puede aceptarla. ¿Y en qué consiste esa donación? Tiene un sencillo contenido: hacer en todo su Voluntad. Con una sencilla consecuencia: la felicidad en la tierra y en el cielo, pues El quiere siempre lo mejor para nosotros. Su Voluntad es la verdadera felicidad del hombre, aunque  muchas veces no entendamos sus caminos. Cuando nuestro Creador exige ser amado sobre todas las cosas -dame hijo mío tu corazón-, está mostrando lo que realmente va bien al hombre.


Para animarnos a recorrer este camino de la entrega enamorada, añade un ejemplo admirable: el mismo Dios se ofreció por nosotros en la Cruz, y se nos da cada día en la Eucaristía, por completo. Jesucristo con su entrega total en este Sacramento indica el sendero acertado del amor y la generosidad, e impulsa a tomarlo. Al contemplarle allí encerrado por amor a nosotros, el corazón humano, siempre inclinado al egoísmo y autosuficiencia, por esta vez se somete por completo: aquí me tienes, Señor. Y el hombre se enamora rendidamente de Dios.


Pero no termina todo ahí. La decisión de amar a Dios sobre todas las cosas, con toda el alma, es determinación importante y acertada, pero insuficiente. Sólo es un primer paso al que debe seguir otro y otro, día a día, sin detenerse por un cómodo conformismo. La entrega a Dios además de completa ha de ser continua, constante, de manera que la totalidad se prolongue en el tiempo.


Mientras dura la vida en la tierra las decisiones humanas son modificables, con las ventajas e inconvenientes que esto acarrea. Ventaja notable para quien tomó una decisión equivocada, inconveniente serio si la determinación fue correcta. Sea como fuere, el hecho indudable es que las decisiones humanas importantes se hacen realidad con el paso de los días. Por eso las personas responsables que cumplen lealmente su palabra saben bien que no basta un simple sí para llevar a término una empresa. Es preciso además mantener el sí a lo largo del tiempo con la perseverancia necesaria, refrendando el impulso inicial con la prueba del paso de los años.


El Señor mismo nos amó de esa doble manera. Se entregó una vez por nosotros, hasta la muerte, y su entrega se perpetúa cada jornada en la Eucaristía: principalmente en la Misa donde se renueva el sacrificio de la Cruz, pero también en el Sagrario donde día a día con una constancia admirable espera una visita de nuestro corazón. Y el corazón humano que contempla la magnitud e insistencia de su cariño, renueva los deseos de rendirse por completo. Surge así la gran pregunta que el alma enamorada dirige al Señor: hoy, ahora, ¿qué hago para amarte más?; y como el amor es donación que busca el bien del amado, enseguida se añade: ¿qué más puedo entregarte hoy?


Con nuestra entrega generosa salimos ganando desde muchos puntos de vista: por un lado, Él es más generoso que nosotros y no se dejará ganar en generosidad. Si Dios se pone a competir con los buenos en bondad, ¿qué ventaja les sacará?
. Por otra parte, si le entregamos nuestro pensamiento, nuestro cuerpo, nuestra vista, nuestro corazón..., todas estas facultades se revalorizan por pertenecer a Dios. Y se podrá decir que ese corazón, esa inteligencia..., han estado en las manos del Señor, con todo el honor que supone.


De todos modos quien ama intensamente a Dios no piensa demasiado en lo que gana con ello, sino más bien se pregunta ¿cómo amarle más o cómo entregarle algo? Y la respuesta habitual es un deseo más intenso de servirle. Quiero entregar al Señor mi corazón, mi inteligencia, mis manos, voy a emplearlos en su servicio, haciendo que contribuyan a la gloria de Dios y al cumplimiento de su Voluntad.

OBEDIENCIA




A ti se somete mi corazón por completo,




y se rinde totalmente al contemplarte.


El hombre ama con la voluntad. La voluntad es la facultad del alma que se corresponde directamente con el amor. Por eso cuando el himno habla de rendir el corazón quiere decir someter la voluntad, y esto se llama obedecer. Entregar el corazón a Dios es lo mismo que esforzarse por hacer su Voluntad, es decir amar al Señor, porque el amor de Dios consiste precisamente en que guardemos sus mandamientos
.


Leyendo el Antiguo Testamento se tiene la impresión de que la obediencia es una de las virtudes que más agradan a Dios. Por lo menos con ella comprueba si los hombres le aman. Así hizo con Adán y Eva, Abraham, Saúl, etc. Todos ellos debieron ejercitar esta virtud -no siempre con éxito- para mostrar su fidelidad y amor a Dios. Junto a ellos tenemos un ejemplo más admirable para animarnos a obedecer: Nuestro Señor Jesucristo, perfecto Dios con sabiduría infinita y decisiones siempre acertadas, quiso obedecer a dos criaturas: vino a Nazaret y les estaba sujeto
. La decisión siempre acertada de Jesús fue obedecer. Esa fue su regla de conducta, su norma de actuación.


S. Pablo resume la vida de Nuestro Señor con estas palabras: se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz. Y por eso Dios lo exaltó
. Jesús vino a la tierra para obedecer la Voluntad de Dios Padre, hasta jugarse la vida en el empeño.


Obediente hasta la muerte y obediente tras la muerte, pues actualmente sigue obedeciendo. Encargó a los apóstoles y a sus sucesores: haced esto en memoria mía
. Y cuando los sacerdotes cumplen su mandato, El responde a esa obediencia con otra más maravillosa: dócil a las palabras sacerdotales se queda en la Eucaristía. Si S. Pablo decía que Jesucristo fue obediente hasta la muerte, se puede añadir ahora: obediente hasta la Eucaristía. Con la particularidad de que esto no supera a S. Pablo, sino más bien se incluye en sus palabras, pues en cada Misa se hace presente de nuevo la misma Cruz, la misma entrega y sometimiento de Cristo hasta la muerte. Cuando Nuestro Señor Jesucristo, dócil al sacerdote, se inmola en el altar, sigue obedeciendo hasta la muerte, con un acatamiento que sorprende y maravilla porque tiene lugar cada día, y porque se realiza cuando unas voces humanas desean. Una vez más, al contemplarle en la Eucaristía nacen deseos de imitar su ejemplo, y someter por completo el corazón a las llamadas divinas.


Esta obediencia rendida exige previamente conocer su Voluntad. Y surge la pregunta: ¿cómo saber lo que el Señor desea? Parece que el tema se complica un poco, pero la respuesta no es difícil en primera aproximación, pues Dios se ha manifestado a los hombres. Las enseñanzas de Nuestro Señor Jesucristo, que se conservan y transmiten en el Magisterio de la Iglesia, nos indican lo que Dios quiere de los hombres. Por eso los primeros pasos para conocer la Voluntad divina consisten en cuidar la formación cristiana, aprendiendo y recordando la doctrina de Jesús, que la Iglesia nos transmite.


Así se conoce el comportamiento básico que Dios desea de los hombres en general. Sin embargo, no es suficiente respuesta a la gran cuestión: ¿qué quieres Señor de mí? Precisamente de mí. Una pregunta decisiva para cada hombre, pues de la respuesta depende la alegría y la paz, la verdadera felicidad que el Señor siempre desea para sus hijos. De ahí que los santos se planteen de continuo ese interrogante, deseando agradar a Quien tanto aman.


San Pablo iba camino de Damasco. Cerca ya de la ciudad, hacia el mediodía
, hubo una luz del cielo, más brillante que el sol
. San Pablo y los que le acompañaban cayeron a tierra envueltos en esa luz
. El Señor habla: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?(...) Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú persigues
. Con estas palabras el Señor mostró claramente al futuro apóstol la realidad de su actuación. S. Pablo vio entonces el gran error de su vida, lo aceptó humildemente y con gran presencia de ánimo propuso a Jesús la gran cuestión: ¿Qué tengo que hacer, Señor?
 ¿Qué quieres que haga?, ¿cuál es tu Voluntad?


Esta pregunta del Apóstol nos muestra su humildad ‑reconoce los errores anteriores de su vida-, su fortaleza -está dispuesto a lo que sea- y la rectitud de su conducta -su coherencia-. Hasta ese momento perseguía tenazmente a los cristianos convencido de que obraba bien. Pero en cuanto descubre su desliz, cambia el rumbo y se pone a disposición de Jesús. Y como no sabe lo que Nuestro Señor quiere, se lo pregunta. Lógico. Simple. Pero esta sencillez sólo se da en las personas honradas a carta cabal.


Hoy día también se puede plantear este interrogante al Señor en un rato de oración. El responderá en su debido tiempo, a su manera. Se servirá para orientarnos de las palabras de un libro o un amigo; quizá se valga de una alegría o una pena; tal vez un suceso o un fracaso; pero especialmente utiliza los consejos de otras personas.


Por ejemplo, así obró con S. Pablo. En la ocasión que acabamos de comentar, Jesús le respondió: Entra en la ciudad y se te dirá lo que tienes que hacer
. Y allí Ananías le bautiza, le devuelve la vista y le da los consejos oportunos
. Curiosamente Jesús, que había hecho ya el gasto de aparecerse, no le dice lo que desea, sino que lo envía a Ananías para que éste le instruya. El Señor prefiere servirse de los consejos de otro hombre para darle a conocer sus indicaciones. Así, una vez más se oculta con humildad y sigue caminos corrientes, sin saltarse las reglas que Él mismo ha dispuesto a la naturaleza. La Providencia divina gusta de las cosas ordinarias, incluso para mostrar a los hombres lo que desea de ellos.


No conviene olvidar que lo natural en el hombre es obedecer. Sin obediencia se tambalea la personalidad y aparece el tirano que no sabe vivir con otros porque intenta hacer siempre su capricho. Si uno en toda ocasión quiere "salirse con la suya", hará muy difícil la convivencia, pues el trato fluido exige ceder a menudo en los propios gustos.


Igualmente estas preferencias propias deben posponerse en favor del bien común, que la autoridad debe proteger. Por deseo divino el hombre es un ser social
, y una sociedad bien ordenada y fecunda requiere gobernantes, investidos de legítima autoridad
, que defiendan el bien de todos. La familia, el colegio, la empresa, el estado, toda comunidad humana necesita una autoridad que la rija
, y que se debe respetar, pues, quien se rebela contra la autoridad, se rebela contra el ordenamiento divino, y los rebeldes se ganan su propia condena
. Incluso la sociedad misma sin obediencia se deteriora y autodestruye. Por ejemplo, un equipo de fútbol sólo triunfará si los jugadores siguen las órdenes del entrenador y colaboran entre sí prescindiendo de gustos personales. Por esto los rebeldes y egoístas no suelen ser fichajes duraderos.


Por otra parte, la obediencia es una virtud, una perfección que también las autoridades deben ejercitar. En primer lugar sometiendo su corazón a Dios. Y después al bien de los súbditos de modo que su gobierno esté impregnado con el espíritu de servicio. De ahí el conocido dicho de que sólo quien sabe obedecer, sabrá mandar bien. El que dirige ha de estar acostumbrado a dominar sus gustos y su voluntad, para ser capaz de plegarse a los deseos de Dios y al bien de la sociedad.


Decíamos que habitualmente el Señor da a conocer su Voluntad a través de los superiores para que la cumplamos poniendo en práctica la natural obediencia. Se da aquí una característica destacable. Las decisiones de las autoridades no siempre coinciden con lo que Dios quiere, puesto que también se equivocan, cometen pecados y se confiesan. Pero incluso en esos errores el Señor desea que obedezcamos -siempre que los mandatos no se opongan a ley natural-. Es decir, Dios mismo cambia su idea inicial para acatar la autoridad humana por Él constituida
. El Señor sabe hacer que su Voluntad se cumpla por un camino u otro, y elige el sendero que respeta la necesidad de obedecer propia de la naturaleza humana.


Entonces, ¿cómo saber cuál es la Voluntad de Dios? Cuatro puntos principales resumen la respuesta: cuidar la formación cristiana, preguntar al Señor en la oración, escuchar a la autoridad legítima, pedir consejo a personas de confianza y buenas costumbres. Todo ello se puede agrupar en una sola condición: para conocer la Voluntad divina lo mejor es llevar una vida santa. Los santos perciben mejor y cumplen más fielmente los deseos de Dios, precisamente porque han adquirido el hábito de hacerlo. Su ejemplo nos orienta ante las decisiones importantes de la vida: lo mejor es tomarlas en momentos de mayor santidad. En los días de intenso amor a Dios es más fácil adivinar su Voluntad y determinar cumplirla.


Pero no basta con saber lo que Dios desea. Llega el momento difícil de realizarlo, y aquí es preciso la prontitud. Una vez entendido lo que Dios desea, conviene cierta rapidez en la respuesta pues no hay que olvidar el antiguo adagio latino que ya usara S. Agustín: temo que Dios pase y no retorne
. Se necesita un ánimo atento a las mociones divinas para atajarlas a su paso, y evitar en el alma el poso amargo de haber desaprovechado una oportunidad. Por eso se recomienda: Mira que el deseado de todas las gentes está llamando a tu puerta. ¡Ay si demorándote en abrirle pasa adelante, y después vuelves con dolor a buscar al amado de tu alma! Levántate, corre, abre
.


Es la hora de rendir de verdad el corazón, sin miedo al esfuerzo. Vale la pena. Salimos ganando, porque no hay camino que más presto lleve a la suma perfección que el del obediencia
. Es sendero rápido hacia la santidad, hacia la verdadera felicidad. Nuestro Señor nos conoce, nos ha creado, nos ama, y siempre desea lo mejor para sus hijos. No hay nadie, absolutamente nadie, ni padre, ni madre, ni amigo, ni otro cualquiera, que nos haya amado como Dios, nuestro Creador
. Sabe mejor que nosotros lo que nos conviene y nos ama más ardientemente que nuestros padres
. Dios nos quiere infinitamente más de lo que tú mismo te quieres... ¡Déjale, pues, que te exija!
.


Antes de terminar el capítulo podemos fijarnos en un detalle. El autor del himno, siempre tan exacto en sus afirmaciones, no ha dicho someter la voluntad sino el corazón. Como la diferencia no es muy grande, pudo escribirlo así debido a exigencias métricas o rítmicas de los versos latinos, pero también cabe otro matiz.


La palabra corazón admite un sentido más amplio que abarca el conjunto de tendencias del hombre, tanto propias de la voluntad como de los apetitos. Así, rendir el corazón sería lo mismo que someter voluntad y sentimientos, no sólo voluntad. Quizá por esto se añade "por completo", queriendo indicar el corazón con todos sus afectos, voluntarios o pasionales.


El himno invita por tanto a que voluntad y sentimientos sean dóciles a Dios. Pero, ¿qué significa que los sentimientos obedezcan? Significa dominar o cambiar los afanes equivocados que el hombre posee desde el pecado original. Desde luego, no se trata de suprimirlos o carecer de ellos, sino de obrar bien aunque no guste, superando las apetencias o modificándolas.


La obediencia puede ser de dos maneras: forzada sin docilidad interna; o corrigiendo los deseos propios. Es posible obedecer porque no queda más remedio, o puede hacerse alterando voluntariamente las ideas personales. En el primer caso la docilidad sería sólo externa; en el segundo, más profunda. En cuanto a los sentimientos, la voluntad puede imponerse sobre ellos, y así se actúa habitualmente. Pero también cabe modificarlos. ¿Cómo? Hay tres pasos: hacer el bien aunque cueste; intentando "poner buena cara"; con perseverancia. Al hacer el bien, uno se acostumbra y adquiere facilidad. Al realizarlo con alegría interior, se torna más gustoso. Y la perseverancia consigue que la nueva inclinación arraigue en el alma. Así, hasta llegar a poseer los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús
.

CONTEMPLARLE: ORACION




A ti se somete mi corazón por completo,




y se rinde totalmente al contemplarte.

Los versos que comentamos recomiendan ahora la contemplación del Señor en la Eucaristía para alcanzar la entrega rendida del corazón. El himno nos advierte que para amar a Dios con toda el alma es necesario contemplarle, dirigir nuestra atención hacia Él, orar, pues la oración es la elevación del pensamiento hacia Dios
. Estamos así invitados a hacer oración ante el Sagrario, para crecer en amor a Dios hasta rendirle entero el corazón.


El sendero, que conduce a la santidad, es sendero de oración
. No puede ser de otra manera pues crecer en santidad es intensificar el amor a Dios, y para enamorarse de El se precisa tratarle, rezar. "Entre la santidad y la oración existe necesariamente una relación tal, que no es posible la una sin la otra. Por ello es muy cierta la frase del Crisóstomo: yo creo evidente para todos que es sencillamente imposible vivir en la virtud sin la defensa de la oración
; y S. Agustín, agudamente, formula esta conclusión: verdaderamente sabe vivir bien quien sabe orar bien
. Jesucristo mismo nos inculca con más fuerza estas enseñanzas por la exhortación constante de su palabra, y sobre todo con su ejemplo" 
. S. Lucas resume así  la vida de Jesús: Se extendía su fama cada vez más, y concurrían numerosas muchedumbres para oírle y para ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a lugares apartados y hacía oración
. La gente se agolpaba para estar con El. Jesús les dirigía su palabra y otorgaba la salud. Pero el autor sagrado da a entender que la actividad principal de Nuestro Señor era otra: se retiraba a lugares solitarios y oraba.

Sor Lucia de Fátima escribía a su sobrino José -es sacerdote, pero el consejo va bien a todos-: lo que te recomiendo por encima de todo es que te llegues al Sagrario y reces (...). Nunca consideres malgastado el tiempo que pases en la oración. Estoy convencida de que la principal causa del mal que hay en el mundo, y de los fallos de tantas personas consagradas, es la falta de unión con Dios a través de la oración
.


Es asunto de vida o muerte para el alma. Imaginemos una barra de acero al rojo vivo que se deja colgando en una habitación fría. Al principio parece que el hierro vencerá al invierno, pero pasa el tiempo y se comprueba la victoria del ambiente gélido. Barra y sala quedan frías.


Imaginemos la misma barra al rojo, en la misma habitación helada, pero esta vez por uno de sus extremos la barra está unida a la caldera. Ya puede hacer un frío enorme, atroz, glacial: mientras la barra permanezca soldada con el horno conservará su temperatura, y con el tiempo habrá caldeado la estancia fría.


El ejemplo ilustra la diferencia entre un cristiano unido a Dios por la oración, y otro que no reza. Si el ambiente es frío la oración es cosa de vida o muerte espiritual. Si un cristiano vive inmerso en un ambiente paganizado, lo probable es que acabe contagiándose salvo que cuide la frecuencia de Sacramentos y los ratos diarios de oración. Nuestro Señor Jesucristo no habló de barras de acero, pero sí destacó la necesidad de unirse a El sobre todo al narrar la parábola de la vid y los sarmientos
. Allí describe lo que sucede al sarmiento separado de la vid. Si un cristiano abandona el trato con Dios, se aleja más y más de El, y lo que sucede es mejor no pensarlo. En cambio, la oración frecuente clarifica el pensamiento que adquiere un punto de vista más espiritual, y fortalece la voluntad que se enamora más del Señor. Así el alma se dirige firmemente al encuentro de quien conoce y ama.


Es necesario orar siempre
. Pero, ¿cómo hacerlo bien? En un principio la tarea se presenta difícil: que una criatura se dirija al Creador e intente hablar con El parece una aspiración utópica e insolente. Sin embargo, Dios mismo ha establecido una línea de comunicación: la palabra divina se aproximó a los hombres al tomar el Verbo  nuestra naturaleza. El Señor se abajó hacia la humanidad salvando la enorme distancia que separa al hombre de Dios. Y en la parte que nos toca el acercamiento se hizo completo porque al mismo tiempo elevó al hombre hacia sí: en la Cruz nos consiguió las grandes y maravillosas gracias por las que podemos llegar a ser partícipes de la naturaleza divina
 hasta ser verdaderamente hijos de Dios
. ¿Y hay cosa más natural que una conversación de un hijo con su Padre?


Con la gracia queda establecida una línea directa con Dios, que -continuando el símil telefónico- instala una central en nuestra alma mediante la inhabitación del Espíritu Santo. Establecida la línea sólo falta descolgar. Y esta es nuestra tarea a la hora de dirigirse a Dios. Descolgar. Quitar de la cabeza preocupaciones, imágenes, recuerdos que distraigan, y esforzarse en elevar la mirada hacia el Señor. El Catecismo señala que el recogimiento del corazón es necesario para quien desea dirigirse a Dios sea cual fuere la manera de orar escogida: la tradición cristiana contiene tres importantes expresiones de la vida de oración: la oración vocal, la meditación y la oración contemplativa. Las tres tienen en común el recogimiento del corazón
. Cuando nos disponemos a orar debemos estar atentos y entregarnos de corazón a esta tarea
. Hace falta el pequeño esfuerzo de recogerse. Pero el pensamiento humano tiende a detenerse en las cosas que maneja habitualmente y le cuesta elevarse hacia Dios. De ahí que algunas personas se retraigan de la oración. Sin embargo el empeño merece la pena: ¿cuánto se pagaría por un teléfono que permitiera hablar directamente con el Señor?


Para recoger la imaginación y centrar el pensamiento en Dios, Sta. Teresa da una receta sencilla, leer: jamás osaba comenzar a tener oración sin un libro(...)Era siempre cuando me faltaba libro que era luego disbaratada el alma; y los pensamientos perdidos, con esto los comenzaba a recoger y como por halago llevaba el alma. Y muchas veces en abriendo el libro, no era menester más; otras leía poco, otras mucho, conforme a la merced que el Señor me hacía
. Bien entendido que en este caso no se trata de leer a secas, sino de leer para facilitar la oración.


Pero, después de hacer el esfuerzo de recogerse y descolgar, ¿puede ocurrir que se encuentre la línea ocupada?, ¿que Dios no nos oiga? El mismo Señor aparta esta duda cuando afirma: me invocaréis, vendréis a rezarme, y yo os escucharé
. Tenemos la seguridad de que nos ve y nos oye. En realidad el peligro es más bien lo contrario, que el hombre no atienda la voz del Señor: Dios es quien primero llama al hombre (...) El Dios vivo y verdadero llama incansablemente a cada persona al encuentro misterioso de la oración. Esta iniciativa de amor del Dios fiel es siempre lo primero en la oración, la actitud del hombre es siempre una respuesta
. El Señor llama primero moviéndonos a descolgar. Y siempre escucha, aunque no siempre se comporta como nos gustaría, ni de acuerdo con la idea de trato que llevábamos.


Supongamos ahora comenzada la oración -no es poca cosa- y conseguido algún recogimiento. La pregunta permanece: ¿cómo continuar bien?, ¿cómo orar mejor? La respuesta no admite reglas fijas. Cada persona tiene su manera de conversar y expresarse con los demás y con Dios. Se aprende a hablar hablando y a hacer oración orando. Sin embargo, la experiencia de los santos da pie a unos consejos tradicionales:

Humildad
Santa Teresa decía: el cimiento de la oración va fundado en humildad
. Conviene recordar quienes somos y a quien hablamos. Nuestro Señor lo recomienda en la parábola del fariseo y el publicano
. Allí se escucha la oración del que reconoce humildemente la realidad de sus pecados.

Confianza
El mismo Hijo de Dios enseñó a los hombres a orar confiadamente cuando nos invitó a dirigirnos a Dios llamándole Padre Nuestro. Sta. Teresa recomienda unir la confianza con la humildad: "no ha menester para hablar con su Padre Eterno ir al cielo (...) sino ponerse en soledad y mirarle dentro de sí y no extrañarse de tan buen huésped; sino con gran humildad hablarle como a padre, pedirle como a padre, contarle sus trabajos, pedirle remedio para ellos, entendiendo que no es digna de ser su hija"
.

Constancia
El consejo viene en los evangelios, cuando Jesús propuso una parábola sobre la necesidad de orar siempre y no desfallecer
. Es preciso orar todos los días, con ganas y sin ganas, siendo constantes en la oración
, de modo que nuestro amor a Dios no dependa del estado de ánimo.


Dentro de la constancia se incluye meditar las cosas varias veces. Y quizá convenga detenerse algo aquí. Supongamos una persona que haga poco apostolado y desee mejorar en esto. Se da cuenta de que un cristiano debe contagiar su amor a Dios, pero al mismo tiempo le cuesta decidirse y los respetos humanos le vencen muchas veces. ¿Qué hacer? Una buena medida es tomar libros que traten de apostolado y hablar con Dios sobre esto varios días, varias veces, hasta obtener de El ideas claras y propósitos firmes, que no siempre se formulan a la primera. Después de pedir ayuda a Dios una vez y otra, después de meditarlo e intentarlo un día y otro, al final se mejora y más rápido de lo que podría pensarse en un principio. Pero la constancia ha sido necesaria.


Jesús nos da ejemplo de perseverancia en la que probablemente fue su oración más intensa, la del huerto de los olivos. Allí oraba: ¡Abbá, Padre! Todo te es posible, aparta de mí este cáliz; pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú
. Después encuentra dormidos a sus discípulos, y añade S. Marcos que de nuevo se apartó y oró diciendo las mismas palabras. En esos momentos necesitaba auxilios especiales para afrontar la Pasión, y no teme repetirse hasta usar las mismas palabras. De su oración reiterada obtuvo las fuerzas que luego le sostuvieron.

Buena voluntad
Al enseñarnos a orar, Jesús incluyó esta petición: "hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo". Esta disposición sincera de hacer lo que Dios desee es una característica propia de la buena oración. Así, dice la Sagrada Escritura: si uno honra a Dios y hace su voluntad, a ése le escucha
, y el Catecismo añade: la escucha del corazón a Dios que llama es esencial a la oración
. En este sentido se puede recordar una anécdota que, aunque sea algo conocida, expresa bien la importancia de una actitud dócil para dirigirse a nuestro Señor:


La joven protagonista del suceso quería conocer la voluntad de Dios y oraba ante una imagen de la Virgen: "Madre mía, ¿casada o monjita?" Y varios, muchos días, insistía indagando sobre su vocación: "Madre mía, ¿casada o monjita?" Al parecer la imagen de la Virgen tenía al Niño en brazos, y dicen que un buen día, al hacer su acostumbrada pregunta, el Niño Jesús le respondió con claridad: "monjita". E inmediatamente la joven replicó: ¡tú calla, que estoy hablando con tu madre!


Si el deseo de hacer la voluntad de Dios no es sincero y generoso, se interpone un obstáculo a la oración. Así sucedía a la mocita. Se negaba a hablar con el Niño, porque no le gustaba lo que el Niño le respondía.


Es mejor obrar de otra manera. En los momentos en que cuesta cumplir la voluntad divina, el diablo puede tentar invitando a esconder la cabeza como el avestruz y no pensar en el tema. La reacción buena sería hablar precisamente sobre ese asunto con Dios Nuestro Señor, aunque la oración consista entonces en decirle: "ya sabes que ese tema me cuesta mucho. ¡Ayúdame más!". No hay que olvidar que El está siempre de parte de sus hijos. De ahí que Santo Tomás Moro recomienda: ha de ser la oración una oración abierta a lo que Dios quiera y con absoluta confianza, pues desea nuestro bienestar más que nosotros mismos, y sabe lo que puede hacernos felices mil veces mejor que nosotros
.

Esforzarse
Palabra mágica que soluciona muchos problemas materiales y espirituales, y también dispone hacia el trato con Dios. La oración no se reduce al brote espontáneo de un impulso interior: para orar es necesario querer orar
. La oración es un don de la gracia y una respuesta decidida por nuestra parte. Supone siempre un esfuerzo
. El esfuerzo de recogerse y descolgar y perseverar. En general, requiere el cuidado de los detalles que faciliten la atención y la piedad. Por ejemplo, será muy útil que uno se aplique a orar con toda la dedicación de su mente, y guarde tal compostura por la posición que tome al orar como si Dios estuviese presente y hablase con él y Dios le contemplase personalmente
. Estos detalles suponen pequeños sacrificios, que agradarán a Dios porque son prueba de amor, y muestran el deseo de mejorar el trato con El. Y es que la oración no es problema de hablar o de sentir, sino de amar. Y se ama, esforzándose en intentar decir algo al Señor, aunque no se diga nada
.

Ante el sagrario
Es más fácil dirigirse al Señor cuando se está a su lado, sabiéndolo presente en la Eucaristía. Es más fácil hablarle, o por lo menos pasar un rato juntos, que es una manera bien humana de fomentar la amistad. Junto al Sagrario es más fácil recogerse en presencia de Dios y darse cuenta de que nos ve y nos oye. Se puede orar en cualquier sitio pero no cabe duda de cuál es el mejor
.

Pedir ayuda a la Virgen y a S. José
Busca a Dios en el fondo de tu corazón limpio, puro; en el fondo de tu alma cuando le eres fiel, ¡y no pierdas nunca esa intimidad!


-Y, si alguna vez no sabes cómo hablarle, ni qué decir, o no te atreves a buscar a Jesús dentro de ti, acude a María, "tota pulchra" -toda pura, maravillosa-, para confiarle: Señora, Madre nuestra, el Señor ha querido que fueras tú, con tus manos, quien cuidara a Dios: ¡enséñame -enséñanos a todos- a tratar a tu Hijo!
.


La misma petición se puede dirigir a S. José: S. José, Padre y Señor nuestro, castísimo, limpísimo, que has merecido llevar a Jesús Niño en tus brazos, y lavarle y abrazarle: enséñanos a tratar a nuestro Dios
. S. José es un gran maestro de oración porque es la persona que más ha tratado a Dios: el que más le ha amado, después de nuestra Madre
.

CONTEMPLARLE: PRESENCIA DE DIOS




A ti se somete mi corazón por completo,




y se rinde totalmente al contemplarte.


Anteriormente se ha comentado que la entrega a Dios debía ser total y continua, rindiéndole constantemente el corazón entero. Para facilitar esta rendición total, el himno recomienda contemplar al Señor en el Sagrario. Pero si además deseamos que la entrega a Dios sea continua, convendrá que la contemplación sea constante.


No basta entonces un tiempo de oración aislado y luego el olvido. Es necesario prolongar el trato durante el día sin colgar la comunicación. El Apóstol insiste: "orad sin cesar"
, esto es, por la noche, durante el día, y a toda hora. No sólo cuando estás en la iglesia, sin acordarte luego para nada el resto del tiempo: sino que ya estés trabajando, ya duermas, ya camines, ya comas, ya bebas o estés descansando, no dejes de hacer oración
. Empleando una frase gráfica y antigua: es necesario acordarse de Dios más a menudo que de respirar
 Pero, ¿cómo orar mientras se hace otra cosa?, ¿cómo mantener la contemplación durante la acción? Aunque esta cuestión ha sido muy debatida, se pueden comentar algunos detalles.


Un requisito indispensable para orar en medio de cualquier actividad es que lo realizado agrade a Dios, para evitar hablarle al tiempo de ofenderle. En consecuencia, la acción debe reunir tres condiciones simultáneas: que sea objetivamente propia de un hijo de Dios, realizada con una intención recta, y en unas circunstancias adecuadas. Pues El acto moralmente bueno supone a la vez la bondad del objeto, del fin y de las circunstancias
, que son los elementos constitutivos de la moralidad de los actos humanos
.


Para el tema que nos ocupa de la contemplación continua, interesa más fijarse en la finalidad recta
. "La rectitud de intención es la celestial alquimia que trueca al hierro en oro, esto es, las más triviales acciones, como trabajar, comer, recrearse, descansar, hechas por Dios, las trueca en oro de santo amor (...).


Cierto ermitaño, antes de ejecutar cualquier obra, se detenía un tantillo y dirigía los ojos al cielo. Preguntado por qué lo hacía respondió: Es que procuro asegurar la puntería.


Quería con esto decir que así como el ballestero antes de lanzar la saeta fija la puntería para asegurar el blanco, así también él, antes de ejecutar cualquier acción, ponía la mira en Dios para que fuese del divino agrado. Así debíamos hacer nosotros también, e incluso, una vez empezada la obra, no estaría de más que renovásemos de cuando en cuando la intención de agradar a Dios".
 S. Alfonso Mª recomienda en esas palabras iniciar las acciones con unos motivos nobles, y después rectificar la intención de vez en cuando, renovando esos buenos deseos.


Sin embargo, el problema permanece. Aunque queramos acordarnos con frecuencia del Señor, parece claro que esa contemplación no exige pensar en Dios en todo momento, pues para trabajar bien -como El desea- hay que poner la cabeza en lo que se está haciendo. Esto nos invita a considerar la presencia de Dios actual y no actual
. Actual, si se piensa en Dios en ese instante. No actual, si las ideas que ocupan la mente son otras, pero no se ha revocado el deseo de tener presente a Dios y cumplir su Voluntad.


Para ser contemplativos siempre, el secreto está en combinar los dos aspectos: vivir en una atmósfera de piedad que sea como el aire que envuelve la actuación, y procurar que esa piedad tenga manifestaciones claras y concretas de vez en cuando.


Un ejemplo. Antonio, hombre enamorado de su mujer, de su familia, no piensa en ellos siempre, pero cuando trabaja lo hace por ellos. A veces echa una mirada a una foto familiar y cobra nuevos impulsos en su labor; pero aunque olvide mirar la foto, todo su quehacer sigue teniendo ese motivo y orientación. Trabajará en un ambiente de amor familiar mientras no cambie de finalidad
.


Hasta aquí la presencia de la familia en el trabajo. Si ahora al motivo de amor familiar añadimos una intención sobrenatural, se tendrá presencia de Dios al menos indirecta o no actual. Quien trabaja por amor a Dios, le tiene presente aunque sea de modo indirecto, y mientras mantenga esa orientación estará actuando con una presencia suya operativa. De este modo se logra unir el trabajo y la oración continua.


Por eso se dice: pon un motivo sobrenatural a tu ordinaria labor profesional, y habrás santificado el trabajo
. Este es el secreto de la maravillosa transformación reflejada en esta carta: me escribes en la cocina, junto al fogón. Está comenzando la tarde. Hace frío. A tu lado, tu hermana pequeña -la última que ha descubierto la locura divina de vivir a fondo su vocación cristiana- pela patatas. Aparentemente -piensas- su labor es igual que antes. Sin embargo, ¡hay tanta diferencia!


-Es verdad: antes "sólo" pelaba patatas; ahora, se está santificando pelando patatas
.


No basta un fin simplemente bueno. Para convertir las ocupaciones en oración, se precisa una intención sobrenatural, orientada hacia lo Alto ‑el amor de Dios, el apostolado...‑. Si se mantiene la mirada dirigida hacia estos fines, la vida entera adquiere un sentido nuevo. Las acciones se elevan al Señor y se convierten en oración. Una oración que no es vocal ni mental, y que podría llamarse manual, pues lo que se eleva a Dios no son palabras ni pensamientos, sino las obras que las manos realizan.


Como se ve, todo comienza con un pensamiento que establece la finalidad recta. Luego le seguirán otros que recuerden y mantengan esos motivos, pero conviene orientar bien cuanto antes el punto de partida. Por eso se recomienda empezar el día con un ofrecimiento de obras a Dios, que ponga esa intención sobrenatural al resto de la jornada. Después bastará con no revocar esos buenos deseos, para afirmar que el día y la noche giran en torno a nuestro Señor, pues no cesa la súplica abundante si persevera la intención fervorosa
.


La oración es posible en todo tiempo porque no es una ocupación al lado de otra, sino la única ocupación, la de amar a Dios, que anima y transfigura toda acción
. Como dice el autor del himno, el hombre ora cada vez que con el corazón, con la boca o las obras se dirige a Dios, y así ora en todo momento quien ordena hacia Dios toda su vida
.


Sin embargo, la contemplación indirecta es poco constatable, y puede diluirse en deseos vagos, inoperantes. Para evitarlo, se necesita el trato expreso y directo con Dios, que aporte solidez a las meras intenciones. Surge ahora una pregunta esperada: ¿qué hacer para acordarse con frecuencia de El?


Conviene estar alertado de que la presencia de Dios no es algo instintivo que surge de por sí. En algunos momentos quizá Nuestro Señor conceda una contemplación fácil y natural. Será ocasión de agradecerla y embalsar amor de Dios en el alma. Pero no siempre es así. Desde el pecado original la tarea de acercarse a Dios es exigente, y elevar el pensamiento hacia El requiere un esfuerzo más o menos grande, que se puede dirigir en dos direcciones:

a) Procurarse cada día algunos espacios amplios ‑diez minutos, media hora‑ dedicados exclusivamente a Dios. El Catecismo lo afirma con claridad: no se puede orar en todo tiempo si no se ora, con particular dedicación, en algunos momentos
. En esos ratos de meditación se enciende la hoguera de la piedad y el amor a Dios. Luego, se trata de mantenerlos vibrantes hasta el siguiente tiempo de oración, donde el fuego se acrecienta. 

b) En los tiempos intermedios se puede prever alguna oración breve ‑jaculatoria‑ que se repita a menudo y ayude al trato continuo con El. O bien, prepararse algunos recursos que faciliten la presencia de Dios. Los mismos trucos o industrias humanas usados para recordar algo. Por ejemplo: voy a saludar con la mirada y el pensamiento a las imágenes de la Virgen que encuentre...; al ver la torre de una iglesia procuraré decir una comunión espiritual...


Estos recursos serán variables según épocas y personas. Cada uno tomará lo que más le ayude a acordarse de Dios. Cuentan que un conductor de autobús llevaba entre los mandos una estampa de la Virgen, y un chavalín se fijó en la imagen:

- ¡Qué suerte: tienes una foto de la Virgen junto al volante!

- ¿Y...? (le tira de la lengua)

- Así podrás hablar con ella mientras conduces.

- ¿Cómo...?

- Muy fácil: cuando vayas a girar a la derecha le dices: "mira Virgen, vamos a girar a la derecha". Cuando se ponga rojo un semáforo: "mira Virgen, vamos a parar...".


Tenía razón el chaval al decir que era fácil, pero al mismo tiempo no lo es tanto, pues hace falta mucha fe y ser una persona de carácter: si no, esas cosas se olvidan y se dejan porque parecen insignificantes. Sin embargo, esas oraciones brevísimas son imprescindibles para que el trato con Dios se mantenga alejado de la rutina y la tibieza. Se puede tener una industria humana u otra, pero no debe faltar el ejercicio de buscar a Dios durante la jornada. Con el tiempo se irá adquiriendo mayor visión sobrenatural, un modo de contemplar los sucesos de la vida desde un punto de vista más divino, más propio de un hijo de Dios.


Recuerdo una excursión por el monte con amigos que trabajaban en distintas ocupaciones. De vez en cuando surgían comentarios que desvelaban una manera propia de ver el mismo paisaje. Un artista de fino pincel elogiaba el colorido espléndido de la naturaleza y encontraba tonos que a los demás se escapaban. Un biólogo atendía a las especies de plantas y aconsejaba cuidados ecológicos, etc. Naturalmente muchos comentarios se referían al calor y a la dureza de la subida, pero me gustó la variedad que mostraban esos apuntes propios de cada profesión.


Un católico tiene también esa mentalidad nacida de su trabajo y formación, que origina puntos de vista personales ante la vida. Pero a esto se añade algo profundamente novedoso. El cristiano que procura el trato constante con nuestro Señor alcanza una visión de la vida propia de un hijo de Dios, que descubre la mano de su Padre tras personas y acontecimientos. Si la presencia del Señor se hace muy continua, llega a vivirse en una atmósfera de piedad filial que empapa las actuaciones y las transforma en labores realizadas por hijos de Dios.


Una manera estupenda de mantener la presencia de Dios es acudir muchas veces con el pensamiento y la imaginación a los Sagrarios. El Señor desea que recordemos agradecidos su entrega por nosotros en la Eucaristía, y que le visitemos a menudo al menos con la imaginación. Allí nos espera. Precisamente se queda en los Sagrarios para que permanezcamos con El todos los días hasta el fin del mundo
.

EQUIVOCACIONES Y CERTEZAS


     La vista, el tacto, el gusto se equivocan sobre ti,


     pero basta con el oído para creer con firmeza;


El himno menciona ahora la equivocación de la vista, el tacto, el gusto, ante la Eucaristía. Y me recuerda una equivocación acústica y simpática que sucedió en Roma hace bastante tiempo a una anciana señora. Era la dama muy mayor y muy sorda, con una bondad igualmente grande sin ser acaramelada. Como el famoso hidalgo, fue siempre de apacible condición y de agradable trato, y por esto no sólo era bien querida de los de su casa, sino de todos cuantos la conocían. Era, pues, sencilla como un niño, y sorda como una tapia. Pero este pequeño defecto no hacía sino resaltar sus abundantes virtudes.


El caso es que un buen día se empeñó en ir a Roma para ver al Papa. Su ánimo fue contagioso y emprendedor, y al final lo consiguió. Allí estaba, en primera fila, dispuesta a saludar en breve al Romano Pontífice...

- ¡Santidad, he conocido a los tres Papas anteriores y no quería morirme sin conocer al cuarto!


El Papa con humildad le responde:

- ¡Ah, pero el cuarto es el peor de todos!


Y la señora, que nada había oído, contesta:

- ¡Ah! Santo Padre, ¡cuanta razón tenéis!


Las equivocaciones pueden resultar divertidas como acabamos de ver; trágicas o cómicas, sencillas o complejas..., pero están ahí, presentes en nuestra vida. Tenemos aciertos, pero también fallos. Y éstos originan reacciones variadas que van de la desesperación a la indiferencia, pasando por el intento de excusarse o procurar olvidarlo. Algunas de estas respuestas proporcionan una tranquilidad relativa, pero no resuelven el problema por completo. El primer paso hacia la solución y la paz es reconocer sinceramente: "he cometido un error; me he equivocado, me engañaba". Sólo el orgullo puede hacer pensar que se es infalible, con el consiguiente desánimo ante flaquezas palpables: "¡¿cómo es posible que Yo...?!".


Precisamente la soberbia es causa principal de muchos errores, porque ciega tremendamente al entendimiento, lo cierra en sí mismo y sólo ve lo que quiere ver. Se llega así a situaciones de ofuscación que ya la Biblia describe: Presumiendo de sabios se hicieron necios
.


La anciana señora se equivocó porque no oía bien. Muchos errores provienen del orgullo de no escuchar una voz distinta de la propia. Muchos hogares y empresas tienen experiencia de alguna persona que no atiende a razones ni acepta consejos. Se esconde en su mundo y cierra los oídos a otras opiniones, por muy amables y razonables que sean. En la vida espiritual los ejemplos son innumerables. Un caso frecuente es el inventor de religiones: se construye una religión a su manera; toma esto, quita aquello. Sólo tiene validez lo que él piensa, por el pobre fundamento de que es suyo y le parece original, sin que importe que sea verdadero o no.


Uno de los casos más patentes de cerrar los ojos a la verdad se encuentra en el orgullo de los fariseos que vieron muchos milagros pero no querían creer, y tomaron decisiones gravemente equivocadas: ¿qué hacemos, puesto que este hombre realiza muchos signos?(...) Así, desde aquel día decidieron darle muerte
. Días después, decidieron dar muerte también a Lázaro
, porque Jesús le había resucitado, y su presencia en vida era un testimonio patente en favor del Señor. Los fariseos para negar una evidencia que les contraría determinan devolver a Lázaro al sepulcro. Empeñados en sus ideas, rechazan una realidad que sus ojos ven.


El himno menciona equivocaciones de la vista, el tacto y el gusto, y las contrapone a las certezas de la fe. También aquí la soberbia es un obstáculo pues se trata de fiarse de alguien distinto al propio yo, y el asentimiento afectará a la comodidad personal. Comentemos un poco estos dos aspectos.


La aceptación de las verdades de fe exige que la gracia de Dios encuentre en el hombre un mínimo de sentido común y buena voluntad. Esta disposición -distinta de la ingenuidad de quien todo lo cree- consiste en la sensatez de asumir lo que alguien digno de crédito afirme, aunque falte la comprobación personal. Así se hace en otras materias. Por ejemplo, en matemáticas si alguien no entiende un teorema, no se le ocurre afirmar que la matemática está equivocada, sino más bien piensa en la limitación de su cabeza. Ya preguntará después la explicación del teorema, pero mientras tanto lo admite, porque se fía del autor del libro o del profesor.


Continuamente creemos cosas. Aceptamos la existencia de una isla, una ciudad lejanas aunque no las hayamos visto. Admitimos que Napoleón perdió en Waterloo, que el hombre llegó a la luna, aunque no estábamos allí para asegurarlo. Lo creemos porque nos fiamos de alguien. La autoridad de una persona o la confianza que inspira mueven a aceptar como verdadero lo que dijo o escribió. El Papa Juan Pablo I ponía este ejemplo: mi madre me solía decir cuando empecé a ser mayor: de pequeño estuviste muy enfermo, tuve que llevarte de médico en médico y pasarme en vela noches enteras; ¿me crees? ¿Cómo podría contestarle: mamá, no te creo? Claro que te creo, creo lo que me dices, y sobre todo te creo a ti. Así sucede con la fe. No se trata sólo de creer las cosas que Dios ha revelado, sino de creerle a El
.


Es propio del sentido común admitir como verdadero lo que afirman personas de confianza. Con mayor motivo, la aceptación deberá ser bien firme si se trata de creer a Dios, pues -el himno lo dice en los versos siguientes- no hay cosa más verdadera que la palabra de Dios. Pero, cabe preguntarse, ¿cómo sé que es Dios quien habla?, ¿cómo sé que Jesucristo es Dios y su doctrina divina? Son cuestiones básicas en torno a la fe que ocupan tratados enteros de teología. Aquí baste con decir que los hechos de Jesús probaron lo que afirmaba, e hicieron razonable la aceptación de sus palabras y de su naturaleza divina. Sin embargo, sus contemporáneos no le creyeron, aunque vieron los milagros. Judas no creyó aunque él mismo hiciera milagros en su nombre. No querían creer. Le vieron y oyeron, pero no querían oír ni ver. Ceden a todo con tal de no apearse de "su verdad". Y es que Dios nuestro Señor respeta tanto la libertad humana que deja las verdades reveladas lo suficientemente claras para la fe de cualquier persona razonable; y lo suficientemente oscuras para no forzar a creer a quien no quiere.


Pero hay otro problema: la doctrina que Jesús predicaba es a veces molesta y difícil de poner en práctica. Aparece así la segunda gran dificultad para admitir las verdades de fe: la tendencia a evitarse incomodidades. Cuando una verdad incluye un cambio costoso, la voluntad débil se resiste a la fatiga de la conversión, e impulsa al entendimiento a rechazar la verdad que molesta. Las verdades de fe son de dos clases: unas agradables; otras duras a nuestro espíritu. Por ejemplo, es agradable oír que Dios tiene mucha ternura con nosotros. (...) Esto agrada. En cambio, ante otras verdades sentimos dificultad. Dios debe castigarme si me obstino; me sigue, me suplica que me convierta, y yo le digo ¡no!; y así le obligo yo mismo a castigarme. Esto no gusta. Pero es verdad de fe
. Y también la debo aceptar; aunque cueste, aunque exija mayor fortaleza o cambiar un modo de vida. 


En la Eucaristía aparece esa misma doble dificultad: aceptar lo que no se ve, fiados de la palabra de Jesús, y admitir algo que va a suponer esfuerzos y cambios notables en la vida.


Aquí lo que parece pan no es pan, aunque así sea sentido por el gusto, sino el cuerpo de Cristo, y lo que parece vino no lo es aunque el gusto así lo quiera, sino la sangre de Cristo
. La vista, el tacto, el gusto dicen pan, y se equivocan. El oído recuerda palabras de Jesús: esto es mi cuerpo
. No hace falta más para creer. Basta saber que Jesús lo dijo. No son necesarios los abundantes milagros eucarísticos que recoge la historia. Basta la palabra de Jesús. Es suficiente para creer con firmeza. Con más seguridad que ante cualquier otro testimonio. Con mayor certeza que si lo viéramos. Cabe equivocarse al mirar, al tocar o gustar, pero estamos seguros de Jesucristo. El no puede equivocarse.


Con renovada lucidez el entendimiento anima ahora a la voluntad a que se rinda y acepte esa realidad con sus consecuencias. De este modo, la certeza de la fe conduce a la firmeza del obrar: genuflexiones bien hechas, ratos de oración ante el sagrario, cuidado del culto, frecuencia y piedad al comulgar... Aunque suponga esfuerzo y proteste la comodidad.

FORTALEZA


     La vista, el tacto, el gusto se equivocan sobre ti,


     pero basta con el oído para creer con firmeza;


Este último verso podía haber dicho simplemente: "basta con el oído para creer". O añadir otros muchos adjetivos: creer rápidamente o sinceramente, creer con alegría o agradecimiento, etc. Esas calificaciones habrían sido correctas, pero el autor ha preferido que el verso diga: "creer con firmeza". Y se trata de un adjetivo bien escogido para acompañar la fe.


El significado más directo de estos versos es que la presencia real del Señor en la Eucaristía debe ser aceptada con total seguridad, pues el oído nos transmite la voz de Jesucristo que afirma: esto es mi cuerpo
. Es la voz de Dios, y ante ella sólo cabe creer con firmeza, con una confianza absoluta.


Esa es la primera firmeza que la fe requiere. Pero hay otras dos igualmente necesarias, una previa y otra posterior a la recepción de esas verdades.


Una fortaleza previa es necesidad común a cualquier ideal, porque las dificultades previsibles pueden echar para atrás a una voluntad debil. Por temor a un cansancio futuro, el hombre flojo se detiene antes de empezar, se agota imaginariamente y ni lo intenta. En cambio, el hombre fuerte acomete los obstáculos. Está preparado para aceptar las verdades de la fe, aunque supongan un esfuerzo grande en el futuro. Confía en Dios y olvida su debilidad.


La fe requiere además una firmeza posterior a la aceptación, porque las verdades que se creen implican consecuencias prácticas que conducen a un modo de vida determinado. Si todo queda en teorías, la fe permanece superficial, sin arraigo en el alma, y al presentarse las contrariedades el edificio se viene abajo por falta de solidez
. La experiencia es abundante: jóvenes que al llegar a cierta edad o ambiente dejan de rezar; familias que al cambiar de lugar de vivienda olvidan la Misa, etc. Las dificultades sorprenden y derrotan a personas acostumbradas a un andar cansino de fe adormecida. Y como en la vida siempre hay obstáculos, hace falta grandeza de ánimo para acometerlos y paciencia para resistirlos. Se precisa fortaleza para vivir conforme a la fe.


Sucedió en Moscú hace unos años, poco antes de la caída del comunismo. En una reunión de dirigentes comunistas se replantea el deseo de aplastar el resto de religiosidad en el país. Analizan la situación y admiten que aún hay gente que reza a escondidas, a pesar de las medidas planificadas hasta entonces. Buscan nuevas ideas, y al final toman una decisión que ponen en práctica inmediatamente... Días después llega a Suecia una comisión de expertos comunistas, con el fin de estudiar qué habían hecho en ese país para conseguir borrar tanto el nombre de Dios.


Una civilización del máximo bienestar y de la búsqueda ansiosa de comodidades a toda costa -así era Suecia por aquellos días-, había producido más daños a la fe que una persecución feroz. Se cumplían de nuevo las palabras de Jesús: el que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
. Para seguir al Señor es necesario acostumbrarse a batallar y vencer los propios gustos cada día. En cambio, el exceso de facilidades hace que la voluntad se ejercite poco, se torne débil y quebradiza, incapaz de soportar los esfuerzos que el buen comportamiento exige. ¿No es acaso milicia la vida del hombre sobre la tierra?
, y conviene acostumbrar la voluntad a no temer el esfuerzo.


Estas realidades además de tener aplicación personal son de gran interés en el campo educativo. Hay padres -o profesores- buenos, buenísimos de verdad, que se preocupan sinceramente por sus hijos y les desean lo mejor. Pero a la hora de la verdad ese deseo se reduce a proporcionarles comodidades o satisfacer sus caprichos. Ilustre error que vuelve a los hijos blanditos como flanes, y no les prepara ante las dificultades que la vida les traerá. Naturalmente que es bueno ayudar a los hijos, pero la ayuda mejor incluye corregirles y enseñarles a vencerse. El esfuerzo no les va a sentar mal. Lo que verdaderamente hace desgraciada a una persona ‑y aun a una sociedad entera‑ es esa búsqueda ansiosa de bienestar, el intento incondicionado de eliminar todo lo que contraría
.


De todos modos, a veces no es fácil fomentar el esfuerzo de los hijos. Sobre todo en ambientes donde el ideal de persona son los caracteres volubles, sin energía, blandos y suaves como ositos de peluche. Si la blandenguería se considera positiva, es difícil que tenga cabida la exigencia.


Otro problema aparece cuando no se entiende bien la libertad. Si se piensa que la libertad consiste en hacer lo que apetece, estará mal visto el esfuerzo de vencerse aunque sea lo correcto. En estas circunstancias la más pequeña exigencia parecería un atentado contra la libertad, una coacción inadmisible. Pero en realidad es lo contrario: una faceta de la verdadera libertad es precisamente el dominio de gustos y caprichos, para que estos obstáculos no impidan alcanzar el bien que libremente se desea.


Este señorío propio se consigue mediante ejercicio de la voluntad en las contrariedades, que acostumbran al hombre a esforzarse, y lo disponen a afrontar las dificultades que surjan en el camino elegido. Para avanzar en esta senda del bien, la libertad necesita la compañía de la fortaleza. Algo así reconocía una joven que aseguraba: "me gusta hacer algunos sacrificios, pues entonces me siento más libre".


En este sentido, las correcciones son prueba de verdadero cariño, como este antiguo ejemplo manifiesta: imagínate un niño que quiere jugar en un río cuya rapidez le expone a perecer: si tú le ves y le dejas hacer, esa tolerancia, ¿no es prueba de odio? Porque tu desidia es su muerte. ¿No es mejor enfadarte y corregirle que dejarle perecer por no airarte?
. El niño desea bañarse, pero debe aprender que no se puede hacer en cualquier río. Cuando asimile eso, estará en mejores condiciones para acertar en la decisión de tomar un baño o no. Hasta entonces, la fortaleza de corregirle le ayuda a decidir correctamente, y le salva la vida.


Cerrado el paréntesis educativo veamos ahora los grandes actos de fortaleza: acometer y resistir.


Cuando los obstáculos que se alzan frente al bien son superables, la fortaleza invita a lanzarse y acometerlos, aunque la empresa sea dura. ¿Hay una dificultad?, ¡no importa!, ¡a por ella!. A superarla con la gracia de Dios. Por ejemplo, los evangelios narran una ocasión en que Jesús hizo ver a dos Apóstoles que seguir a su lado era costoso, y les planteó si serían capaces de vencer. Santiago y Juan, decididos y fuertes, respondieron a una voz: podemos
. Y con esta única palabra nos muestran la actitud cristiana ante las dificultades: afrontarlas decididamente con la esperanza puesta en la ayuda divina. Es buena costumbre repetir podemos cuando ataque la pereza, la sensualidad, o el diablo pretenda obtener una rendición.  Con la gracia de Dios que nunca falta se supera cualquier problema.


S. Pablo decía: fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados por encima de vuestras fuerzas
. S. Agustín comenta la misma idea y dice que la gracia nos hace conscientes de nuestra debilidad, y la misma gracia nos hace poderosos para salir de esa situación, de manera que nadie diga "no puedo" 
. Ante una victoria tan garantizada, es lógica la decisión de lanzarse animosamente a la batalla, acometiendo el obstáculo. ¡Podemos!

Sin embargo, hay dificultades que no se resuelven en un momento, y entonces la fortaleza consiste en resistir pacientemente esas circunstancias. A veces parece más fuerte quien más grita, pero también hace falta mucha energía para aguantar sin quejas una situación dolorosa. Es propio de la fortaleza cristiana hacer obras buenas, pero también soportar los males. Por tanto son débiles los que parecen bullir en obras buenas, pero cuando llegan los sufrimientos no quieren o no pueden soportarlos
. Saber resistir forma parte importante de la fortaleza. S. Pablo nos resumió lo que tuvo que sufrir para cumplir la voluntad de Dios: "cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno, tres veces me azotaron con varas, una vez fui lapidado (...) peligros de ladrones, peligros de los de mi raza, peligros de los gentiles (...) trabajos y fatigas, frecuentes vigilias, con hambre y sed...".
 Los Apóstoles tuvieron que sufrir muchas insidias y sobre ellos estallaron muchas tormentas; pero nada de eso logró abatir su alma ni sumirlos en el desaliento, sino que vencieron y triunfaron
. Sólo hombres de gran fortaleza pudieron acometer la tarea de cristianizar el mundo pagano. Sólo una gran firmeza hizo posible que perseveraran en el intento, resistiendo los más duros obstáculos.


Al comienzo de su pontificado, Juan Pablo II en una predicación sobre la fortaleza dirigió su atención y la nuestra hacia ejemplos poco conocidos en general, pero que atestiguan una virtud grande, a veces incluso heroica. Pienso, por ejemplo, en una mujer madre de familia ya numerosa, a la que muchos "aconsejan" que elimine la vida nueva concebida en su seno y se someta a una "operación" para interrumpir la maternidad; y ella responde con firmeza: ¡no! Ciertamente que cae en la cuenta de toda la dificultad que este "no" comporta: dificultad para ella, para su marido, para toda la familia; y, sin embargo, responde "no". La nueva vida humana iniciada en ella es un valor demasiado grande, demasiado "sacro", para que pueda ceder ante semejantes presiones.(...) Deseo rendir homenaje a todos estos valientes desconocidos. A todos los que tienen el valor de decir "no" o "sí" cuando ello resulta costoso
.


¿Cómo ser más fuertes? Para mejorar en cualquier virtud hay dos sistemas que conviene prácticar simultáneamente. El primero es pedir ayuda a Dios. Algo sencillo de intentar y menos fácil de mantener, pero muy eficaz pues Dios nos escucha siempre. Esta oración puede ser de muchas maneras. Quizá puede ayudar un ejemplo de la Biblia que solicita esa firmeza al tiempo que recuerda la filiación divina y mariana: mírame y ten piedad, da fuerzas a tu siervo, y salva al hijo de tu esclava
. Si se insiste en la oración, antes o después llegará la respuesta del Señor: Yo soy el Señor, tu Dios, que sostengo tu diestra, y te digo: no temas, yo te ayudaré
.


La segunda manera de adelantar en una virtud es ejercitarla, pero el capítulo próximo protestaría si nos anticipamos a su tarea. En cambio, recordaremos ahora el medio mejor de sentirse firmes. La consideración que nos hace más fuertes es ésta: soy hijo de Dios. Con todas sus consecuencias: Dios me ama. La Madre de Dios es mi madre y está de mi parte. Por eso se recomienda: descansa en la filiación divina. Dios es un Padre -¡tu Padre!- lleno de ternura, de infinito amor.


-Llámale Padre muchas veces, y dile -a solas- que le quieres, ¡que le quieres muchísimo!: que sientes el orgullo y la fuerza de ser hijo suyo.


Sin contar con el amor de Dios, es difícil mantenerse firme. Santa Teresa decía: es imposible, conforme a nuestra naturaleza, a mi parecer, tener ánimo para cosas grandes quien no entiende está favorecido de Dios
. En cambio, ¿qué obstáculo puede frenar a quien recibe en la Comunión al mismo Dios? La Eucaristía es alimento que fortalece el alma y la hace capaz de soportar grandes esfuerzos por Amor a nuestro Señor. Las debilidades se evaporan ante este sencillo pensamiento: Dios Omnipotente habita en mi alma. Soy hijo suyo y le recibo en la Comunión.

COSAS PEQUEÑAS


     La vista, el tacto, el gusto se equivocan sobre ti,


     pero basta con el oído para creer con firmeza;


La virtud de la fortaleza mejora ejercitándose en esfuerzos abundantes. Si se desea, por tanto, incrementarla, se tratará de repetir actos que supongan un sacrificio, un vencimiento. Sin embargo, ¿cómo lograrlo si precisamente faltan fuerzas?, ¿cómo hacer actos de fortaleza, si esa misma virtud es la que falla? Parece un círculo vicioso de difícil salida, pero la solución es sencilla y razonable: luchar en cosas que por su pequeñez requieran un esfuerzo asequible.


Para esto hay fuerzas suficientes, y estas pequeñas batallas fortalecen poco a poco la voluntad robusteciéndola para mayores empresas. Esos afanes menudos son realizables, permiten ejercitarse, la virtud crecerá, y el problema casi resuelto. Falta añadir un detalle, porque al ser esfuerzos reducidos, la mejora se produce también en medida escasa. De ahí que si se desea vivamente adquirir ese hábito bueno, es necesario que los pequeños esfuerzos sean frecuentes. Así habrá un verdadero ejercicio que consiga un crecimiento palpable en fortaleza.


La lucha en lo pequeño nos introduce de lleno en uno de los grandes principios de la vida espiritual: las metas más elevadas se consiguen con la gracia de Dios mediante la lucha constante en cosas pequeñas. Así decía Sta. Teresa de Lisieux: "No tengo otro modo de probar mi amor, que arrojando flores, es decir, no dejando pasar ningún pequeño sacrificio, ninguna mirada, ninguna palabra, sino aprovecharme de las cosas más pequeñas y hacerlas por amor". "Amadísima Madre, ya ve que soy un alma muy pequeñita, que no puede ofrecer a Dios más que cosas muy pequeñas, y aún me sucede con frecuencia dejar pasar estos pequeños sacrificios, que dan tanta paz al alma. Eso no me desanima; me resigno a tener un poco menos de paz y trato de estar más atenta en otra ocasión"
.


Antes de desarrollar estas ideas conviene hacer una salvedad importante: con esto de luchar en lo pequeño de ningún modo se trata de empequeñecer o aminorar los ideales, que deben mantenerse a gran altura. Se pretende más bien obrar con sentido común y comprender que las metas valiosas no se consiguen mágicamente en un instante, sino a base de avances continuos, habitualmente chicos, alguna vez grandes, sin perder el afán de progresar. Las ilusiones importantes se hacen realidad con la lucha de cada día, en una vida aparentemente vulgar, como la de Nuestro Señor. En medio de un comportamiento normal, los ideales deben mantenerse elevados, pues el cristianismo choca frontalmente con la mediocridad.


Hecha la advertencia, continuamos el tema mirando el ejemplo de Jesús. Quizá lo más sorprendente de la vida del Señor es que pasara treinta años sin hacer nada especial. Venía a salvar a los hombres, a enseñarnos y a convertir en transitable el camino del cielo. Su misión era de la mayor importancia. ¡Y se pasa treinta años oculto! Esta actitud de Jesús -que sin duda será la mejor- no se entiende, al menos a primera vista. Una vez más los hombres no comprendemos los planes de Dios, aunque estamos seguros de su sabiduría. Nos preguntamos, ¿qué razón de ser tienen los años de vida oculta? ¿Qué buscaba Dios nuestro Señor? Sin pretender agotar en todas sus facetas la intención divina, podemos intentar aproximarnos.


Nuestro Señor Jesucristo dedicó a la vida ordinaria en Nazaret la mayor parte de su estancia en la tierra. S. Lucas dice que Jesús tenía unos treinta años
 al comenzar la vida pública. A los ojos humanos hasta ese momento no había hecho casi nada relevante. Su actitud fue exactamente la contraria de la que nosotros haríamos o podíamos esperar de Él. Para nuestra imaginación lo ideal hubiera sido predicar durante mucho tiempo aquí y allá, para que todos creyeran viendo sus milagros y oyendo de su boca la doctrina sublime. No hizo así y el motivo se entrevé:


No venía sólo a explicar y difundir teorías. Trataba de abrir el camino y recorrerlo con sus pasos para que los hombres, imitando su ejemplo, siguiéramos sus pisadas. Nuestro Señor quiso que la tarea del cristiano consistiera en practicar la doctrina de Cristo imitando su vida
. No se trata únicamente de saber, sino de vivir, y vivir como El. Por eso quiso que su tarea en la tierra fuera hacer y enseñar
; no sólo enseñar. Mostraba su doctrina con las palabras pero también hecha realidad en su vida. Caminaba por delante.


En esta labor de enseñarnos con su vida, Nuestro Señor dedica la mayor parte del tiempo a unos quehaceres ordinarios, iguales a los que cualquier persona de su tiempo realizaba. Nos muestra así que el camino hacia la santidad discurre entre las tareas normales de los hombres. No hace falta hacer cosas raras para seguir los pasos de Jesús. Su vida oculta nos muestra que se puede alcanzar la santidad en los sucesos ordinarios de una jornada corriente.


Esta enseñanza del Señor debe ser importante, pues emplea casi toda su vida en transmitirla. Sería atrevido calificarla como la doctrina más fundamental, y de hecho en su predicación insiste más en otros temas. Sin embargo, si nos atenemos a lo que enseña con su vida, este asunto es de los principales: se puede ser santo en la vida ordinaria. La categoría del tema no es para menos, pues la inmensa mayoría de los hombres llevan una vida corriente, y buscar ahí la santidad es la senda que conducirá al cielo a multitudes. El Señor nos enseña un camino hacia el cielo adecuado a nuestra capacidad. Un sendero que no exige cualidades portentosas, sino luchar cada día en cosas pequeñas. La santidad "grande" está en cumplir los "deberes pequeños" de cada instante
.


Sin embargo, es bien sabido que santidad y conformismo se oponen. Santidad y mediocridad se repelen. Lo propio de la santidad es el heroísmo... Entonces, ¿cómo se compaginan la grandeza y heroísmo de la santidad, con el cuidado de las cosas pequeñas como camino de alcanzarla?, ¿no parece más bien que cuidando lo pequeño se conseguirá una santidad minúscula?


La respuesta se encuentra en dos ingredientes que elevan la categoría de los pequeños detalles hasta introducirlos en las fronteras de lo heroico. El primer componente es el Amor: un pequeño acto, hecho por Amor, ¡cuánto vale!
. El Amor a Dios da valor sobrenatural a las acciones, pues Nuestro Señor realza con su mirada las manifestaciones de Amor de sus hijos. Algo así sucede cuando un chico pequeño recoge una flor y la lleva a su madre. La flor en sí no vale mucho, pero la madre se commueve por el amor que su pequeño le muestra. El Fundador del Opus Dei añade: ante Dios, ninguna ocupación es por sí misma grande ni pequeña. Todo adquiere el valor del Amor con que se realiza.
 Insisto: en la sencillez de tu labor ordinaria, en los detalles monótonos de cada día, has de descubrir el secreto -para tantos escondido- de la grandeza y de la novedad: el Amor
.


Sin embargo, por mucho amor que se ponga, no se puede catalogar como heroico un detalle mínimo, como el pequeño sacrificio de tener hoy apagada la TV, dejar ahora un objeto en su sitio, vencer la pereza en una ocasión, etc. Para lograr el heroísmo que exige la santidad, el ingrediente que falta es la constancia. Un acto aislado de virtud es fácil de conseguir. Vencerse en varias ocasiones es más difícil. El heroísmo se alcanza al obtener la victoria en muchos detalles a lo largo de muchos momentos. Lo heroico es la perseverancia en las cosas pequeñas
, una a una, día a día.


Adquirir una virtud cualquiera requiere esfuerzos que se prolongan en el tiempo. La idea misma de virtud -hábito bueno- incluye la necesidad de perseverar, pues los hábitos se consiguen mediante acciones repetidas. Por eso, la constancia es indispensable en la vida humana y en la vida espiritual, y junto con el Amor forman los elementos indispensables para alcanzar la santidad heroica en una vida ordinaria. En Camino se lee un ejemplo atrayente: ¡bendita perseverancia la del borrico de noria!  -Siempre al mismo paso. Siempre las mismas vueltas.-Un día y otro: todos iguales.


Sin eso, no habría madurez en los frutos, ni lozanía en el huerto, ni tendría aromas el jardín.


Lleva este pensamiento a tu vida interior
.


En el capítulo anterior se mencionaba la importancia de la fortaleza en la educación. Continuando esas ideas se añade ahora que el cuidado de las cosas pequeñas interesa mucho en el campo educativo. Ciertamente enseñar a los hijos, a los alumnos a exigirse en detalles es una de las principales tareas del educador: si se descuida lo pequeño es fácil deslizarse por la pendiente del abandono, y no dar importancia a cosas cada vez más grandes. Se consiente un detalle, se pasa por alto otro, y el pecado original se encarga de que la dejadez vaya a más. Llegaría un momento en que los chicos no se interesarán ni esforzarán por nada, porque nada sería importante. El resultado es bastante negativo, y bien saben los profesores las dificultades que hay para motivar a una persona sin ideales. Un asunto serio que S.Juan Crisóstomo describe con duras palabras: no os consoléis con el pensamiento corruptor del alma y principio de toda maldad de los que dicen: ¿qué importa esto?, ¿qué importa lo otro? He aquí el origen de infinitos males. Porque el diablo, que es muy perverso, sabe usar de mucha astucia, y también de mucha condescendencia para la perdición de los hombres, y sus ataques empiezan por lo pequeño
.


Desde luego, tampoco se trata de ser impertinentes, ni con uno mismo, ni con los demás. Es desagradable y falta a la caridad la persona quisquillosa, que una y otra vez echa en cara el más mínimo detalle. Como en todo, aquí también interviene la prudencia, que decide sobre las cosas pequeñas que conviene pedir a los demás, y las que uno desea imponerse a sí mismo. El amor a la libertad y el deseo de servicio ayudarán a precisar en qué detalles, cuándo, cómo ejercitar la fortaleza a la hora de impulsar a otros. Y desde luego obrará con imprudencia el educador que siempre pase por alto lo pequeño.


El himno menciona que basta con el oído para creer con firmeza. Esa fe en la Eucaristía será firme si se ejercita luchando con Amor y constancia en cosas menudas, en pequeñas atenciones con el Señor Sacramentado. Cada uno se concretará los detalles que desee prodigar al Señor: visitas, genuflexiones, jaculatorias... La manera correcta de comportarse suele resumirse en tres palabras: atención, piedad y dignidad. Así se debe tratar al Dios escondido.


S. Juan de Ribera, que tanto destacó por su amor a la Eucaristía, redactó unas normas de actuación para las ceremonias que se hicieran en su capilla. Sus consejos, dirigidos a sacerdotes, sirven a todos de orientación sobre lo que se trata de conseguir: celebren la Misa como gente que advierte lo que hace, no dándose prisa en leer, ni en las demás ceremonias, sino observando pausa y sosiego en todo, y mayor después de haber consagrado, haciendo las elevaciones, y las fracciones, y los signos, con particular atención y reverencia, considerando que lo que está debajo de aquellas especies, no es pan (...) Guardando asimismo modestia cuando salen de la sacristía y vuelvan a ella
.


Esos detalles van desde la manera de vestir al modo de arrodillarse, desde las jaculatorias que se dicen interiormente hasta el tiempo que se le dedica... ¿Con qué respeto se trata a las personas ilustres de la tierra? ¿Con qué cuidado se trata un rubí de gran valor? Estas atenciones pequeñas muestran si la fe eucarística es grande, y su ejercicio constante prueba la firmeza de la fe y del Amor.

LEALTAD


    Creo lo que ha dicho el Hijo de Dios;


    nada es más verdadero que esta palabra de verdad.


La primera parte de estos versos se refiere claramente a la virtud de la fe, pero de ella hablamos en otros capítulos. Ahora nos fijamos en la segunda línea, que trae al pensamiento la sinceridad. En ella nos detendremos, pero antes conviene mencionar la lealtad o fidelidad.


La lealtad es una virtud muy apreciada. Quizá la más estimada en amistades, empresas y asociaciones, porque todos deseamos tener al lado personas de confianza. Los ejemplos son abundantes: en un equipo deportivo se desea gente leal a los colores; en los negocios es esencial la fidelidad a la palabra dada; el mismo ambiente laboral de una empresa se hace amable si campea esta virtud, y se torna insoportable si todo son suspicacias y zancadillas mutuas. La lealtad está en la base de la amistad y de la sociabilidad.


La misma importancia se observa en cuanto virtud sobrenatural. Nuestro Señor lo muestra en la parábola de los talentos, cuando premia a los que cumplieron el trabajo encomendado: Muy bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en la alegría de tu señor
. El servidor se gana el cielo porque fue leal a su Señor al hacer fructificar sus talentos. Cumplió las tareas que le habían encargado, y como premio a su fidelidad gozará de la visión de Dios.


Así pues la lealtad es núcleo de la vida social, y llave para entrar en la gloria. Asimismo, es tabla de salvación que evita graves desgarrones en matrimonios que no se llevan bien. Quizá han acumulado pequeñas desavenencias que no asimilaban y la situación se vuelve tensa. Ha desaparecido el amor que les unía, o al menos los sentimientos amistosos. Pero no se llega a la ruptura por fidelidad a los compromisos adquiridos. La lealtad ha evitado decisiones lamentables y permite que, con esfuerzos más o menos breves, resurja la caridad y la situación mejore.


Se comprende ahora una triste realidad muy comprobada por la experiencia: las leyes que permiten el divorcio favorecen que se rompan las familias; el divorcio genera más divorcio. Quienes se casan con mentalidad divorcista se separan con más facilidad, pues el enlace de su lealtad es muy frágil. Cuando falta el compromiso de quererse para siempre, los lazos que conservan la unión son más débiles, porque no han empeñado su palabra.


Este ejemplo nos introduce en un aspecto de la lealtad: la persona fiel cumple su palabra. Responde como se esperaba ante los compromisos adquiridos; y merece uno de los mayores elogios que pueden darse: "es un hombre -una mujer- de palabra. Siempre cumple". Por eso la Sagrada Escritura dice: el hombre fiel será muy bendecido
. Bendecido y alabado porque esta lealtad con los demás es la base firme de cualquier relación entre los hombres -y de los hombres con Dios‑. Las agrupaciones culturales, deportivas, económicas..., cualquier tipo asociativo o reunión social se mantienen y prosperan si se logra un clima de lealtad, donde cada persona cumple sus compromisos, su palabra.


Corría el año 1081 cuando el rey  Alfonso VI expulsaba de Castilla al Cid. En su destierro se le unieron poco a poco grupos de guerreros hasta alcanzar con el tiempo una mesnada de unos tres mil hombres... En un momento de entusiasmo tras una victoria, Minaya, uno de los mejores capitanes del Cid, comentó apasionado: "¡Cuando lleguemos a los cinco mil podremos atacar al rey Alfonso y recuperar lo que es nuestro!" Un gran alborozo de los presentes hizo eco a esas palabras, pero el Cid "tomándole del hombro, le dijo:

- Minaya, mejor caballero que tú no lo hay y sé que te debo la vida por lo mucho que me proteges y ayudas en el combate, pero ten por cierto que nunca lidiaré contra el rey Alfonso al que besé la mano en Santa Gadea. Y cualquiera que quiera lidiar contra él está de más en mis huestes y tiene mi permiso para marcharse.


Alvar Háñez Minaya, compungido, dijo de inmediato:

- Si tú besaste la mano de D. Alfonso, nosotros te la hemos besado a ti. Si de ti hemos aprendido a pelear, igualmente queremos aprender la fidelidad"
.


Un ejemplo más de lealtad a la palabra dada lo encontramos en Santa Teresa, que narra su decisión de hacerse monja: me determiné a decirlo a mi padre, que era casi como a tomar el hábito; porque era tan honrosa, que me parece no tornara atrás por ninguna manera, habiéndolo dicho una vez
. Así de fiel a su palabra era la santa de Avila. Leal y cumplidora con todos y, desde luego, con Dios.


 Otro aspecto de esta virtud es la lealtad con uno mismo, a las propias convicciones, una fidelidad más interior que suele llamarse coherencia, y equivale a cumplir la palabra dada a uno mismo, sosteniendo con firmeza los propios ideales. Aceptar incomprensiones, persecuciones, antes de permitir rupturas entre lo que se vive y lo que se cree: esta es la coherencia. Aquí se encuentra quizá el núcleo más íntimo de la fidelidad
.


En los evangelios, Nuestro Señor alude a la doblez de los fariseos: haced y cumplid todo cuanto os digan; pero no obréis como ellos, pues dicen pero no hacen
. Lo que hacen no concuerda con lo que dicen. Y Jesús advierte de las consecuencias: "no todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre (...). Todo el que oye estas palabras mías y las pone en práctica, es como un hombre prudente que edificó su casa sobre roca; y cayó la lluvia y llegaron las riadas y soplaron los vientos: irrumpieron contra aquella casa, pero no cayó porque estaba cimentada sobre roca" 
. En cambio, si se escucha pero no se cumple, si se sabe pero no se practica, sobrevienen los derrumbamientos.


Algo así debió suceder en la familia de una buena mujer que decía apenada: "mis hijos han estudiado en colegios excelentes, han recibido una doctrina cristiana clara y extensa. Pero, al llegar a una edad y frecuentar ambientes poco cristianos..., han dejado la fe".


¿Cómo se ha llegado a esto? La respuesta sería compleja y variada, pero una explicación breve es que se han cumplido las palabras citadas del Señor. Los chicos sabían las cosas, pero no las habían asimilado profundamente. No las practicaban; y eso supone que las habían incorporado a su vida de modo débil y superficial. Llegaron las dificultades -mal ambiente, más tentaciones...-. La fe comienza a titubear y tambalearse, y el edificio espiritual que carecía de solidez se derrumba. No estaba fundado sobre roca. Gravitaba en arena sin cohesión, y las consecuencias son muy dolorosas.


En general falta coherencia cuando no se vive conforme a lo que se cree, pero también es incoherente la actitud de quien en ocasiones se comporta como católico, y otras veces olvida su condición. La lealtad consigo mismo invita a mantener los buenos ideales en toda circunstancia y en todo ambiente, siendo cristianos de tiempo entero, que procuran vivir siempre conforme a las exigencias de su fe, incluso en los negocios, o en verano, etc. Las actitudes intermitentes tienen el mismo peligro que la falta de prácticar la fe. Pueden acabar en derrumbamientos, si el ambiente se torna más adverso.


El Catecismo de la Iglesia católica cita un tercer aspecto de la lealtad -la constancia-: la fidelidad expresa la constancia en el mantenimiento de la palabra dada
. Se precisa la constancia tanto para ser coherentes como para cumplir los compromisos, pues ambos aspectos de la lealtad se consiguen día a día. "Toda fidelidad debe pasar por la prueba más exigente: la de la duración (...). Es fácil ser coherente por un día o algunos días. Difícil e importante es ser coherente toda la vida. Es fácil ser coherente a la hora de la exaltación, difícil serlo a la hora de la tribulación. Y sólo puede llamarse fidelidad a una coherencia que dura a lo largo de toda la vida. El fiat de María en la Anunciación llega a su plenitud en el fiat silencioso que repite junto a la Cruz.(...) De todas las enseñanzas que la Virgen da a sus hijos (...), quizá la más bella e importante es esta lección de fidelidad" 
.


En el caso de la vocación, la perseverancia hace que unas criaturas sean hijos cada vez más amados por Dios, apóstoles suyos e instrumentos eficaces a su servicio. Por eso se recomienda: tú, que has visto clara tu condición de hijo de Dios, aunque ya no la volvieras a ver -¡no sucederá!-, debes continuar adelante en tu camino, para siempre, por sentido de fidelidad, sin volver la cara atrás
. Con una lealtad a Dios que proporciona paz y felicidad, y que repercute en otros: de ti depende también que muchos no permanezcan en tinieblas, y caminen por senderos que llevan hasta la vida eterna
. El cristiano fiel a su vocación saca un jugo magnífico a su vida, y goza de un verdadero ¡poder de hacer milagros!: a cuántas almas muertas, y hasta podridas, resucitarás, si permites a Cristo que actúe en ti
. Grandes cosas dependen de esa perseverante fidelidad a Dios.


Al inicio del capítulo se decía que nos íbamos a detener en la sinceridad, pero que convenía mencionar antes la lealtad. Ambas virtudes están muy relacionadas:


En su sentido más común una persona es sincera si dice la verdad, si sus palabras coinciden con lo que piensa. Pero, ¿qué sucede cuando alguien hace una afirmación que se cumplirá en el futuro? Quizá hubo sinceridad cuando lo dijo, pero si al final no lo cumple, será tachado realmente de mentiroso. Puede decirse entonces, que la lealtad coincide con la sinceridad proyectada hacia el futuro. Al ser coherente y cumplir mi palabra he sido sincero, constituyendo en verdad lo que dije.


Desde otro punto de vista: la sinceridad puede ser sólo teórica o verbal cuando las palabras coinciden con el pensamiento. Pero esto sólo no basta para una sinceridad plena. Se requiere también correspondencia entre hechos y decires, entre obras y palabras. Se alcanza así lo que podría llamarse sinceridad de la vida. Pero esto es lo mismo que cumplir la palabra dada o ser coherente, de modo que la lealtad viene a ser la sinceridad esculpida, hecha vida. Si mi modo de actuar es coherente con mi manera de pensar, mi vida está siendo sincera.


Jacinto Campoverde se ha comprometido a cuidar el jardín de un vecino durante su ausencia. Al cabo de unas semanas el vecino llama por teléfono y se interesa:

- ¿Qué tal el jardín?

- He sido un poco vago y lo he descuidado.


Esto es cierto, luego aparentemente hay sinceridad. Pero supongamos que Jacinto pensara continuar con su holgazanería. Entonces, habría dicho la verdad, pero no estaría siendo ni leal ni sincero respecto a su compromiso anterior. La decisión "cuidaré el jardín durante tu ausencia" equivale a cuidaré el jardín hoy, cuidaré el jardín hoy..., repetido todos los días. Si un día se piensa "no voy a cuidarlo", se estropean lealtad y sinceridad: cruje el compromiso y se falsean las palabras pronunciadas en su día. La sinceridad completa incluye una fidelidad constante.


En el momento de instituir la Eucaristía, Jesús afirmó: esto es mi cuerpo, que se da por vosotros; haced esto en memoria mía
. Allí dijo como siempre la verdad, y la verdad pronunciada se prolonga y hace realidad en el tiempo. Cada vez que se realiza eso en memoria suya, se cumple su palabra y el pan pasa a ser su Cuerpo.


El Señor sabía que cumpliría su palabra. Por ser perfecto Dios conoce claramente lo que para nosotros es pasado, presente y futuro, y cuando empeña su palabra con un compromiso, sabe perfectamente, porque lo ve, que esa afirmación suya es verdad en su pensamiento, y será verdad en nuestro futuro. Un motivo más para que el himno pueda afirmar con acierto: "nada es más verdadero que esta palabra de verdad".

ENEMIGOS DE LA SINCERIDAD


    Creo lo que ha dicho el Hijo de Dios;


    nada es más verdadero que esta palabra de verdad.


Estos versos del himno nos invitan a meditar en la sinceridad, y lo hacemos considerando las dificultades que se presentan a la hora de ejercitar esta virtud. Esos obstáculos se pueden agrupar en torno a los tres grandes enemigos del hombre: el demonio, el mundo y la carne.


La carne como enemigo del hombre consiste en un desordenado apegamiento al bienestar propio, aun a costa de apartarse de lo que Dios quiere. Abarca distintos pecados ‑avaricia, impureza, gula, pereza...‑  según lo que se ame desordenadamente -las riquezas, los placeres, una vida cómoda...-. Respecto a la sinceridad, los mayores obstáculos por parte de la carne aparecen cuando se aprecia en exceso el propio yo. El amor propio exagerado inclina a verse más perfecto de lo que uno es, y dificulta reconocer los defectos reales. El orgullo violenta la memoria y los hechos se esfuman o embellecen. Las excusas pugnan por acallar la voz de la conciencia cada vez más confusa. Y como los errores ajenos sí se ven, el juicio hacia los demás se torna más severo. Se hace difícil ponerse en lugar de los otros, que fallan a menudo, mientras el orgulloso piensa que casi todo lo hace bien.


Por otro lado, la soberbia debilita también la verdad en las relaciones con Dios, pues exagera los propios talentos subrayando su caracter personal, y olvidando que se han recibido del Creador. De este modo, se falta a la justicia respecto a nuestro Señor al no otorgarle lo que es suyo: la gloria y el agradecimiento que le corresponden. En fin, la soberbia origina todas estas lindezas si se la deja crecer, y conviene estar prevenidos frente a ella. Sus efectos en cuanto a la sinceridad se pueden resumir en pocas palabras: la verdad huye del entendimiento que no encuentra humilde
. Y así lo ilustra una breve fábula:


Era un rey que tenía tres pequeños defectos físicos: era cojo, tuerto y jorobado. Y una gran flaqueza moral: era orgulloso. Un día se le ocurrió hacerse un retrato, y publicó un edicto prometiendo grandes riquezas al pintor que mejor le dibujara. La noticia se divulgó por el reino y muchos se presentaron al olor de la fama y los dineros. 


El primer artista inició su tarea, y tras unos días de trabajo presentó su cuadro en palacio. Era un retrato perfecto. El rey aparecía perfectamente cojo, perfectamente tuerto, y portador de una joroba perfecta. Y sucedió que al verse el monarca tal y como era, con sus defectos patentes, se enfadó mucho y mandó matar al pintor.


A continuación, otro retratista intentó la empresa. Posó su majestad, y al poco tiempo el cuadro estaba terminado. El nuevo pintor había escarmentado en cabeza ajena, y esta vez el rey quedaba representado con dos ojos azules preciosos, sin restos de cojera, y menos de joroba alguna. En realidad no se le parecía mucho, pero en la parte inferior un gran letrero aclaraba: "Ataúlfo II", que así se llamaba su alteza. Tampoco gustó este retrato y también el rey mandó deshacerse del artista.


Hubo desbandada general y sólo quedó un último pintor dispuesto a afrontar la ya peligrosa tarea. Se puso a trabajar con pinceles y colores, y al cabo de unos días enseñaba su obra al rey, esta vez con tanto éxito que su majestad le colmó de inmensas riquezas.


El cuadro feliz representaba una escena de caza con árboles y pájaros abundantes. El rey iba montado en un caballo magnífico, pero de tal modo que la pierna coja quedaba del otro lado de la montura, y no se veía.


En el horizonte volaban unos pájaros y su alteza los apuntaba con la real escopeta. Era así obligado que su majestad guiñara un ojo, y naturalmente el elegido vino a ser el ojo tuerto de modo que la semivista tampoco se notaba.


Y disimular la joroba fue sencillo, pues el defectuoso monarca había cazado ya unas liebres y las tenía echadas a su espalda.


No es de extrañar que al rey le encantara el cuadro, sobre todo sabiendo que era algo orgulloso. La opinión excesivamente alta sobre uno mismo hace difícil reconocer los defectos ‑el rey los tenía pero no quería verlos‑. Aparece entonces el disimulo o la excusa más o menos inadvertidos. Y la sinceridad se dificulta. Otras veces se exageran los defectos, si eso contribuye a destacar o quedar bien. El caso es apartarse de la realidad normal, con sus fallos concretos y vulgares que cuesta reconocer.


Dice Santa Teresa: una vez estaba yo considerando porqué razón era Nuestro Señor tan amigo de esta virtud de la humildad, y púsoseme delante ‑a mi parecer sin considerarlo, sino de presto‑ esto: que es porque Dios es suma Verdad y la humildad es andar en verdad
. Si antes se veía la gran relación entre lealtad y sinceridad, ahora se presenta la humildad como sinceridad respecto al propio yo. El humilde camina en la verdad respecto a sí mismo. En definitiva, estas tres virtudes están muy ligadas entre sí, y nos encontramos ante verdaderos pilares del edificio espiritual.


A pesar de todo lo anterior, la soberbia no es el mayor enemigo de la verdad, pues este triste honor corresponde al diablo. De él dijo Jesús: no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla la mentira, de lo suyo habla, porque es mentiroso y el padre de la mentira
. Precisamente, en las tentaciones suele ser traza del diablo mezclar siempre el error a la verdad, coloreándolo muy bien con apariencia de ella a fin de engañar fácilmente a los ingenuos
. Su labor de tentador consiste en agrandar los aspectos buenos de las acciones malas, e intentar ocultar su maldad: olvídate que es un robo y piensa sólo en lo que harías con todo ese dinero; olvida el adulterio y piensa en lo placentero, etc.


La anciana señora de esta anécdota procedía de un pueblo de hondas raíces cristianas, y desde su infancia vivía en una familia y ambiente donde resultaba natural hablar de Dios. No era extraño que a su edad hubiera hecho acopio de esa sabiduría popular que Sancho llamaba de cristiano viejo. Pues bien, esta señora tenía entre sus dichos uno que viene aquí como de molde: El demonio "tiene razón", pero no hay que hacerle caso.


En realidad el diablo nunca tiene razón, pero es muy hábil en el arte de engañar. Por eso la señora aconsejaba bien al recomendar no hacerle caso, aunque todo pareciera darle la razón. En el fondo uno se da cuenta de que algo no va bien, por muy razonable que el diablo lo presente. Intenta él engañar y ofuscar a los hombres. Las tentaciones son una gran mentira: aparentemente su objeto es bueno, seductor a la vista, deseable, mientras que, en realidad, su fruto es la muerte
.


Vuelve a presentarse el orgullo, pues el demonio se rebeló contra Dios por soberbia, y tiene anclado este defecto en lo más profundo de su ser. Por eso conoce y sabe manejar a los soberbios. Les trae a la imaginación las ideas que refuerzan su propio yo, su criterio personal. Les convence de que las cosas son como ellos las ven, les ciega. El diablo tienta a los hombres de muchas maneras, pero su especialidad es el tipo de pensamientos que más se apoyan en el orgullo. Se sirve de la soberbia humana para dominar el mundo.


Queda por considerar el mundo como enemigo del hombre y de la verdad. El mundo no es malo, porque ha salido de las manos de Dios, porque es criatura suya, porque Yaveh lo miró y vio que era bueno
. Somos los hombres los que lo hacemos malo y feo, con nuestros pecados y nuestras infidelidades
. Este mal ambiente de origen humano dificulta obrar bien, y por eso es enemigo del hombre. Por un lado intenta materializarlo todo y arrinconar lo espiritual, de manera que sólo quede lugar para pensar en lo terreno. Por otra parte alimenta los respetos humanos, que tantas veces frenan el avance en la santidad. Este último aspecto muestra al mundo como enemigo de la sinceridad, pues invita a faltar a lo verdadero para quedar bien.


Quedar bien es en parte algo bueno, pues bueno es hacer la vida amable al prójimo y esto incluye normalmente ser más apreciado y estimado. Hasta aquí todo es correcto. El planteamiento equivocado sería pretender quedar bien por encima de todo, como máximo ideal. Una persona con este defecto se dejaría llevar por el ambiente, la moda, o según soplaren los vientos de las lenguas por los pechos de los opinadores
. Sin importarle mentir o tomar decisiones opuestas a lo que sinceramente piensa. La verdad a veces es molesta, y quien desea mantenerse fiel a lo verdadero debe contar con algún rechazo en ciertos ambientes.


No quiere esto decir que haya de afirmarse la verdad de cualquier modo. Ya San Pablo (Ef 4, 15) decía que ha de hacerse al amparo de la caridad. Con toda la amabilidad que sea posible. Igualmente incorrecto por exceso sería dejarse llevar "sinceramente" por sus inclinaciones caiga quien caiga. Da una impresión de sinceridad, pero sólo se trata de un barniz superficial. Dejarse conducir por las apetencias -personales o ambientales- parece una actitud auténtica, pero no siempre lo es. La aparente sinceridad del momento escondería una falsedad, si hubiera contradicción con los propios ideales. En este caso, más que apetencias sinceras serían tentaciones reales, y la actitud coherente es luchar por vencerse, para mantener las metas que en verdad se desean alcanzar.


¿Como vencer a los enemigos del hombre? Al demonio se le derrota con la ayuda, el trato y la proximidad de Dios; es decir, la oración, los sacramentos... Y con la protección de los ángeles. Para vencer a la carne, además de pedir la ayuda divina, se ve muy necesaria la mortificación, que mantiene el cuerpo a raya y le entrena a seguir el ritmo que conviene al alma. Para superar el mal ambiente del mundo se recomienda no luchar sólo, sino acudir a la batalla rodeado de un ambiente favorable, en unión con otros que deseen asimismo la santidad.


En el caso de la sinceridad, esos consejos generales se pueden concretar así: sinceridad con Dios para descubrir las mentiras imbuidas por el diablo; sinceridad con uno mismo para superar las deformaciones que el propio yo quiera introducir; sinceridad con los demás, en especial con quienes orientan el alma, para no luchar solos y para acostumbrarse a vencer el miedo al qué dirán.


De la sinceridad con Dios se hablará un poco en el capítulo próximo. La sinceridad con uno mismo ya se ha mencionado al considerar el obstáculo de la soberbia. Conviene añadir algo respecto a la sinceridad en la dirección espiritual.


Con una experiencia de siglos, la Iglesia recomienda vivamente la dirección espiritual, por el gran bien que hace a las almas. Es un gran tesoro disponer de una persona de confianza, que te quiera bien. Alguien con quien desahogarse y a quien pedir consejo. Se tiene la garantía de no estar solos en el camino de la santidad, y se cuenta con su oración y mortificación. Por otro lado -ya se mencionó al hablar de la obediencia y recordar a S. Pablo y Ananías-, la dirección espiritual es un modo ordinario y seguro para conocer la Voluntad de Dios, y esto es otra ventaja no pequeña. Con esta ayuda la vida espiritual se simplifica: basta abrir sinceramente el alma y escuchar con atención las orientaciones que se reciben. Se tiene la seguridad de caminar por un sendero de confianza.


Corría el año 1890. Santa Teresa de Lisieux era novicia, contaba 17 años, y el día 18 de noviembre hacía su profesión religiosa. Oigamos de sus labios lo que le sucedió la noche anterior: "Mi vocación me pareció un sueño, una quimera... La vida del Carmelo me parecía muy bella, pero el demonio intentaba convencerme de que no era para mí; (...) Mis tinieblas eran tan grandes que no veía ni comprendía más que una cosa: ¡no tenía vocación!... ¡Oh! ¿Cómo describir la angustia de mi alma? (...) Hice pues salir a mi maestra y, llena de confusión, le mostré el estado de mi alma... Felizmente ella vio más claro que yo y me dejó completamente tranquila; por otra parte, el acto de humildad que había hecho puso en fuga al demonio que, tal vez, pensó que yo no me atrevería a manifestar mi tentación. En cuanto terminé de hablar, mis dudas se desvanecieron" 
. Las tentaciones habían sido fuertes, especialmente duras porque pensaba que esas ideas de abandonar su vocación eran suyas, cuando en realidad las había introducido el diablo en su imaginación. Pero tuvo la valentía de sincerarse con la religiosa que le orientaba, y todo terminó felizmente. Ingresó en el Carmelo y llevó una vida santa muy cerca de Dios.


La dirección espiritual es un auxilio muy conveniente para el alma. Permite ejercitar la humildad y la sinceridad al reconocer los errores. Se practica la docilidad al escuchar los consejos, y la fe al ver en esas orientaciones la Voluntad divina. Se cuenta además con un apoyo humano. Y sobre todo, Dios premia todo ello con un aumento de gracia. Se entiende bien esta recomendación práctica: me has pedido una sugerencia para vencer en tus batallas diarias, y te he contestado: al abrir tu alma, cuenta en primer lugar lo que no querrías que se supiera. Así el diablo resulta siempre vencido.


-¡Abre tu alma con claridad y sencillez, de par en par, para que entre -hasta el último rincón- el sol del Amor de Dios!
.

BUSQUEDA SINCERA DE LA VERDAD


    Creo lo que ha dicho el Hijo de Dios;


    nada es más verdadero que esta palabra de verdad.


La sinceridad es una de las virtudes que más agradan a Nuestro Señor. Al menos los evangelios dan esta impresión, pues una de las escasas alabanzas de Jesús fue dirigida a un hombre sincero. Al coincidir con él, Nuestro Señor aprovecha la ocasión para elogiarlo por esa virtud en que destacaba, animando así a los oyentes y a nosotros a imitar su veracidad.


El encuentro tuvo lugar al comienzo de la vida pública. El Apóstol Felipe acababa de conocer a Jesús. Esto supuso una alegría tan grande en su corazón, que inmediatamente sintió un afán intenso, un deseo impetuoso de comunicar a otros esa maravilla, para que también ellos gozasen de la presencia y la palabra del Salvador. Comenzó enseguida su labor apostólica, hablando de Jesús con quienes se cruzaba. Uno de los primeros que encontró fue a Natanael, y sin rodeo alguno le habló de la gran novedad que llenaba su alma. Y le condujo hasta el Señor. Vio Jesús a Natanael que venía y dijo de él:

- Aquí tenéis a un verdadero israelita en quien no hay doblez.

- ¿De qué me conoces?

- Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.

- Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel
.

Jesucristo conoce a Natanael sin haberle visto antes. No es extraño, pues Jesús es Dios y nos conoce perfectamente. Dice uno de los salmos: Señor, Tú me examinas y me conoces. Tú sabes cuándo me siento y me levanto. Penetras desde lejos mis pensamientos. Camine o descanse, Tú lo adviertes; todas mis sendas te son familiares. Pues aún no está una palabra en mi lengua, y ya, Señor, la conoces toda
.

Jesús conoce a Natanael con todos sus defectos, pero al encontrarse con él lo primero que observa y hace notar es su virtud más destacable. Así es la mirada divina hacia los hombres. Nos conoce perfectamente; los defectos de cada uno están patentes a sus ojos, pero por encima de ellos nos ama y ve las virtudes que por su Bondad El mismo otorga. Los pecados no le dan igual, y quiere que le pidamos perdón, pero fija primero su mirada en las luces que brillan en la vida de cada hombre.


Dios tiene un conocimiento perfecto de nosotros. Esto es una realidad muy consoladora para sus hijos. Quien tanto nos ama y todo lo puede sabe perfectamente lo que nos conviene. Conoce nuestras virtudes y defectos, nuestras ilusiones. Está siempre pendiente del bien de sus hijos. En consecuencia, el trato con el Señor surge más sincero y  confiado, sin anonimato: "me pasa esto que bien sabes..., ayúdame. Te pido perdón por esto otro...". Si recordamos que Dios nos conoce y nos ama, la sinceridad con El se facilita y resulta más sencillo hablarle y escucharle en la oración: todo el que es de la verdad escucha mi voz
.


Por otra parte, Natanael descubre muy pronto al Dios escondido. Es el primer personaje de los evangelios que reconoce abiertamente la divinidad de Jesús. Se puede decir que su sinceridad le conduce a encontrar la verdad oculta, afirmando "tú eres el Hijo de Dios". Natanael amaba la verdad y descubre enseguida que Jesús es realmente el Hijo de Dios y el Mesías esperado en Israel. La verdad personal ayuda a buscar y encontrar la verdad de las cosas. Vamos a detenernos un poco en esto.


La sinceridad expresa la coincidencia entre lo que se manifiesta externamente ‑obras o palabras‑ y lo que se piensa. La verdad intelectual sería en cambio coincidencia entre lo que se concibe y la realidad. En ambos casos se trata de identidad entre el exterior y lo interior del hombre. Pero son verdades bien diferenciadas, que relacionan tres cosas distintas: la realidad, lo que uno piensa acerca de la realidad, y lo que uno manifiesta respecto de lo que piensa.


Si falta verdad en las palabras o en la conducta habrá insinceridad, mentira. Si no hay verdad en el conocimiento estaríamos ante el error o la ignorancia. En un caso se habla de expresar o decir la verdad, en el otro de buscar o acertar con la verdad. Allí uno engaña a los demás, aquí uno se engaña a sí mismo porque no ha captado lo que realmente son las cosas.


Puede parecer que el error tiene menos importancia que la mentira, y en muchas ocasiones es así. Sin embargo, otras veces es igualmente grave, por ejemplo cuando se ignora o yerra voluntariamente, por haber descuidado la formación. Actúa mal quien miente, pero también quien rechaza conocer lo verdadero, pues los hombres se ven impulsados, por su misma naturaleza, a buscar la verdad, y además tienen la obligación moral de hacerlo, sobre todo respecto a la verdad religiosa. Están obligados también a adherirse a la verdad una vez conocida y a ordenar toda su vida según sus exigencias
. Orientar toda la vida en una dirección determinada no es cosa de poca monta, de ahí que seguir el rastro de la verdad sea un asunto grave, de importancia decisiva.


En esta búsqueda de lo verdadero, se presentan varias dificultades. Por ejemplo, la comodidad que intenta evitarse ese esfuerzo. O la soberbia, que resta claridad a la inteligencia para aceptar verdades distintas al propio criterio, etc. Quizá el obstáculo más poderoso sea el relativismo, pues este planteamiento corta de raíz el camino hacia la verdad, al considerar que no existe certeza alguna. Todo sería relativo. Habría opiniones y puntos de vista, pero nunca verdades.


El relativismo engaña con facilidad, porque realmente hay pareceres de lo más variopintos, que envuelven y enmarañan la realidad. Es cierto que cada uno ve las cosas según el color del cristal con que las mira, pero también es cierto que las cosas son como son, con independencia de quien las mire. Un libro es un libro, y un elefante no es un ave, salvo para la fantasía amable pero irreal de Dumbo. Entre la niebla de las confusiones se esconde la luz de la verdad. Puede costar abrirse paso hasta ella, pero no conviene renunciar a encontrarla. Será necesario un poco de honradez intelectual y de sentido común. Sin olvidar que Nuestro Señor ayuda siempre, sobre todo a quien acude a El confiadamente.


Las cosas son como son, pero la limitada inteligencia humana no las capta en su completa realidad, y cada uno ve las cosas de un modo que depende de muchos factores de ambiente, cultura, sentimientos, y sobre todo de la formación que se ha recibido. De ahí la importancia que tiene el aprendizaje, lo que se lee, lo que se estudia..., en especial si afecta a las relaciones con Dios, pues conocer lo que realmente El desea de nosotros permite acertar en el camino que conduce a la felicidad verdadera.


El Señor mismo ha querido ayudar al hombre en la búsqueda de la verdad, manifestándole muchas cosas. Dispuso Dios en su sabiduría revelarse a sí mismo y dar a conocer el misterio de su voluntad, mediante el cual los hombres, por medio de Cristo Verbo Encarnado, tienen acceso al Padre.
 Antiguamente Dios habló por medio de los profetas; después lo hizo por boca de su Hijo
, que decía: he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad; todo el que es de la verdad escucha mi voz
. Para buscar la verdad nada mejor que escucharle, pues como dice el himno, nada es más verdadero que la palabra divina. Nuestro Señor sigue hablando a través del Magisterio de la Iglesia, de la dirección espiritual, de la oración... Y el oído del alma captará mejor su voz si hay humildad y ánimo sincero de hacer su voluntad. Pero va siendo hora de pasar a otra estrofa del himno.

JESUCRISTO, DIOS Y HOMBRE



    En la Cruz se escondía sólo la divinidad,



    pero aquí también se esconde la humanidad;


El himno contempla ahora una realidad maravillosa y deslumbrante: Jesucristo es perfecto Dios, perfecto hombre
. Dios se ha hecho hombre, y desde ese instante hay un hombre que al mismo tiempo es Dios. Merece la pena pensarlo despacio, y lo intentamos ahora con ayuda de los evangelios
 y de un comentario de M. Corsini
.


De camino hacia unas aldeas en la región de Cesarea de Filipo, Jesús a preguntó a sus discípulos:

- ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?

- Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas.


Jesús no hizo el más mínimo comentario a esas opiniones. Las pasó de largo. En cambio les lanzó una segunda pregunta, mucho más concreta, mucho más comprometedora, cargada con la intención de poner al descubierto, no quien era El, sino quienes eran ellos con respecto a El. Iba dirigida a descubrirles la actitud que adoptaba cada uno personalmente ante la llamada a definirse: - Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?


Sus ojos expresivos caían sobre ellos, serios, interrogantes, aguardando a pie firme su respuesta, dispuestos a esperar cuanto hiciera falta... Los doce permanecían callados, indecisos. Simón Pedro dijo: - Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.


Quedaron los demás temiendo que la tierra se abriera bajo los pies de su amigo ante semejante declaración. Pero no pasó nada. Solamente los corazones de doce hombres aceleraron su latir. Sobre todo el de Juan.
 Nada en su vida le había trastornado tanto como la pregunta de Jesús y la contestación de Pedro. No esperaba el rayo aniquilador, pero sí quizá que Jesús lo negase con su habitual humildad. Pero Jesús respondió:

- Bienaventurado eres Simón hijo de Juan, porque esto no te lo ha revelado la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo te digo que tu eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Te daré las llaves...


Juan, con sus compañeros, aceptaba a Jesús como Maestro; en otro paso más lo aceptó como profeta, y finalmente como Mesías, el grandioso Ungido de Yavé. Pero Jesús pedía más. No podía conformarse con una opinión excelsa de su persona, ni siquiera de su amor. Necesitaba, ¡exigía!, de sus seguidores que llegasen a anclar en la plena verdad mesiánica, porque tan sólo con el convencimiento pleno de la realidad esencial de su identidad divina, podría ponerse en marcha lo que El solicitaba de ellos. La futura Iglesia estaba siendo templada en esos momentos, y requería esos cimientos ‑¡no podía tener otra base!‑, y Jesús estaba excavando hasta dar con la roca.


Horas más tarde, Juan se paseaba a solas, dándole vueltas a lo mismo. ¿Y yo ‑pensaba temblándole hasta la mente‑ quien digo yo que es Jesús? Y no se atrevía a contestarse... ¡Es el ser que más amo en el mundo!... (No basta). ¡El más grande de los profetas! ¡El Ungido al que todas las profecías señalan...! El León de la tribu de Judá... ¡El Siervo de Yavé cantado por Isaías!... (No basta). El que viene a redimir el mundo. El que establecerá la justicia en la tierra... (No basta). El Hijo único de Dios vivo... A Pedro se lo ha dicho el Padre pero a mí no. ¡No me atrevo a identificarle!... Y sin embargo sé, estoy seguro, de que aquí está el corazón de la fe, y la autoridad de Jesús... Si no es más que un hombre ¡por grande que sea! está sujeto a error, sobre todo en el ámbito espiritual, y yo podré dejarme guiar por él, pero no con los ojos cerrados. En cambio, si es en verdad el Hijo de Dios bajado a la tierra, cuyo origen es desde la eternidad, (¡perdón, Dios mío, si digo una blasfemia!)... entonces... entonces... mis opiniones, mis razonamientos o mis criterios..., o las opiniones, los razonamientos y los criterios de otros hombres, tienen poquísima importancia y sólo son una gota de agua más en el mar de las equivocaciones humanas.


Me parece -termina Juan- que en saber la verdadera identidad de Jesús estriba todo el sentido de mi existencia, su orientación y el valor de todo. Mis antepasados decían a Moisés en el Exodo, cuando caminaban por el desierto: "no nos hable Dios, no sea que muramos". Yo no pienso así. ¡No me importa morir con tal de que me hable Dios! Quiero saber la verdad, aunque ésta me consuma como a una tea.


La pregunta, "y vosotros, ¿quién decís que soy yo?" constituyó para aquel adolescente que se estaba convirtiendo en hombre, la estocada que despertó su conciencia; y estaba comprobando que a pesar de creerse tan auténtico buscador de la verdad, al llegar al momento crítico de definirse se había achicado.


Durante varios días estuvo debatiéndose en una región de tinieblas, pero algo estaba sacando Juan en limpio de esa lucha: que alrededor de una verdad siempre hay lucha. Juan se debatía de momento en el combate, y Dios le iba a regalar la victoria.


Seis días después, Jesús se llevó con él a Pedro, a Santiago y a Juan su hermano, y los condujo a un monte alto, a ellos solos. Y se transfiguró ante ellos, de modo que su rostro se puso resplandeciente como el sol, y sus vestidos blancos como la luz (…) y una voz desde la nube dijo: -Éste es mi Hijo, el Amado, en quien me he complacido: escuchadle.
.


La dimensión verdadera de la identidad de Jesús, con la que tantos días llevaba batallando, se le había metido en un relámpago por los ojos, por los oídos y hasta por los poros. La evidencia lo inundó.


"Y ahora, tú, ¿quién dices que soy yo?"... Y Juan solamente era capaz de contestar con los lagrimones redondos y salados que rodaban por sus mejillas y caían al suelo produciendo un levísimo sonido blando que nadie más que Jesús fue capaz de oír.


Pero no se vive impunemente una experiencia así. Juan pagó el precio de aquello con un embelesamiento temporal. Mientras comía, o mientras caminaba, o mientras Jesús realizaba algo tan sencillo como arrancar espigas de trigo y desgranarlas entre las manos, Juan lo miraba con ojos de asombro, continuamente y con la boca medio abierta.


Jesús le sonreía natural y tranquilizador porque adivinaba sus pensamientos y su exaltación. A veces le mandaba hacer algún recado o algún trabajo para sacarlo de su ensimismamiento, pero el muchacho iba, obedecía y volvía volando y cuando Jesús quería darse cuenta ya lo tenía otra vez a su lado mirándole y remirándole con sus grandes ojos absortos.


No hace falta añadir más para reconocer la importancia de creer y confesar ambas cosas, humanidad y divinidad de Jesús. En la Cruz se ocultaba ésta; en la Eucaristía las dos. Ahora sólo cabe repetir la pregunta que quizá Jesús dirige desde el Sagrario: y tú, ¿quién dices que soy yo?

APOSTOLADO



    Pero aquí también se esconde la humanidad;



    creyendo y confesando ambas cosas...


Estas últimas palabras del himno tienen un matiz individual ‑"creyendo"‑ que incide en la vida personal; y un cariz público ‑"confesando"‑ que también afecta a cada uno, pero en relación con los demás. Creo, en mi interior. Confieso, al exterior: manifiesto a los demás mis convicciones. Convicciones que aquí son fe en la presencia de la divinidad y humanidad de Jesús en la Cruz y en la Eucaristía.


El himno nos recuerda así el apostolado, que es un modo de confesar la fe. Sin embargo, el afán apostólico implica un paso más que la simple manifestación de la fe. El apóstol no se contenta con dar buen ejemplo a secas, ni le basta con exponer asépticamente sus creencias o su modo de vida. El buen cristiano intenta convencer y arrastrar amablemente a otros hacia Jesús, para que también le conozcan, le amen, y sean felices. El cristiano ama intensamente a Dios y desea contagiar ese amor que llena su alma de felicidad. El cristiano ama a su prójimo y quiere prestarle el mayor servicio posible: la alegría del encuentro con Dios y la dicha eterna en el cielo.


En este proceso se observan tres grados: creer en el interior, manifestarlo al exterior, impulsar a los demás a vivir esa misma fe. Imaginemos por ejemplo un ama de casa que se entera de una liquidación estupenda con grandes ofertas y precios muy rebajados. Si va y compra lo que necesita, estaríamos en la primera fase, individual, donde sólo ella se beneficia. El segundo grado sería si dice a sus amigas: "he comprado esto barato". Lo manifiesta, sin más. Lo confiesa como mera información quizá carente de calor y vida. El tercer momento tendría lugar si añade: "vente mañana, vamos a aprovechar esas rebajas". Ahora no le basta con descubrir la suerte que ha tenido. Se interesa más por sus amigas y las anima a que se beneficien del hallazgo.


Comunicar o no las grandes rebajas que se han descubierto en un comercio determinado tiene escasa importancia, si se compara con otras maneras de servir a los demás, de modo que ese favor puede suprimirse sin mayor perjuicio. En cambio, en la vida espiritual la ayuda a los demás es de tal punto necesaria que no vale pensar "yo doy buen ejemplo; allá ellos si quieren condenarse". La caridad exige preocuparse por el alma de los demás. Invita a contagiar a otros el amor a Dios, abriéndoles las puertas de la felicidad.


El apostolado viene exigido por la caridad, pero también por un mandato expreso del Señor: id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura
. Esta es la misión principal de la Iglesia y de cada cristiano. La Iglesia ha nacido con este fin: propagar el Reino de Cristo en cualquier lugar de la tierra
. Y todos los fieles tienen el deber y el derecho de trabajar para que el mensaje divino de salvación alcance más y más a los hombres de todo tiempo y del orbe entero
. Por tanto se ha impuesto a todos los fieles la gloriosa tarea de esforzarse para que el mensaje divino de salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres de cualquier lugar
. No basta con portarse bien personalmente... Es insuficiente el buen ejemplo... Hay obligación de hablar, animar, impulsar a los demás hacia Cristo. Una obligación de la mayor importancia, pues está en juego la salvación eterna de muchos.


El apostolado es un deber, pero también un honor inmenso, pues consiste en ¡continuar la misión de Jesús en la tierra! Dice S. Ambrosio: es grande la gracia y bondad de Cristo que dio a sus discípulos casi todas sus atribuciones. Dijo: "yo soy la luz del mundo" (Jn 8, 12), y sin embargo concedió ese nombre, gloria suya, a los discípulos diciendo: "vosotros sois la luz del mundo" (Mt 5, 14)
. Por ese deseo divino, los hijos de Dios son portadores de la única llama capaz de iluminar los caminos terrenos de las almas, del único fulgor, en el que nunca podrán darse oscuridades, penumbras ni sombras.


-El señor se sirve de nosotros como antorchas, para que esa luz ilumine... De nosotros depende que muchos no permanezcan en tinieblas, sino que anden por senderos que llevan hasta la vida eterna
. Un honor inmenso.


El sentido del deber y la grandeza del honor, impulsan con urgencia al cristiano a difundir el evangelio y atraer hacia Dios a todas las gentes. Para lograrlo, ¿se necesitan condiciones especiales?, ¿qué cualidades favorecen la labor apostólica? ¿Tal vez simpatía, capacidad de convicción y arrastre, facilidad de palabra, comunicabilidad...? Son características de buenos vendedores para conseguir éxitos de puerta en puerta, y también facilitan la tarea apostólica. Pero aquí lo principal es otra cosa. Se trata de poner a las almas frente a Dios para que le conozcan y le amen. Por tanto, la condición esencial en el apostolado es que el cristiano lleve a Dios consigo, para hacerlo presente allí donde vaya. Lo primero es la santidad.


Inseparablemente, lo segundo es conocer la buena doctrina, lo que Jesucristo dijo y la Iglesia transmite, pues el apostolado consiste en difundir esas enseñanzas y animar a practicarlas.


Sin embargo, para cumplir con la obligación apostólica no hay que esperar a tener una gran santidad y una formación excelente. El apostolado es una labor tan urgente y decisiva, que debe hacerse como sea y cuanto antes. Está en juego la salvación eterna de muchas personas, y esto no admite olvidos ni retrasos.


Con frecuencia esas demoras se deben a los respetos humanos. Se duda si será oportuno iniciar un tema de ese estilo, si sentará bien, si se sabrá decir las palabras adecuadas, etc. Es normal que hablar de Dios resulte costoso, si se vive en un ambiente materialista. Pero esta dificultad no debe frenar el amor a Dios y al prójimo del cristiano, que deberá esforzarse por prestar a los demás el servicio impagable de interesarse por su alma. Un pequeño remedio para estas situaciones es iniciar pronto el comentario espiritual, sin darle muchas vueltas, ni dejarlo para después. Empezar sin mayor problema, de cualquier manera. Ya se irá enfocando mejor el tema conforme avance la conversación. No es una táctica especial, sino la prudencia de quienes conocen su debilidad y desean servir a los demás y a Dios de la mejor manera posible.


¿Cómo se hace apostolado? En las relaciones con los demás cada uno se expresa a su manera. Y con ese estilo propio se charlará sobre temas espirituales. Lo principal es que el amor a Dios esté bien anclado en el alma, para que esas conversaciones surjan con la frecuencia y naturalidad con que se comentan las aficiones personales, los éxitos profesionales o los amores humanos. De todos modos, se pueden recordar unos consejos de siempre para mejorar la tarea apostólica:


Lo principal, insistimos, es cuidar los medios sobrenaturales, pues en definitiva es el Espíritu Santo quien mueve los corazones. Si el apóstol logra algo es más por la piedad de sus oraciones que por sus dotes oratorias. Por tanto, orando por quienes ha de hablar, sea antes varón de oración que de peroración
. En particular conviene rezar para que vengan vocaciones, como indicó Jesús mismo: rogad, por tanto, al señor de la mies que envíe obreros a su mies
.


Pero la oración sería insuficiente si no fuera acompañada de la mortificación. Jesucristo redimió a los hombres en la Cruz, señalando el camino de la eficacia apostólica. Sólo quien siga los pasos de la Pasión de Cristo será corredentor con El, y contribuirá en buena medida a que la salvación se extienda por todo el mundo. Por eso, aceptar las contrariedades que trae la vida y buscar ocasiones de sacrificarse son un modo muy eficaz para obtener gracias en bien de las almas.


¿Y qué medios humanos facilitan el apostolado? Todas las virtudes son ayuda más o menos grande. Destaquemos ahora la humildad y el espíritu de servicio, porque no se trata de dar lecciones a los demás, sino de que su alma y su vida nos afecte y deseemos ayudarles. Precisamente este deseo de servir impulsa a ser a veces algo "agresivos" ‑sin faltar a la caridad que es la base de todo‑, pues para caldear a los tibios, es preciso que les rodee el fuego del entusiasmo
.


Paciencia y perseverancia son otras cualidades necesarias, teniendo en cuenta que la santidad no se forja en un instante y la eficacia del apostolado requiere tiempo. Se avanza día a día, al paso de Dios. A veces hay conversiones instantáneas -estilo Saulo- donde la gracia de Dios es especialmente intensa. Pero lo normal es que las mejoras se logren por etapas, que exigen constancia y dedicación de horas. El cristiano debe poseer un intenso amor a Dios que se desborde en amor al prójimo e interés por sus almas. Este afán apostólico impetuoso tiene estos síntomas: hambre de tratar al Maestro; preocupación constante por las almas; perseverancia, que nada hace desfallecer
.


Se puede concluir el capítulo observando la intensa relación entre apostolado y Eucaristía, pues fue en la primera Misa, la Cruz, donde se abrieron las puertas de la salvación. Desde entonces el Sagrario es la gran hoguera donde se inflama el Amor que se quiere propagar. Por eso es muy buen consejo el siguiente: ¡sé alma de Eucaristía!


-Si el centro de tus pensamientos y esperanzas está en el Sagrario, hijo, ¡qué abundantes los frutos de santidad y de apostolado!
. La Eucaristía es motor y fuego que enciende a las personas que se acercan. La labor apostólica avanza rápidamente si con ayuda de la gracia se conduce a las almas hacia el Sagrario para que se enamoren del Señor Sacramentado.

EL LADRON BUENO




Creyendo y confesando ambas cosas,




pido lo que pidió el ladrón arrepentido.


El buen ladrón se ladeaba y miraba silencioso a su compañero del centro. Aquel silencio, aquella serenidad, aquella mansedumbre le impresionaban. De repente, logra sorprender unas palabras que le parecen primero un absurdo, luego una revelación. Cuando más arreciaban los odios y los sarcasmos, Jesús dirigió al cielo esta súplica en favor de sus enemigos: -"Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen".


Esta oración le pareció al ladrón de la derecha tan nueva, tan desconcertante tan divina, que por un momento se olvidó de sus dolores. Con un instinto certero, reconoció que aquel ajusticiado debía ser inocente, un inocente en el cual no cabe ni el odio ni la venganza. Y empezó a comprender, a sentir la conciencia de su culpa, la grandeza de aquel perdonador que muere junto a él, y observó que un sentimiento desconocido trabajaba y penetraba su pobre alma herida
.


Mientras tanto, abajo las burlas crecían, hasta el punto de que el otro ladrón se contagia, y añade su voz al coro de agravios: - ¿No eres tú el Cristo? Sálvate a ti mismo y a nosotros
.


Al oír que llaman a Jesús el Mesías, el Ungido de Dios -el Cristo-, la fe del buen ladrón se robustece. Acepta que Jesús viene de Dios y reprende a su compañero: - ¿Ni siquiera tú, que estás en el mismo suplicio, temes a Dios? Nosotros estamos aquí justamente, porque recibimos lo merecido por lo que hemos hecho; pero éste no ha hecho ningún mal
.


Reconoce humildemente su culpa y la inocencia de Jesús. Pero no se detiene en esta perspectiva humana, sino que añade la fe de aceptar a un crucificado como Mesías. El Espíritu Santo actuaba en el alma de este hombre, trayéndole al pensamiento y a la voz ideas muy sensatas y certeras, llenas de sentido sobrenatural. Al mismo tiempo  se sirve de sus palabras para enseñar al compañero de robos, que calla pensativo. "El Señor en la Cruz iluminó con su verdad a uno de sus compañeros de tormento, y el otro, para que no se perdiese, tuvo quien le reprendiera y le enseñara la verdad, tuvo al más apropiado, a su mismo compañero. Este dichoso ladrón, después de haber reconocido sus propios pecados, y de haber aceptado su cruz como un castigo a sus delitos, enseñó a su amigo la verdad y le dio a conocer la inocencia y santidad del Salvador
.


Al decir "éste nada malo ha hecho", el ladrón bueno dirige su mirada hacia Jesús, y ve la inscripción situada un poco por encima de la cabeza del Maestro: Jesús Nazareno, el Rey de los judíos
. Entonces trata al Señor de Rey, y ya no se refiere a Él como "éste" sino le llama por el nombre que ha leído en el letrero. Le dijo: - Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino
.


Lo ve morir y cree que ha de reinar
. Se refiere, pues, a una monarquía especial que sólo la fe descubre. Con esa fe robusta reconoce la divinidad de Jesús y suplica humildemente que el Rey se acuerde de él. No le pedía ya nada para esta vida porque estaba ya para perderla; solamente le pidió perdón y nada menos que la vida eterna, aunque lo hizo sintiéndose indigno de entrar en el reino; sólo le dijo: acuérdate de mí.


Le vio padecer como él padecía, oyó cómo los sacerdotes y el pueblo entero le insultaba; nada de extraño tendría que pensara que tenía los mismos delitos o mayores que los suyos. Pero la fuerza de la gracia y de la luz del cielo fue tan grande que, aun en esas circunstancias, creyó en El. Nadie le hablaba bien de Jesús, nadie le enseñó la verdad de su vida y su doctrina. ¿Qué es lo que vio? Todavía no se había oscurecido el sol ni había temblado la tierra; tampoco esos prodigios, por tanto, pudieron moverle a creer. ¿Qué fue lo que le hizo creer? Fue la Cruz. Vio al Señor crucificado y padeciendo y creyó en El como Señor del mundo. Creyó en su Reino celestial. No le pidió nada de este mundo. Le pidió el cielo.


El Señor emocionado escuchó, entre tantos insultos, aquella voz que le reconocía como Dios, la voz de un ladrón. Un ladrón que, aun estando Dios tan oculto, le supo ver y le confesó en voz alta. Le dio a conocer a su compañero de tormento. Puede decirse que fue el primer apóstol, no de título, sino de hecho. El Señor le concedió mucho más de lo que pedía, quizá por eso, porque no sólo le creyó, sino que le dio a conocer, defendiéndole y diciendo que era inocente y santo.


Alegre el Señor de ver ya el fruto de su sangre, y la primera conversión de un pecador que inmediatamente hacía de apóstol, le perdonó como Sacerdote y le enriqueció como Rey
, y le dio entrada directa en el cielo. Generoso hasta el extremo, Jesús siempre da más de lo solicitado. El buen ladrón le rogaba que se acordara de él y el Señor le contestó: - En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso
.


En esos momentos de la Cruz, salvo la Santísima Virgen, nadie era capaz de admitir lo que este ladrón creía. En la Cruz se ocultaba la divinidad a los ojos de todos, menos para la fe de este ladrón. Anteriormente muchos judíos pudieron aceptar la divinidad de Jesús viéndole hacer milagros. Este hombre ladrón supo descubrirlo cuando hacía falta una fe mayor. Una fe que le abrió las puertas del cielo haciéndole bienaventurado para siempre. De este modo se cumplen con antelación las palabras de Jesús a Tomás: bienaventurados los que sin haber visto hayan creído
. El ladrón bueno no veía milagros pero creyó, y su fe le hizo formar parte entre los santos.


En la Cruz se escondía sólo la divinidad, en la Eucaristía se oculta también la humanidad. El Señor está ahora menos visible y nuestra fe supera la del buen ladrón. Con esa mayor fe, la eficacia de la oración aumenta y el autor del himno lo aprovecha para pedir después de creer. Hace un acto de fe eucarístico -"creyendo y confesando ambas cosas..."-, y a continuación, consciente del poder de la fe, apresura una petición comprometedora: solicita lo mismo que pidió el ladrón arrepentido ‑Acuérdate de mí...‑. Si a él le fue concedido, también hoy volverá a oírse la voz de Jesús: estarás conmigo en el Paraíso. Las obras que manifiestan una fe firme en la Eucaristía abren las puertas del cielo.

SANTO TOMAS CREE




No veo las llagas como Tomás,




pero te confieso mi Dios;


Al atardecer del domingo en que resucitó, nuestro Señor se apareció por primera vez a los apóstoles. Después del natural sobresalto, se llenaron de alegría por ver a Jesús vivo. Santo Tomás no estaba con ellos en esos momentos. Cuando regresó, los otros discípulos le dijeron enseguida:

- ¡Hemos visto al Señor!

- Si no le veo en las manos la marca de los clavos, y no meto mi dedo en esa marca de los clavos y meto mi mano en el costado, no creeré.

A los ocho días volvió a aparecer Jesús y enseguida se dirigió a Tomás:

- Trae aquí tu dedo y mira mis manos, y trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo sino creyente.

- ¡Señor mío y Dios mío!

- Porque me has visto has creído; bienaventurados los que sin haber visto hayan creído
.


Del comportamiento de Santo Tomás se desprenden varias impresiones: en primer lugar se le ve algo tozudo, duro ciertamente, porque no quiso creer sino mediante argumentos sensibles
. Por eso dice: aunque todos lo digáis y me lo aseguréis, yo no lo creo si yo no lo toco. No está dispuesto a admitirlo sin comprobarlo personalmente, aunque personas de toda confianza se lo garanticen. Parece demasiado racionalista, pero quizá sucede que Santo Tomás está escarmentado por la muerte de Jesús que le dejaría desolado, y no quiere volver a hacerse ilusiones...


Sea lo que fuere, junto a estas impresiones hay una certeza. Estamos ante un testigo estupendo de la resurrección del Señor, alguien que no estaba dispuesto a aceptarlo fácilmente. Exigía ver y tocar, y sólo después lo admitió. Como a continuación fue un Apóstol fiel hasta la muerte, su convencimiento deja un testimonio bien firme de que realmente el Señor resucitó. Santo Tomás sólo lo aceptó cuando palpó la evidencia.


Pero si hay evidencia ya no hay fe. Y sin embargo, el Señor dice que ha creído... S. Gregorio Magno lo explica con detalle: "es evidente que la fe versa sobre las cosas que no se ven, pues las que se ven ya no son objeto de la fe, sino de la experiencia. Ahora bien, ¿cuando Tomás vio y tocó, ¿cómo se le dice: porque has visto has creído? Porque una cosa vio y otra creyó. Es cierto que el hombre mortal no puede ver la divinidad; vio pues al hombre y confesó al Dios, diciendo: Señor mío y Dios mío. En conclusión, viendo creyó, porque contemplando al hombre verdadero exclamó que era Dios, a quien no podía ver" 
. Veía y tocaba al hombre y confesaba a Dios, a quien no veía ni tocaba
. La evidencia fue que había resucitado. La fe, reconocerle como Dios. Esto no era patente, aunque sí razonable después de tantas evidencias.


Actualmente hay también abundantes testimonios, documentos, datos históricos, sobre lo que Jesús dijo e hizo. No dejan de ser evidencias de segunda mano, pues a El no se le ve. Aparentemente esto sitúa en desventaja al hombre actual. Sin embargo, no es así. Pues Jesús llama bienaventurados a los que creen sin haber visto. Bienaventurados porque su fe es mayor, y Dios nuestro Señor premia ese esfuerzo mayor de la voluntad humana con un aumento de gracias y dones.


Otro detalle de este episodio evangélico es la afirmación de Jesús: no seas incrédulo sino fiel. Es interesante ver que asimila fe con fidelidad. Y si Jesús las relaciona tan estrechamente será porque en realidad estarán muy unidas. Merece la pena considerarlo:


La infidelidad con Dios consiste en la ruptura de los compromisos adquiridos con El. Y esto, ¿no es señal clara de que falta fe? Con un poco más de visión sobrenatural no se daría ese paso; se buscaría en cambio seguir la voluntad de Dios, como pide siempre la fe. La fe protege y conduce a la lealtad.


Pero también sucede al revés: la lealtad sostiene a la fe. Las verdades de fe son principios muy básicos de la persona, que afectan al núcleo del hombre y dirigen sus pasos hacia los fines más elevados. La fe da sentido a la vida en tantos aspectos capitales que una actuación contraria a la fe rezuma incoherencia. Si hubiera lealtad con uno mismo no se obraría así. De ahí que la lealtad sea apoyo firme de la fe. Conclusión que también se obtiene observando que la lealtad con Dios exige continuar fiándonos de El, a pesar de las dificultades.


Esta trabazón entre fe y fidelidad permite clarificar los motivos de fondo de algunos comportamientos. Muchas actitudes de crítica y falta de lealtad hacia la Iglesia o sus instituciones manifiestan crisis de fe más o menos latentes. Si se enturbia la visión sobrenatural enseguida flaquea la fidelidad a Dios y a las cosas de Dios. Y al revés, los actos de lealtad muestran la solidez de la fe. En nuestro caso, Jesús dice a Tomás que sea fiel; que sea coherente con los años anteriores en que le acompañó y le creyó; que cumpla su compromiso de ser apóstol, y por tanto no sea incrédulo. Santo Tomás responde inmediatamente con un acto estupendo de lealtad y fe: Señor mío y Dios mío.


Hace unos momentos el himno rogaba con la fe del ladrón arrepentido. Ahora confiesa la divinidad de Jesús en la Eucaristía, y anima a orar con Santo Tomás: Señor mío y Dios mío. La petición del buen ladrón consiguió el cielo. También el Señor llama bienaventurados a los que sin ver las llagas como Tomás superan la fe del Santo y reconocen en la Eucaristía al Dios escondido.

SIEMPRE MÁS: TIBIEZA




Haz que yo crea siempre más en ti,




que espere en ti, que te ame.


Los versos que ahora comentamos imploran más fe, esperanza y caridad. Pero antes de adentrarnos en esas virtudes, llaman la atención unas palabras atrevidas: "siempre más".


Siempre más es una afirmación llena de vitalidad y viveza, propia de personas con juventud de espíritu que mantienen en su vida unos ideales altos, un amor grande. Un hombre así no se conforma con lo alcanzado, intenta y reintenta un "más que ayer", que repite día a día. Aspira como los jóvenes olímpicos a ir más rápido, más alto, más fuerte, siempre más. Su afán de logro se prolonga en horizontes cada vez más amplios. Esta actitud mental anticonformista y emprendedora es indispensable para obtener metas terrenas, y también es básica en la vida espiritual. Quizá las palabras humanas más decisivas para el alma sean siempre más. Por eso los santos insisten:

- Examínate y no te contentes nunca con lo que eres(...). Si dijeres: "ya basta", has perecido. Crece siempre, progresa siempre, avanza siempre
.

- Nadie piense nunca que ha llegado a la meta de la perfección. Pues la perfección consiste verdaderamente en nunca parar de crecer hacia lo mejor, y en nunca poner límite alguno a la perfección
. El que asciende no cesa nunca de ir de comienzo en comienzo mediante comienzos que no tienen fin
.

- Quiere el Señor que anhelemos de tal modo esa santidad, que nunca nos sintamos satisfechos en esta vida, como nunca se siente satisfecho el avaro
.


Por encima de razones y de citas, el mandato repetido del Señor invita al avance continuo:

- Sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto
.

- El justo, que siga practicando la justicia; y el santo, que se santifique todavía más
.

- Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. Este gran amor se opone tan radicalmente a la tacañería y conformismo, que quien no quisiera amar a Dios más de lo que le ama, de ninguna manera cumplirá el precepto del amor
.


Hasta ahora sólo se han dicho palabras -palabras de santos, palabras de Jesús- que invitan a luchar más. Nuestro Señor Jesucristo acompaña esas exigencias con el ejemplo de su generosidad: su Encarnación y vida, pasión y muerte son una muestra continua de que su amor por los hombres no es una bonita teoría, sino está bien probado por los hechos. Y no hechos triviales o de poca monta, sino que llegó hasta el extremo de entregar su vida por nosotros. Meditando este comportamiento de Jesús es fácil compararlo con la vida propia, y aplicarse esta frase de un Via Crucis: no me explico tu concepto de "cristiano". ¿Crees que es justo que el Señor haya muerto crucificado y que tú te conformes con "ir tirando"?
. El murió en la Cruz por nosotros. Y nosotros por El, ¿qué hacemos?, ¿en qué se nota nuestro Amor? Es realmente duro contemplar un crucifijo y afirmar al mismo tiempo: "yo ya hago suficiente". Lo natural más bien es plantearse, o mejor preguntarle: "¿cómo hago para amarte más?".


Se entiende ahora que Nuestro Señor diga: porque eres tibio, y no caliente ni frío, voy a vomitarte de mi boca
. La postura de un malhechor, que reconoce su mala vida aunque no quiera cambiar, es de alguna manera razonable, por la triste coherencia con su orgullo o debilidad. Pero la actitud del cómodo mediocre, autoconvencido de su bondad, hace estallar carcajadas de burla y llanto. Hasta llegar a la repugnancia y vómito divinos, y al desprecio de los hombres, que admiran las vidas generosas. Los diablos en cambio se frotan las manos, y podemos imaginar que se lo recomiendan unos a otros para tentar mejor: háblale sobre la moderación en todas las cosas. Una vez que consigas hacerle pensar que la religión está muy bien, pero hasta cierto punto, podrás sentirte satisfecho sobre su alma. Una religión moderada es tan buena para nosotros (los diablos) como la falta absoluta de religión
.


La actitud conformista y mediocre en la vida cristiana se suele llamar tibieza, y es una peligrosa enfermedad que conduce poco a poco a la parálisis espiritual. Todo empieza por descuidar detalles: hoy cedo en esto, mañana no doy importancia a esto otro. Estas sucesivas concesiones llenan el alma de pereza y comodidad, virus que incuban y desarrollan la tibieza. A base de rendirse y no afrontar las dificultades, las fuerzas se debilitan y llega un momento en que parece imposible cualquier esfuerzo. En consecuencia se lucha menos todavía y los propósitos incumplidos inundan el corazón de apatía y desgana. Se prefiere la comodidad a los ideales, y se acaba por no querer plantearse metas, evitando el esfuerzo de cumplirlas y la pena de un nuevo fracaso. El alma yace inerte, inmóvil, con el pobre consuelo de que otros luchan menos.


 Otro defecto que contribuye mucho a la tibieza es el miedo al qué dirán, especialmente peligroso si se vive en un ambiente de mediocridad. S. Agustín dice de un cristiano que empieza a tomar en serio a Dios: una vez que haya comenzado a obrar así, todos sus parientes afines y amigos se alborotarán. Quienes aman el mundo se le pondrán en contra. "¿Qué haces loco? ¡No te excedas!: ¿acaso los demás no son cristianos?" 
... Ante ese unánime griterío que vocifera: "sé mediocre como nosotros", ante esa avalancha de presiones, hace falta una buena dosis de fortaleza y convicción para no dejarse arrastrar.


La historia recuerda con frecuencia las consecuencias de dejarse engullir por la masa. Un ejemplo salta a la vista: "...también la mayoría de aquella chusma que condenó a Cristo y le dio muerte, empezó sólo por gritar ‑¡como los otros!‑, por acudir al Huerto de los Olivos ‑con los demás‑...


Al final, empujados también por lo que hacían todos, no supieron o no quisieron echarse atrás..., ¡y crucificaron a Jesús!" 
.


Pero sea por debilidad personal, sea por la presión ambiental, si se ha llegado a la tibieza, ¿cómo salir de esa situación?, ¿cómo recuperar la juventud del alma que aspira siempre a más? La enfermedad consiste en un amor débil, y la medicina debe lograr que el hombre se reenamore de Dios. ¿Pero cómo encender de nuevo una hoguera que languidece? Comentemos brevemente algunas soluciones habituales:

- Cuidado de cosas pequeñas.- Se llega a la tibieza por el abandono de un detalle tras otro. En consecuencia, para avivar el amor de Dios es buena receta recorrer el camino inverso, luchando por agradarle en cosas pequeñas. Es un sendero que se presenta asequible, pues un vencimiento pequeño queda al alcance de cualquier situación espiritual, aunque las fuerzas sean escasas. Además este remedio de luchar cada día en lo poco devuelve al alma la aspiración juvenil: hoy una victoria, mañana otra y otra más. Siempre más. Hágase por Amor a Dios y con perseverancia, y los resultados no se harán esperar.

- Examen.- El tibio piensa que ya hace suficiente, y deja entrever que no conoce su situación porque no la examina. Parece necesaria una revisión sincera y concreta, sobre actuaciones reales y comprobables ‑cosas pequeñas‑, para no dictaminar que en general todo va bien.

- Frecuencia de sacramentos.- Este remedio es bastante fácil de emplear y permite contar con la ayuda poderosa de la gracia divina, que en esos momentos es más necesaria. Un ejemplo concreto referido al Sacramento de la Eucaristía viene de la mano del Cura de Ars: la causa de la tibieza en el sacerdocio es que no se pone atención a la Misa
. Una manera pues de salir de situaciones tibias ‑sacerdotes o no‑ será cuidar más la atención y piedad en la Misa.

- Oración ante el Sagrario.- ¿Qué sitio mejor para reenamorarse de El? La Madre Teresa de Calcuta contó que en un Capítulo General de su Congregación, pidieron las hermanas aumentar el tiempo de oración ante el Sagrario. Así se acordó, y al cabo de un tiempo éstas fueron las consecuencias: esta intensidad de oración ante el Santísimo ha aportado un gran cambio en nuestra Congregación. Hemos experimentado que nuestro amor por Jesús es más grande, nuestro amor de unas por otras es más comprensivo, nuestro amor por los pobres es más compasivo y tenemos el doble de vocaciones
.

- Amor a María Santísima.- En muchas casas de campo la vida gira en torno a la chimenea, fuente de calor y de tertulias. Después de la cena se retira cada uno a su habitación, en el piso superior. Y cuando el sueño consigue apagar los ruidos, la hoguera solitaria continúa caldeando la casa. Pero la noche larga sin nueva leña hace que el fuego acabe por rendirse.


Al amanecer las cenizas cubren la chimenea. Todo parece apagado y sin vida. Pero los niños ya saben... Se acercan y esperan siempre ansiosos la actuación casi mágica de su madre, que coge el fuelle y sopla con decisión delicada. Las brasas reviven. El fuego chisporrotea de nuevo. Empieza un nuevo día al calor de la nueva lumbre.


Esta escena se describe en Camino: el amor a nuestra Madre será soplo que encienda en lumbre viva las brasas de virtudes que están ocultas en el rescoldo de tu tibieza
. Este es el remedio más amable para una situación tibia. El amor a la Virgen impulsa a sus hijos a hacerla sonreír. Y qué sonrisa la de María cuando ve a uno de sus pequeños salir de la mediocridad y decir: ¡siempre más!
PETICIONES




Haz que yo crea siempre más en ti,




que espere en ti, que te ame.


A lo largo del himno se dirigen al Señor abundantes súplicas que abarcan asuntos muy variados. Hace un momento se pedía lo mismo que el ladrón arrepentido. Ahora, las virtudes teologales. Más adelante seguirán otros ruegos, pero ya se puede destacar y comentar que las peticiones del himno son de carácter sobrenatural.


La gran variedad de asuntos que los hombres solicitan de la bondad divina se pueden agrupar en tres temas: cuestiones materiales, espirituales y sobrenaturales. Unas veces se suplican a Dios bienes materiales como  dinero, salud, mejoras profesionales, buen clima, etc. En otros casos el ruego va dirigido hacia asuntos humanos espirituales: dame más paciencia, más claridad de inteligencia; que sepa acertar en mis decisiones, que sea más constante. Dame más fuerza de voluntad, quítame esta pereza... Y también se pueden pedir dones sobrenaturales: auméntame la fe, la gracia; concédeme una vocación; haz que me arrepienta de mis pecados; quiero ir al cielo, etc.


Entre estos tipos de bienes, ¿cuál pedir?.- Sin duda lo mejor es implorar todos, pero convendrá insistir especialmente en los de valor superior, que son los sobrenaturales: dones exclusivamente divinos que las fuerzas humanas solas no pueden alcanzar. Su categoría es tan grande que Nuestro Señor Jesucristo se encarnó, padeció y murió precisamente para que siendo hijos de Dios podamos recibirlos en abundancia.


El autor del himno conoce el gran valor de estos dones sobrenaturales, y los antepone a las necesidades materiales. En los versos que comentamos enseña sin proponérselo un buen modo de pedir. En primer lugar deja al Señor que escoja lo que quiera conceder, y sólo pide "acuérdate de mí", como decía el ladrón arrepentido. Es una medida prudente. Como no sé bien lo que más me conviene te pido sencillamente que te acuerdes de mí. El sabe más. Sin embargo, una súplica tan genérica deja la impresión de quedarse a medias, y el mismo himno enseña a concretar el ruego: solicita a continuación fe, esperanza, caridad, y otros bienes sobrenaturales que comentaremos en su momento.


En cualquier caso, sea cual fuere la categoría de lo que se suplica, conviene pedir muchas cosas. El mismo Señor invita a que seamos pedigüeños: pedid; y añade repetidamente, para animarnos a hacerlo: se os dará, lo haré, os lo concederá, recibiréis
. En todas esas ocasiones pone como condición previa solicitarlo: vendréis a rezarme, y yo os escucharé
. Pero, ¿para qué implorar si El ya conoce lo que deseamos? S. Pio X responde así: aunque Dios sepa lo que necesitamos, quiere no obstante que se lo pidamos, para reconocerle como dador de todo bien, atestiguarle nuestra humilde sumisión y merecer sus favores
.


Como no siempre se recibe, vendrá bien recordar que la causa de la concesión no es la súplica, sino el deseo divino de otorgar. Por eso el efecto de recibir no tiene por qué ser inmediato a la petición. Sin embargo, la bondad divina ha empeñado su palabra, y su lealtad no se tambalea. El cumple siempre sus promesas. El Señor es fiel en todas sus palabras
. Lo concederá. Pero hay otros requisitos:


Conviene llevar una vida santa, pues el Señor está lejos de los malvados, pero escucha la oración de los justos
. Esto exige la práctica de las virtudes. Entre ellas, Jesús mismo insistió en la conveniencia de pedir con fe y confianza
, humildad y perseverancia
, etc. Otra virtud necesaria es la piedad, pues el Señor escucha con mayor agrado las oraciones de quienes le aman: se pide con el corazón, se busca con el corazón, con el corazón se llama, al corazón se le abre. Mas para pedir, llamar y buscar correctamente el corazón debe ser piadoso
. En general, si la vida es muy santa, la oración será más eficaz.


Otro aspecto que interesa recordar es que el Señor no dijo "recibiréis inmediatamente". Garantiza que lo concederá, pero no asegura el momento. Se obtendrá cuando El desee otorgarlo. El quiere dar. Tú llamando nada recibiste. Insiste, que quiere dar. Él difiere lo que quiere dar para que desees más lo diferido y no se desprecie por darlo enseguida
. Si perseveras pidiendo, aun cuando inmediatamente no recibas, recibirás infaliblemente. Justamente si la puerta está cerrada es porque Dios quiere obligarte a que llames. Si no te escucha enseguida es para que sigas pidiendo. Sigue pues pidiendo e infaliblemente recibirás.(...) No te apartes hasta recibir; no te retires hasta encontrar; no cejes en tu empeño hasta que se te abra la puerta
. Incluso a veces es mejor que tarde en conceder la súplica. Pero esto cuesta reconocerlo, y es una de las cosas de Dios que no hace gracia a los humanos siempre deseosos de librarse pronto de las dificultades. Pero si después de rogarle no las hubiera suprimido, no pensemos que nos ha olvidado, sino más bien esperemos de los males bienes mayores por la piadosa paciencia
.


Otro requisito para que las súplicas sean atendidas es que lo solicitado sea acorde con la bondad divina, que siempre quiere lo mejor para nosotros. El sabe dar lo que más conviene cuando mejor resultará. Tan bueno es el Señor que muchas veces no nos da lo que queremos, para darnos lo que preferiríamos
. S. Agustín pone este ejemplo: tú tampoco das a tu hijo cualquier cosa que pida. Si tu hijo pide un cuchillo con el que puede herirse, o se retuerce llorando para que le subas a un caballo, ¿acaso lo haces?, ¿te atreverás? ¿No es mejor que llore sano a llorarle manco? Si tú siendo malo sabes dar lo bueno a tu hijo, mucho más tu Padre siempre bueno te hace un favor cuando no te concede algo
.


Aunque sea con poco acierto, el Señor desea que le roguemos. La súplica es señal de confianza en Dios, como los niños pequeños que piden y piden a sus padres, a veces disparates, pero siempre con total confianza: El tiene poder sobre todas las cosas para concedernos infinitamente más de lo que pedimos o pensamos
. Incluso el hecho de que no lo conceda todo favorece que le roguemos con confianza y despreocupación. El Señor sabrá otorgar lo que realmente nos conviene, aunque nuestra súplica sea equivocada. No hace falta calibrar mucho para asegurarse un ruego acertado. Basta pedir y pedir, y abandonarse en las manos amables de Dios.


Dos recursos favorecen que la petición sea mejor atendida. El primero es acompañar el ruego con la intercesión de los santos, en especial de la Santísima Virgen que lo puede todo ante su Hijo. El segundo, solicitarlo en el momento en que Dios nuestro Señor está más cerca de los hombres: en la Santa Misa, donde las súplicas humanas van unidas al Sacrificio de Jesucristo. En esos instantes las peticiones son especialmente gratas a Dios, pues el propio Hijo las avala con su entrega en la Cruz.

AUMENTAME LA FE




Pero te confieso mi Dios;




haz que yo crea siempre más en ti,


Los actos de fe superiores al de Santo Tomás atraen tanto la benevolencia divina que el Señor llama bienaventurados a los que creen sin haber visto
. El autor del himno, que conoce lo mucho que agrada a Dios la fe, hace un acto de esa virtud y a continuación empieza a pedir. Sin ver las llagas como las vio Tomás, confiesa a Dios en la Eucaristía y enseguida aprovecha que la fe atrae los dones divinos para solicitarlos, comenzando por rogar un aumento de esa fe: "que yo crea siempre más".


Pudo suceder otra cosa. El autor del himno acaba de acordarse de Jesús crucificado y por tanto del buen ladrón. Pero la Cruz le recuerda las llagas, que luego quiso tocar el apóstol Tomás. Hace entonces un acto de fe como el de Tomás. Y al realizarlo vuelve a su pensamiento que tiene a Dios delante, en el Sagrario. Se da cuenta en ese momento de que necesita una fe mayor y la pide.


La fe es una fuente de gran sabiduría, y bien lo muestra la experiencia: unos padres cristianos, una buena catequesis, etc., trasmiten abundantes conocimientos, y hacen que el cristiano ‑incluso niño- conozca muchas realidades mejor y más profundamente que sesudos pensadores no cristianos. Por ejemplo, la inclinación al mal, las tentaciones, la Creación y Providencia, ángeles y demonios, el hombre compuesto de alma y cuerpo, los enemigos del alma, el cielo, el infierno... Estas y otras realidades tienen importancia capital para la vida humana, y se conocen bien mediante la sabiduría de la fe.


La fe es asimismo una gran fuente de conocimientos para distinguir el bien y el mal, y llevar una vida moral de calidad muy superior a planteamientos meramente terrenos. Búsquese una moral más elevada que la cristiana; no la hay. Búsquese un modo de vida humana mejor que el propuesto en los diez mandamientos; no lo hay. Búsquese una persona recta, y se verá que practica ‑lo sepa o no‑ la moral que enseña la fe cristiana. La fe es luz que muestra grandes realidades sobre Dios y el hombre, sobre la vida que nos hace felices. Por eso, las personas de fe profunda y práctica llevan una vida más recta, más llena de paz y alegría.


Así lo refleja el caso de una familia con un hijo enfermo de meningitis. Grave. Muy grave. Los doctores temían lo peor. Sus padres llevan varios días de angustia y zozobra, que aumentan con el último dictamen médico: "hay pocas esperanzas..." Muy apenados salen de la consulta, y vuelven hacia su hogar, pero antes se detienen un momento en la capilla de la Clínica a rezar. Entran, hacen una genuflexión especialmente pausada... Oigamos el relato de Beatriz, la madre:


Me dejé caer en un banco y mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas murmuré: "hágase Tu voluntad y no la mía". En cuanto pronuncié estas palabras me sentí mejor. Me invadió una sensación de paz que hace tiempo no había sentido. Por todo el camino de vuelta estuve repitiendo: "¡oh Dios mío! Tu voluntad y no la mía... Tu voluntad y no la mía". Aquella noche dormí profundamente por primera vez en una semana
.


El episodio terminó bien y el niño sanó, pero aunque no hubiera sido así, la fe de esta madre le había enseñado a sobrellevar un dolor intenso. Los ejemplos serían innumerables, en distintos tipos de sufrimientos y en otros temas. Contentémonos con señalar algunos rasgos característicos de una persona con fe:

- Cuando aparece el dolor lo asume con serenidad -es el caso anterior-, sin perder la paz. Sabe que el sufrimiento aceptado purifica el alma y asemeja con Cristo que, siendo el Hijo de Dios Padre, sufrió grandemente en la Cruz por los hombres... La persona de fe sufre quizá mucho, pero el dolor no la destroza, no la paraliza. Lo lleva con paz, incluso con alegría.

- Cuando las dificultades amenazan con agostar grandes o pequeñas metas, el hombre de fe sabe confiar en la fortaleza de Dios y no se rinde. Continúa perseverante en su esfuerzo.

- Si la monotonía de los días parece transformar en rutina la labor de cada jornada, la persona de fe sabe encontrar a Dios en cada instante, ocupando los minutos por Amor. Y en días llenos de Amor la rutina no encuentra lugar donde instalarse.

- Cuando el egoísmo irrumpe con tendencia a ocuparse sólo de uno mismo o de los suyos, la fe recuerda que Jesucristo se entregó por todos los hombres y el cristiano no puede vivir de espaldas a los demás.

- Si el materialismo mundano invita a poner el corazón y la cabeza exclusivamente en lo terreno, la persona de fe no pierde de vista la eternidad, y renueva su empeño por conseguir ante todo el premio definitivo.

- Sólo con fe se puede decir ante el Sagrario: no veo las llagas como Tomás, pero te confieso mi Dios. Y obrar en consecuencia tratando al Señor Sacramentado con respeto, adoración, amor...


Esos ejemplos muestran en breves trazos la importancia de pedir a Dios fe. Pero el himno no se contenta con poseerla sino que reclama un aumento: que yo crea más en ti. Y es que se puede creer o no, pero también es posible creer más o menos, con una certeza mayor o menor que se notará por las obras. La mejor señal para saber si se goza de una fe robusta es fijarse si hay coherencia entre lo que se hace y lo que se cree. Por ejemplo, cuentan que en una misión explicaban por primera vez la Eucaristía a un nativo, que muy admirado decía:

- ¿Los católicos podéis recibir a Dios, al Creador del Universo?, ¿todos los días, dentro de vosotros? Entonces, ¿iréis a comulgar a diario?, ¿pasaréis grandes ratos de oración junto al Sagrario?...

- Algunos católicos sí, pero otros tienen una fe más débil, y aunque saben que está ahí se comportan con indiferencia.

- ¿Cómo se puede ser indiferente a esto?


Verdaderamente el razonamiento de ese hombre era clarísimo:

. Sabes que está ahí, que puedes recibirlo.

. Sabes quién es El.

. Haces lo que sea por comulgar.


Así se han comportado las personas de fe a lo largo de la historia. Por ejemplo, cuentan del santo cura de Ars que pasó una temporada muy afligido porque sólo podía comulgar una o dos veces al día. Hasta que se dio cuenta de que es posible comulgar con el deseo muchísimas veces. Era consecuencia lógica de la fe. Como sólo podía comulgar una vez al día, su amor a Dios no se calmaba hasta descubrir que rezando comuniones espirituales recibía al Señor con el deseo. No es lo mismo, pero también se consiguen muchas gracias de Dios.


Otro ejemplo de fe eucarística lo tenemos en estas palabras de un gran santo: os ruego más encarecidamente que por mí mismo, que supliquéis humildemente a los clérigos que veneren, por encima de todo, el Santísimo Cuerpo y Sangre de nuestro Señor Jesucristo y los santos nombres y palabras escritas del Señor que consagran el Cuerpo; y que sean preciosos los cálices, corporales, ornamentos del altar y todo lo que sirve para el sacrificio
. S. Francisco que tanto amó la pobreza, indicaba así a los superiores de su orden que sean espléndidos cuando se trata del culto a Dios. Este religioso, que tanto practicó y recomendó la austeridad y el desprendimiento, aconseja vivamente la riqueza en ornamentos y vasos sagrados. ¿Qué motivo hay para esta diferencia? La respuesta es breve y clara: es cuestión de fe y de Amor; de saber quién está ahí, y en consecuencia aspirar a amarle y adorarle, y desear lo mejor para El.


Como las muestras de cariño hacia El siempre pueden crecer -en calidad y frecuencia, en atención y piedad-, viene bien la petición del himno: haz que yo crea siempre más, para tratarte cada vez mejor en este Sacramento. ¡Dame, oh Jesús, esa fe, que de verdad deseo! Madre mía y Señora mía, María Santísima, ¡haz que yo crea!

LA ESPERANZA DE SER SANTOS




Haz que yo crea siempre más en ti,




que espere en ti, que te ame.


Después de suplicar un aumento de fe, el himno dirige acertadamente sus ruegos hacia la virtud de la esperanza. Virtud imprescindible para iniciar cualquier proyecto y para perseverar en el intento de alcanzarlo, pues sólo se empieza algo si hay posibilidades de llevarlo a cabo, y sólo se continúa mientras la meta es factible. S. Agustín pone el ejemplo de un caminante: la esperanza es necesaria al peregrino; le endulza la andadura. Pues el viajero fatigado del camino, soporta el cansancio porque espera llegar. Quítale la esperanza de conseguirlo, y al punto se quebrantan sus fuerzas
. Es lo último que se pierde, dice el refrán, pero si se pierde nada queda en donde apoyarse, se agosta el esfuerzo, y el ideal se viene abajo.


En el ámbito sobrenatural, la esperanza es la virtud por la que deseamos y esperamos de Dios con una firme confianza la vida eterna y las gracias para merecerla
. Se confía en Dios. Se espera en el Señor, que con su poder llega a todos los rincones, y con su misericordia quiere lo mejor para los hombres. La garantía de esta esperanza es la lealtad divina: sabemos que El siempre cumple su palabra, y ponemos nuestra confianza en las promesas de Cristo
. Se mantiene la esperanza porque fiel es el que hizo la promesa
. Él permanece fiel, pues no puede negarse a sí mismo
. De ahí el consejo de S. Agustín: "Esperad firmísimamente lo que no veis; aguardad pacientemente lo que aún no tenéis; porque os lo ha prometido Cristo, fidelísimo y veraz"
. Con esta certeza, nos lanzamos a la batalla, nos fatigamos y luchamos, porque tenemos puesta la esperanza en Dios vivo
.


Confiamos en el Señor pero, ¿qué esperamos de El? Apoyados en su misericordia, confiamos sobre todo alcanzar la vida eterna, contando con que nos otorgará las ayudas necesarias, pues no faltará el auxilio omnipotente de Quien desea nuestra felicidad. Habrá que esforzarse más o menos, pero ciertamente el cielo está a nuestro alcance.


Con otras palabras, esperamos conseguir la santidad, pues en el cielo sólo entran los santos. Precisamente celebramos el 1 de noviembre la fiesta de todos los que ya están en el cielo. Esa es también nuestra meta. Una meta asequible pues todos podemos ser santos. El Concilio Vaticano II ha pronunciado palabras altamente luminosas sobre la vocación universal a la santidad. Se puede decir que precisamente esta llamada ha sido la consigna fundamental
: todos los fieles de cualquier  estado y condición están llamados a la plenitud de la vida cristiana
. Todos los fieles están invitados y obligados a buscar la santidad
. Se trata de un deber básico y principal que al mismo tiempo abre horizontes maravillosos porque recuerda una capacidad magnífica, la de nuestra santidad. Podemos ser santos. Imaginemos unas situaciones concretas:


Margarita es algo criticona, de lengua rápida. Se le escapan con facilidad comentarios que luego lamenta haber dicho. No es santa, pero puede llegar a serlo.


Amelia y Pedro son muy distintos. El es muy gandul, terriblemente perezoso. Le gusta decir que su abuelo era ya vago, su padre muy remolón, y él ha nacido cansado. Amelia todo lo contrario: trabaja y trabaja, y nada más. Descuida sus otras obligaciones, con Dios y con los demás. Los dos rezan muy poco, el uno por pereza, la otra porque no le queda tiempo. No son santos todavía, pero pueden serlo.


Diego es un poco golfo: borrachín, mujeriego y jugador. Pasa las horas en bares y discotecas. Verdaderamente está lejos de ser santo, pero puede llegar a serlo.


Aunque uno sea perezoso u orgulloso, puede alcanzar la santidad. Aunque uno sea egoísta o descuide sus deberes con Dios, todavía puede ser santo. Aunque tenga un carácter difícil, le cueste la castidad o la caridad, puede llegar a ser santo. Quizá le queda un largo camino, pero si aún vive, aún puede. Aún puede alcanzar el cielo, es decir, la santidad. Los defectos humanos pueden ser abundantes, variados, e incluso son coleccionables. Sin embargo, nos consuela la seguridad de la ayuda de Dios para vencerlos. Sea cual fuere la situación en que nos encontremos, Dios quiere nuestra santidad: ésta es la voluntad de Dios: vuestra santificación
.


¿Hasta qué límite hay que llegar?: sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto
. El Señor desea que seamos tan santos como Él mismo, sin conformarnos con un nivel más o menos aceptable de bondad. Esta Voluntad divina por un lado parece dura y exigente, pero al mismo tiempo nos llena de ilusión y esperanza, pues el Señor no pide imposibles. Si manda algo, es porque podemos realizarlo. Desde luego contando con su ayuda. La conclusión es optimista: podemos alcanzar el cielo. La santidad es asequible. Se puede amar a Dios con locura. Es factible vivir como hijos de Dios.


No todos los hombres pueden ser sabios o científicos eminentes. No todos pueden ser grandes atletas o literatos de fama. Sin embargo, nos estimula saber que sí todos podemos ser santos. Lo más grande de esta tierra ‑la amistad íntima, filial con Dios‑ está al alcance de todos. Esta es la idea central del mensaje del Beato Josemaría Escrivá: que la santidad ‑la plenitud de la vida cristiana‑ es accesible para todo hombre, cualquiera que sea su estado y condición, y que la vida ordinaria, en todas sus situaciones, ofrece la ocasión para una entrega sin límites al amor de Dios, y para un ejercicio activo del apostolado en todos los ambientes
.


Hay una triste añadidura: no todos lo consiguen. La santidad es asequible pero no fácil. Se cuenta sin duda con el auxilio de Dios, pero esto no suprime la necesidad del esfuerzo continuo, incluso para recibir esa ayuda suya en los Sacramentos, o para pedírsela en la oración. La santidad es un ideal grande, inmenso, y a la vez realizable, pero como cualquier ideal exige lucha constante. Caminar hacia Dios va llenando al hombre de felicidad, pero recorrer ese sendero exige mantener un esfuerzo decidido.


Sin embargo la presencia de dificultades y la necesidad de vencerse no disuaden de una meta tan ardua, porque nos consta el hecho patente de que muchas personas ya lo han conseguido y están en el cielo viendo a Dios. Cada una tuvo su historia, victorias y derrotas, defectos y virtudes. Pecaron, pero se arrepintieron, se confesaron una vez y otra, y al final ganaron el cielo. Día a día se enfrentaron a sus defectos y, con la ayuda de Dios vencieron. Con su entrada en la vida eterna confirman la certeza de que el ideal mayor de una vida -la santidad- es asequible a los hombres.


Prestemos atención a un detalle más. Decíamos que la santidad y los demás ideales requieren esfuerzos constantes, que se inician con una esperanza previa y se mantienen mientras esa virtud permanece. Lo curioso del asunto es que la esperanza misma necesita afanes y luchas ante los enemigos que intentan socavarla, que enseguida comentaremos. Se llega así a un círculo vicioso: los ideales exigen esfuerzos que requieren una esperanza, pero a su vez esta virtud exige cierta lucha. ¿En qué esperanza se apoyan estos otros combates?, ¿en la propia capacidad?, ¿en el poder del Estado, o de la humanidad?  Se puede retrasar el problema mencionando esperanzas de mayor categoría, pero el único apoyo realmente sólido es la omnipotencia divina, y la única solución consistente es la confianza en Dios nuestro Señor. Ésta es la Esperanza sobrenatural, que el Señor infunde gratuitamente, y no depende por tanto de capacidades humanas, aunque desde luego cabe pedirla a Dios en la oración, como hace el autor del himno.


Comentemos los enemigos de la Esperanza:

a) La presunción.- Este defecto consiste en la confianza excesiva de llegar al cielo, aunque se esté recorriendo un camino distinto del que Dios desea. Suele manifestarse con frases de este estilo: "yo no necesito sacramentos ni pedir ayuda a Dios; yo me confieso a solas con El y me tiene que perdonar;..." Piensan que se puede ser santos sin poner los medios necesarios, y su esperanza es irreal, utópica, sin fundamento.


Su origen puede estar en una confianza excesiva en las propias energías, olvidando que nadie se sostiene por sus fuerzas, sino por la indulgencia y misericordia de Dios
. Asimismo, la presunción puede estar motivada por la falta de formación cristiana, que hace desconocer los planes de Dios. Nuestro Señor en su infinita Bondad ha abierto el camino del cielo, pero no sirve cualquier senda, ni cualquier modo de vida, sino la que El ha señalado, alcanzándola para nosotros en la Cruz. La misericordia y el poder divinos son infinitos, y por eso la confianza en Dios debe ser ilimitada, pero no irracional. ¿Podemos confiar en alcanzar el cielo? Sí. ¿Viviendo de cualquier manera? No. ¿Con total seguridad en Dios? Sí. ¿Desoyendo sus mandatos y despreciando sus Sacramentos? No. En el cielo sólo entran los santos; es decir, los pecadores que han luchado por cumplir la Voluntad divina, y que después de sus fragilidades han sabido arrepentirse, confesarse y volver a luchar con la gracia de Dios.

b) La desesperación.- En este caso falta confianza en conseguir la santidad, y se dice por ejemplo: "ya se sabe; yo soy así; esto no hay quien lo cambie; lo he intentado otras veces..." S. Juan Crisóstomo responde: aun cuando una, dos, mil veces cayerais en la lucha, no desesperéis jamás. Otra vez a levantarse y a luchar, y no abandonéis el combate hasta haber alcanzado brillante victoria contra el diablo
. En el cuerpo es natural que sobrevengan muchas enfermedades incurables, sin embargo no por eso desesperamos y, a pesar de que los médicos dicen y repiten que tal enfermedad no tiene remedio, que ningún medicamento la puede curar, insistimos una y otra vez, y les rogamos que al menos nos den algo que la alivie.


En el alma en cambio no existe ninguna enfermedad incurable(...) Y sin embargo, como si se tratara de achaques ajenos, descuidamos sus males y desesperamos de su remedio(...) Donde no hay motivo para desalentarnos, desistimos y nos descuidamos como si estuviéramos desahuciados. Hasta tal punto nos preocupamos más del cuerpo que del alma.(...)


Si un púgil dejando a su rival volviera los puños contra su propia cabeza y se destrozase la cara, ¿no le pondríamos en el número de los locos? El diablo nos echó la zancadilla y nos derribó por tierra. Luego es menester levantarnos y no dejarnos arrastrar nuevamente; no despeñarnos a nosotros mismos, ni a sus golpes añadir los propios
. ¿Algo va mal? Sería locura desesperar, rendirse, y dejar que vaya peor.

c) Pero el enemigo más poderoso de la esperanza no es la presunción ni la desesperación. Más bien es la carencia de ideales hacia donde dirigirse. Si ni siquiera hay metas, ¿cómo habrá esperanza de conseguirlas? El primer paso para alcanzar la santidad es el deseo de lograrla. El primer escalón para progresar en el Amor a Dios es intentar amarle. Sólo si hay un ideal se puede esperar alcanzarlo, y sólo entonces se comienza la andadura.


Un problema parecido sucede si los deseos que se tienen son sólo terrenos y de poca envergadura. En este caso, la esperanza será meramente humana. Se confiará en las propias fuerzas relegando a segundo plano la confianza en Dios. En general, la categoría de la esperanza es proporcional a la grandeza de los ideales. Si los ideales son reducidos, pocas cosas cabe esperar. En cambio si las metas son elevadas, la esperanza deberá ser más robusta, para que el ánimo no flaquee por el camino. Y si el ideal buscado es sobrenatural, superando las fuerzas de la propia naturaleza, entonces sólo cabe la virtud teologal de confiar en Dios.


¿Cómo fomentar la esperanza? Diremos dos grandes maneras. La primera es considerar frecuentemente la filiación divina, pues ningún obstáculo puede frenar a un hijo de Dios. No hay dificultades o problemas que no pueda acometer o resistir. La consideración frecuente de la filiación divina llena el alma de confianza en el Dios omnipotente que tanto ama a sus hijos.


La Santísima Virgen es el otro gran baluarte de nuestra esperanza. La Madre de Dios es madre de los hombres y vela por nosotros, por cada uno. Es nuestro refugio y fortaleza. S. Bernardo lo explica con palabras entrañables: si se levantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas en sus escollos, mira a la estrella, llama a María. Si te agitan las olas de la soberbia, de la ambición o de la envidia, mira a la estrella, llama a María. Si la ira, la avaricia o la impureza empujan violentamente la nave de tu alma, mira a María. Si turbado con la memoria de tus pecados, confuso ante la fealdad de tu conciencia, temeroso ante la idea del juicio, comienzas a hundirte en la sima sin fondo de la tristeza o en el abismo de la desesperación, piensa en María.


En los peligros, en las angustias, en las dudas, piensa en María, invoca a María. No se aparte María de tu boca, no se aparte de tu corazón; y para conseguir su ayuda intercesora no te apartes tú de los ejemplos de su virtud.


No te descaminarás si la sigues, no desesperarás si la ruegas, no te perderás si en ella piensas. Si ella te tiene de su mano no caerás; si te protege nada tendrás que temer; no te fatigarás si es tu guía; llegarás felizmente al puerto si Ella te ampara
.


Un antiguo refrán africano ‑keniano‑ suena algo así: si en la cima de una montaña hay un amigo, es más fácil subir. Si al final del esfuerzo se alcanza la alegría de estar con nuestra Señora, entonces el cansancio se hace más amable y llevadero. La esperanza de encontrarnos con Santa María hace brillar de ilusión los ojos cansados.

PRUDENCIA




Haz que yo crea siempre más en ti,




que espere en ti, que te ame.


Antes de comentar la caridad como pide el himno, conviene detenernos brevemente en la prudencia. Esta virtud, que discierne lo bueno de lo malo
, dirige la conducta de acuerdo con la verdad y el bien, facilitando acertar en las decisiones. Con ella se clarifica el fin y se busca la manera más favorable de llegar a él. Con palabras del Catecismo: La prudencia es la virtud que dispone la razón práctica a discernir en toda circunstancia nuestro verdadero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo
.


La primera fase de la prudencia es la deliberación, que será mayor o menor según la categoría de lo que esté en juego. Se trata de reflexionar atentamente sobre la situación real, las soluciones posibles, y las ventajas o inconvenientes de inclinarse en un sentido u otro. Una vieja anécdota nos introduce en el tema: la acción transcurre en un bar cualquiera con abundante clientela. Suena el teléfono. El camarero descuelga y palidece. Al momento grita: - ¡Atención! ¡Un tal José Gómez! ¡Que corra pronto al hospital que su mujer está grave! ¡Rápido!


Uno de los clientes se levanta al instante, sale disparado, agarra la primera bici que encuentra y pedalea frenético... A los pocos metros cae ruidosamente..., se sienta magullado en el bordillo y dice: - Esto me pasa por precipitado... Porque, no sé montar en bicicleta, ni estoy casado, ni me llamo José Gómez.


Antes de actuar hace falta pensar un poco, al menos un instante. ¿A dónde quiero ir?, ¿qué camino debo seguir?... Entonces se considera la experiencia personal, se pide consejo y se prevé las consecuencias. En asuntos elementales no hace falta dar esos tres pasos y basta una decisión inmediata. Pero en temas de cierta envergadura una persona prudente sigue esas pautas:


Atender a la experiencia. ¿Qué ha sucedido en casos similares?, ¿qué medida fue más eficaz otras veces? Por esto, por su mayor experiencia, los ancianos suelen ser más juiciosos. De ahí que diferentes pueblos y culturas coinciden en prestarles oído, en parte por el respeto natural propio del cuarto mandamiento, pero también como medida prudente: aunque la vejez no es garantía de acierto en las decisiones, la experiencia acumulada es un valor importante que conviene atender; sobre todo si se trata de personas que lleven tiempo haciendo el bien. Su esfuerzo constante en agradar a Dios es garantía de sensatez como afirma la Sagrada Escritura: Tengo más discernimiento que los ancianos, porque guardo tus mandatos
.

Se aprovecharán las ideas y aciertos de los demás -su experiencia- si se tiene la sabiduría de pedir consejo: se expone la situación a personas con buena formación y costumbres; se escucha su parecer; y se decide con más elementos de juicio. Es posible seguir o no el consejo, pero un mínimo de prudencia invita a escuchar esas opiniones valiosas. Quien sólo se oye a sí mismo ‑"no atiende a razones"- manifiesta cierto irrealismo en su vida: la fantasía de pensar que siempre acierta y que los demás siempre se equivocan.


La deliberación incluye por último prever las consecuencias de los actos. Una reflexión lógica para acertar en las decisiones. ¿Qué sucederá después?, ¿a dónde me conduce esto? Un breve relato ilustra la importancia de estas previsiones: La narración comienza en un país lo suficientemente lejano para situar una fábula, y lo bastante cálido para que no se queje el protagonista. Era una vez un escorpión que gustaba de pasear ejercitando sus numerosas patas. Así, paso-paso-paso-paso a paso-paso-paso-paso llegó un día a la ribera de un río. Y pensó en voz alta: - ¡Me encantaría cruzar a la otra orilla! Pero no sé nadar.


Le oyó una rana que por allí había, y después de intercambiar los saludos que una esmerada educación reclama, dijo:

- Si quiere se sube encima de mí y le paso al otro lado.

- ¡Que gran idea! ¡Estupendo!

- Pero le advierto que no me pique con su cola porque nos ahogaríamos los dos.

- ¡Por favor señora rana, qué cosas tiene Vd! Los escorpiones sólo comemos ranas ariscas, hurañas y pendencieras. Nunca a damas tan distinguidas como Vd.


Puestos de acuerdo, comenzó la singular navegación. Despacio, despacito, la travesía progresaba mientras iban charlando de esas cosas que los escorpiones y las ranas hablan... En esto, hacia la mitad del riachuelo el escorpión da un picotazo a la rana con el aguijón de su cola. Atontada ella por el veneno empieza a hundirse y dice:

- ¿Por qué lo has hecho? ¿No ves que te hundirás? ¿Por qué...? glu, glu... glu.

- No sé. No sé... glu, glu, glu.


Y la antigua fábula del escorpión y la rana termina así; por defunción de sus protagonistas. La falta de responsabilidad del escorpión hizo que no mirase las repercusiones de sus actos. Se dejó llevar por el capricho del momento, y su imprudencia trajo consecuencias terribles para ellos; y para nosotros que vemos ir al traste lo que hubiera sido una bonita fábula. Conviene por tanto estar atentos a las consecuencias de nuestros actos.


Pero no basta con deliberar mucho. Para ser prudentes también hay que decidirse. La prudencia exige ordinariamente una determinación pronta, oportuna. Si a veces es prudente retrasar la decisión hasta que se completen todos los elementos del juicio, en otras ocasiones sería gran imprudencia no comenzar a poner por obra, cuanto antes, lo que vemos que se debe hacer
. Deliberar sí, pero con vistas a elegir. Se ve que la sabiduría popular ha meditado mucho en esta virtud de la prudencia, porque también sobre el aspecto de decidirse hay otra fábula que podemos relatar: Cuenta la leyenda que el asno de Buridan tenía mucha hambre y mucha sed. A su izquierda un gran montón de hierba y alfalfa jugosas. A su derecha una gran tina con agua fresca. El famoso burro empezó a deliberar:

- ¿Como o bebo?

- ¿Bebo primero y después como?

- ¿Como primero y bebo después?


Nunca llegó a decidirse, y también esta fábula termina por defunción del protagonista.


Para animarse a elegir con prontitud arrinconando dudas, se puede observar que la inactividad ya es una determinación. El permanecer quieto ya es una opción escogida, aunque no sea claramente deseada. Cuando se trata de realizar algo o no, mientras no se elige sí, se escoge no. Si alguien duda entre estudiar o no, hasta que no empiece, su elección es no hacerlo. Quien no acaba de decidirse, en realidad opta por una negativa. Fijémonos en un asunto importante: la respuesta a una llamada de Dios. Cualquier vocación divina exige deliberación, pues se trata de comprometer la vida entera para siempre. Pero si la resolución se retrasa más y más, en realidad se opta por un rechazo ‑inconsciente quizá‑ a la voz del Señor. Y es una pena que por falta de decisión se quede alguien privado de las gracias estupendas que Dios da a sus elegidos.


En el caso del burro la duda estaba entre dos cosas de valor similar, comer o beber. Sin embargo, otras veces no es así. Otras veces una de las opciones es de tal categoría que invita a resolver la duda en su dirección. En el ejemplo anterior, la vocación requiere un tiempo para pensarlo, pero es tal la grandeza de la llamada que si la duda se prolonga, lo mejor es decidir afirmativamente y alcanzar ese tesoro. Al principio puede haber duda de si Dios llama, y conviene deliberar para que la decisión no sea fruto de un capricho momentáneo. Pero si la duda se prolonga es señal de que Dios pone esa inquietud en el alma, y como la vocación es algo maravilloso, la mejor decisión es inclinarse por el sí.


Otro ejemplo es la duda sobre el nacimiento de un nuevo bebé. Traer un hijo al mundo es una de las cosas más grandes y valiosas de esta vida, y lo normal será que la elección se incline hacia el aumento de la familia. Cabe encontrar motivos desfavorables, de tipo económico o social, o de simple comodidad propia, y sobre todo está presente la fortísima propaganda en contra que hay en algunas sociedades decadentes. Aún así, la grandeza de traer un hijo al mundo es de tal categoría que lo razonable es decidir afirmativamente. Además hay otro dato que inclina fuertemente la balanza en esta dirección: tener un hijo es una decisión de la que nunca nadie se arrepiente.


Deliberar y decidir son aspectos primordiales de la prudencia, pero hay algo todavía más básico. Es preciso tener metas correctas. Pues si se toman decisiones con vistas a una finalidad malvada, la prudencia será perniciosa, como en el caso del ladrón que prepara un robo perfecto. Es necesario, pues, cuidar la formación de una escala de valores correcta, para dirigir los pasos hacia lo que realmente es bueno.


Las metas por tanto deben ser correctas, pero ante todo debe haberlas. Quien carece de ideales en su vida navega a la deriva del capricho o a la veleidad del instante, gobernado por la frivolidad y superficialidad. Algo parecido a los niños pequeños que sólo atienden a lo inmediato. Me gusta, lo tomo. No me gusta, lloro. No prevén el alcance de sus acciones, ni les importa pues carecen de criterios o metas.


En resumen, una persona prudente delibera lo necesario sin precipitarse, sabe pedir consejo, mira las consecuencias de sus actos, toma decisiones con la rapidez necesaria, y posee una escala de valores correcta que orienta su actuación. No es demasiado complicado. Basta algo de práctica para ejercitar esos aspectos con ágil naturalidad.


Aún faltan otros detalles. La prudencia necesita la compañía de otras virtudes, pues los malos hábitos ofuscan a las inteligencias más preclaras. Hay algunos que con su talento podrían conocer perfectamente lo recto; pero acostumbrados a las malas obras se ciegan
. Veamos un hecho histórico donde quedan reflejadas algunas virtudes que una persona prudente necesita:


Sucedió en la Córdoba musulmana, hacia el año 800 siendo emir o califa Alháquem I. Cuando murió Mosab ben Imrán, mandó el emir que viniera a Córdoba Mohámed ben Baxir, para nombrarle juez en lugar del difunto. Obediente a la orden real, Mohámed se puso en camino. Al llegar al llano de Almodóvar fue a visitar a un amigo suyo que vivía allí: era este amigo un ermitaño musulmán.


En la conversación, Ben Baxir pidió consejo al eremita sobre si debía aceptar el cargo de juez. El siervo de Dios le hizo estas tres preguntas:

- ¿Tienes mucha afición a comer manjares exquisitos y a vestir telas preciosas y a montar en ágiles cabalgaduras?

- ¿Tienes bastante fuerza moral para resistir la tentación de las caras bonitas y otros apetitos de esta índole?

- ¿Gustas tú de que la gente te alabe y ensalce? ¿Te disgustaría el que te dejaran cesante por haberte encariñado con el cargo?


Como a las tres preguntas respondiera bien, le aconsejó aceptar el puesto de juez. Así hizo, e hizo bien: con rarísima unanimidad se acepta por todo el mundo que Mohámer ben Baxir fue de los mejores jueces de Andalucía
.


El ermitaño preguntó por la pobreza, castidad y humildad para concluir si sería un buen juez. En realidad, el hombre prudente debe ejercitar todas las virtudes, pues si fallara mucho en una de ellas, difícilmente acertaría en los asuntos que rozaran ese punto débil. Por ejemplo, a una persona avariciosa le costará atinar en decisiones con dinero de por medio, pues tendería a conseguirlo como fuere.


A la hora de precisar qué virtudes son más necesarias para ayudar a la prudencia, se puede recordar que habitualmente las decisiones peores se toman por orgullo, y faltando a la lealtad y al amor de Dios. Y al revés, las mejores determinaciones se deciden en instantes de mucho amor de Dios, y en un clima de humildad y disposición de cumplir lealmente. Esto es buena orientación sobre el momento adecuado para tomar las decisiones de categoría. Y nos permite destacar tres virtudes necesarias para ser prudentes:

a) La humildad, porque la soberbia ciega tremendamente y no se ve más que lo que se quiere ver.

b) La lealtad, porque si se adquieren ideales o compromisos nobles, lo prudente es seguirlos, y la lealtad ayuda a ese cumplimiento coherente.

c) El amor a Dios, que señala el norte, la meta principal. El himno pide detenerse aquí un momento.


En una ocasión preguntaban a Jesús: ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? Jesús respondió: - El primero es: Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. Así Jesús nos recuerda el punto más alto en la escala de valores, lo que debe anteponerse a lo demás orientando las actuaciones.

Unas metas de poca altura pueden sustituirse fácilmente por otras, por pequeños ídolos que apartan a una persona de sus convicciones. En cambio, si el ideal es de gran categoría sería necesario un ídolo más deslumbrante para desviarse del camino. Quien tiene a Dios como el gran afán de su vida no puede ser encandilado por un bien mayor -no lo hay-, y acertará mejor con lo correcto. Una persona enamorada de Dios tomará sus decisiones en perfecta sintonía con ese amor que llena su alma, y su determinación dará en el blanco.


El tema se completa considerando el punto de vista opuesto: cómo influye la prudencia en las demás virtudes. Suele decirse que es madre y conductora de todas
, y orienta en cada circunstancia el ejercicio correcto de ellas
. Supongamos por ejemplo una persona muy laboriosa. La prudencia le dirá: ahora debes trabajar, ahora en cambio debes dejarlo pues tienes que atender otras obligaciones ‑de oración, de apostolado, de familia, etc -. Una persona muy trabajadora pero imprudente caería en un defecto de la virtud de la laboriosidad que puede llamarse "profesionalitis".


En fin, decíamos que el amor a Dios señala el norte que guía las decisiones prudenciales. Se puede añadir ahora que la prudencia también orienta y dirige a la propia caridad, indicándole cómo caminar más rápido hacia Dios, o en qué momentos hay peligro de desviarse de ese norte, por una caridad mal entendida. Y esto nos introduce en el capítulo siguiente.

QUE TE AME



Haz que yo crea siempre más en ti,




que espere en ti, que te ame.

"Que te ame". A primera vista esta petición resulta un tanto peculiar, debido a la idea de amor que hay en algunos ambientes: tal persona me cae bien, la aprecio; tal otra me cae mal, la rechazo. Según esto, el amor consistiría en dejarse llevar por gustos o inclinaciones, como si de un instinto se tratara. Y entonces es lógico que choquen las palabras del himno, pues la expresión que te ame manifiesta el deseo de amar aunque no apetezca, buscando el bien del otro con independencia del propio capricho.


Bien mirado, dejarse llevar por las inclinaciones tiene poco que ver con el cariño, pues amar sólo cuando gusta rezuma vapores de egoísmo, defecto principal del amor. En cambio, el auténtico afecto humano está regido por la inteligencia y la voluntad, que siempre dirigen la actividad de las personas. Así, habrá circunstancias donde convendrá fomentar el cariño aunque cueste, mientras que otras veces será mejor atajar inclinaciones gustosas en defensa del amor auténtico. Por tanto, en esta delimitación de lo correcto debe intervenir la prudencia. Veamos unos ejemplos:

- En algún momento el marido puede enfadarse con su mujer, y desear maltratarla o apartarse de ella. Pero la prudencia dice que debe amarla en los días buenos y en los malos, en la salud y en la enfermedad. En consecuencia procurará realimentar el amor rechazando pensamientos que desunan y poniendo en práctica detalles de cariño, aunque no surjan espontáneamente.

- Puede ser que unas joyas o un vehículo deslumbrante llamen la atención, y el corazón tienda a conseguirlos como sea. Pero la cabeza dice que están fuera de las posibilidades, e invita a no apegarse tanto a ellos, aunque sean atractivos.

- El corazón puede encariñarse de una persona ya casada o divorciada. Conviene escuchar entonces a la prudencia que invita a retirar el afecto de allí, aunque no será tarea fácil si los sentimientos se han afincado profundamente.

- Y si el corazón se enamora locamente a los quince años, será momento de oír a la inteligencia que dice: paciencia, queda mucho hasta la boda. Otra cosa es que una cabeza quinceañera y enamorada sea capaz de reflexionar. Y sí que lo es, aunque no esté de moda. 

- La prudencia debe intervenir también en el caso del amor a uno mismo, donde también caben las equivocaciones. El amor propio es bueno, incluso muy necesario. Está muy bien desear el cielo y la propia santidad, incluso buscar para sí objetos materiales buenos. El amor a uno mismo está bien grabado ‑véase el instinto de supervivencia‑ en la naturaleza humana. Sin embargo, tras el pecado original este amor propio puede desorbitarse, y necesita que la prudencia señale los límites razonables para no amarse a sí mismo sobre todas las cosas.


Así pues, el corazón del hombre, como todo lo humano, no se puede dejar desbocado, sin freno. Necesita que la prudencia le oriente y dirija: esfuérzate en querer a esta persona aunque te caiga mal. Cuidado, no te apasiones tanto por eso. Adelante con esto otro que te entusiasma. Bien entendido que esa cordura en amar no significa ser personas frías, pues muchas veces la cabeza exigirá erradicar el egoísmo, y mostrar el afecto con una entrega sacrificada.


A quien debe amarse por encima de todo es a Dios Nuestro Señor, y a este amor se refiere el himno. Aquí lo prudente es apartar obstáculos y frenos, practicando una generosidad sin límites -siempre más- con Quien nos ama infinitamente. La medida del amor a Dios es amarlo sin medida
. Cuando se trata de amar a Dios, la decisión correcta es la que acreciente el amor. Aunque cueste, pues el amor a Dios no surge en nosotros por sí solo, automáticamente, sino mediante muchos esfuerzos, grandes cuidados y la ayuda de Cristo
.


El himno nos anima continuamente: desde los primeros versos donde rendía por completo el corazón a Dios, hasta la estrofa actual donde pide la ayuda divina para amarle: ¡Señor, que te ame!, ¡que te ame más!, ¡que te ame con obras!, ¡que tenga peso y medida en todo... menos en el Amor!


Entre esas obras son especialmente importantes las relacionadas con la Eucaristía, porque allí está Él. Estas tres últimas palabras son decisivas para la vida cristiana. Dios está allí. En cada Sagrario habita Dios. Por esto, cualquiera que ruega al Señor que te ame, puede escuchar una respuesta interior de este estilo: "¿quieres de verdad amarme?: trátame con piedad y delicadeza en la Eucaristía". S. Gregorio Nacianceno afirmaba: tengo por seguro que respetar y ser piadoso con las cosas concernientes a Dios es lo más hermoso y lo que más aprovecha a los mortales
. Esmerarse en detalles de cariño hacia la Eucaristía es la manera más clara y directa de amar a Dios en la tierra. Esto es tan importante que podemos repetirlo: la manera más segura e inmediata de amar a Dios nuestro Señor es tratarle bien en la Eucaristía. Es lo más hermoso y lo que más aprovecha a los mortales.


En esto los santos han sido particularmente ejemplares, pues debido a su fe apreciaban con todo su realismo la presencia del Señor en este Sacramento, y por su amor intenso obraban en consecuencia. Por ejemplo, Santa Teresa de Lisieux en el libro en que narra su vida recuerda la época en que trabajaba en la sacristía de su convento, y escribe unos detalles que muestran su fe y amor: me hacía feliz poder tocar los vasos sagrados, y preparar los corporales destinados a recibir a Jesús; comprendí que debía ser muy fervorosa y recordé muchas veces estas palabras dirigidas a un santo diácono: sed santos vosotros que tocáis los vasos del Señor
.


En un pueblo no muy grande vivía un sacristán de igual tamaño, que solía contar y contar lo que llamaba la historia más bonita de su vida: estaba muy mal acostumbrado a la Eucaristía. Tantas Misas oídas con rutina, tanto pasar sin fijarse junto al Sagrario, que ya le daba igual. En el fondo de su alma notaba que algo no iba bien, pero no acertaba a cambiar. Así rodaban las cosas cuando un buen día, en una Misa cualquiera, llegó el momento de la Consagración. Entonces, la Providencia quiso que el sacristán escuchara la voz débil de una anciana susurrando a su nieto: - Mira Jorge, estate atento que ahora va a llegar Jesús.


El sacristán bajito se quedó de piedra. Pensó como el Patriarca Jacob: el Señor está realmente en este lugar y yo no lo sabía
. O peor aún, lo sabía pero no se notaba. Vio entonces con claridad la situación renqueante de su vida, y empezó a cambiar.

- Fijaos ‑decía‑ de qué frase tan normal se sirvió Dios para que yo reaccionara.

- Muy buena historia ‑le interrumpían-, e invariablemente continuaba:

- No, no terminó ahí. Eso fue sólo el comienzo.


Y contaba nuevos detalles que empezó a tener con el Señor Sacramentado. Se decía muchas veces: "hoy enciendo las velas con cariño, hoy digo una jaculatoria al hacer la genuflexión, hoy llevo las vinajeras con cuidado, o añado una caricia afectuosa al cáliz donde llegará Jesús...". En fin detalles y detalles: orden, limpieza, reverencia, piedad... A partir de ese día hubo avances y hubo retrocesos. Pero desde entonces, las victorias empezaron a superar a los descuidos. Y su vida cambió y fue más feliz. Probablemente se cumplieron en este hombre unas palabras entrañables del Fundador del Opus Dei: pienso que a las personas que ponen amor en todo lo que se refiere al culto, que hacen que las iglesias estén digna y decorosamente conservadas y limpias, los altares resplandecientes, los ornamentos sagrados pulcros y cuidados, Dios las mirará con especial cariño, y les pasará más fácilmente por alto sus flaquezas, porque demuestran en esos detalles que creen y aman
. El premia esas pequeñeces con abundancia de gracias.


También de San Josemaría podemos recordar unos detalles de amor a la Eucaristía que guardan estrecha relación con el himno que comentamos. Los narra Mons. Alvaro del Portillo:


Nuestro Fundador "al elevar el Pan Eucarístico y la Sangre de Nuestro Señor, repitió siempre algunas oraciones ‑no en voz alta, porque las rúbricas no lo permiten, sino con la mente y el corazón‑, con una perseverancia heroica que duró decenas de años.


Concretamente, mientras tenía la Hostia consagrada entre las manos, decía: Señor mío y Dios mío, el acto de fe de Santo Tomás Apóstol. Después, inspirándose en una invocación evangélica, repetía lentamente: Adauge nobis fidem, spem et charitatem; pedía al Señor para toda la Obra la gracia de crecer en la fe, la esperanza y la caridad. Inmediatamente después, repetía una plegaria dirigida al Amor misericordioso, que había aprendido y meditado desde joven (...). Después añadía la invocación: Señor, danos la pureza y el "Gaudium cum pace", a mí y a todos, pensando, como es natural, en sus hijos del Opus Dei. Por último, mientras hacía la genuflexión, después de haber elevado la Hostia o el Cáliz, recitaba la primera estrofa del himno eucarístico Adoro te devote, latens deitas, y decía al Señor: ¡Bienvenido al altar!

Todo esto, repito, no lo hacía de vez en cuando, sino a diario, y nunca mecánicamente, sino con todo su amor y vibración interior".


Estamos ante una manera estupenda de vivir la Misa intensamente, y puede servir de orientación a la hora de escoger los detalles de cariño con Jesús en la Eucaristía, para que las obras cumplan los deseos: Dios mío, te amo, pero... ¡enséñame a amar!
 Señor, que te ame.

EL ORDEN




Haz que yo crea siempre más en ti,




que espere en ti, que te ame.


Con gran frecuencia al mencionar la caridad suele añadirse que debe ser ordenada. Por eso se habla ahora de este tema, haciendo caso a S. Pablo cuando dice que todo debe hacerse con orden
.


Curiosamente el orden es una virtud tan característica de Dios que sirve para demostrar la existencia divina. Al observar el orden que hay en el universo, se concluye con sencillez que el Creador del mundo es un ser inteligente que obró de acuerdo con un plan, disponiendo una finalidad a cada criatura. Así lo resume Santo Tomás: como todo el recorrido de la naturaleza procede y se dirige ordenadamente hacia un fin, debe haber necesariamente algo más alto que como Señor lo dirija y gobierne: y este es Dios
.


El Creador es ordenado en su actuación. También lo es el Redentor. Mencionemos dos ejemplos, uno de su vida, otro de su predicación.


El primero lo narra S. Marcos: de madrugada, todavía muy oscuro, se levantó, salió y se fue a un lugar solitario, y allí hacía oración (...) Le dijeron: todos te buscan. Y les dijo: vámonos a otra parte, a las aldeas vecinas, para que predique también allí
. El Señor se levanta temprano, cumpliendo su horario según un orden en la distribución del tiempo. Después, antes que nada, hace un rato largo de oración, y así antepone ‑con orden- las obligaciones principales a las secundarias. Finalmente, cuando todos le buscan, no se deja llevar por lo que pudiera apetecer -que sería quedarse allí donde le aprecian-, sino cumple su plan previsto de ir a predicar a otros sitios. Cuida el orden entre obligaciones y caprichos.


El otro ejemplo está tomado de sus enseñanzas. A lo largo de los años públicos expone su doctrina gradualmente; desde las verdades más asequibles del comienzo de su predicación ‑convertíos, parábolas del reino de los cielos...‑, hasta llegar a las más difíciles de entender ‑Eucaristía, filiación divina...‑, que son manifestadas con claridad avanzada ya su vida pública.


Un caso concreto es su discurso en Cafarnaún. Allí habla de la Eucaristía, siguiendo unas etapas escalonadas. En primer lugar, como va a anunciar un gran misterio, prepara a sus oyentes con unos milagros que fortalezcan su fe:

- El día anterior, ante una gran muchedumbre multiplica panes y peces. Precisamente pan, de lo que hablará al día siguiente. Añadiendo peces por delicadeza con los paladares humanos de pueblos pescadores.

- Luego, se retira a orar, y al anochecer otro milagro, privado, dirigido a sus apóstoles: camina sobre el mar, y lleva la barca al instante a la otra orilla.


Tras esa preparación, al día siguiente les expone su doctrina con el orden propio de una inteligencia preclara: ante todo vuelve a insistir en que crean en El (Jn 6, 29), paso previo para lo que vendrá a continuación. Después empieza el tema con suavidad, mencionando un pan del cielo (Jn 6, 32). Esto les resultará fácilmente aceptable después de lo visto el día anterior, cuando saborearon un pan como llovido del cielo. Efectivamente, los oyentes lo  admiten sin problemas y le piden: Señor, danos siempre de ese pan (Jn 6, 34). Continúa entonces desvelando el misterio paso a paso:

- Yo soy ese pan celestial (cfr. Jn 6, 35 y 41).

- El pan que yo daré es mi carne (Jn 6, 51).

- Mi carne es verdadera comida, y mi sangre verdadera bebida (Jn 6, 55).


Indudablemente el Señor no sigue un orden inflexible pero, como hemos visto, ejercitó esa virtud en su vida y en su predicación. Esa misma actuación ordenada se aprecia en el Espíritu Santo, que procede con orden en la santificación de las almas, hasta el punto de que hay abundantes libros donde se describe ese proceso. No se trata de un orden férreo, pero sí de cierto plan, como corresponde a la actuación de los seres inteligentes: cuando alguien tiene una meta establece un plan de acción y lo desarrolla prudencialmente, con las variaciones oportunas. Hay una estrategia con vistas al fin previsto.


Sin embargo esta virtud a veces está mal considerada. Aún la actuación recién citada de Jesús puede haber dado pie a un rechazo instintivo. ¿Cuál será la causa?


Un motivo no despreciable es la propaganda de cine y televisión. Allí presentan un modelo de héroes ‑hombre o mujer‑ con unas características repetitivas: belleza, intuición, dejarse llevar, pensar poco, sensualidad, acción y acción. Mientras que los villanos en general son personas calculadoras, metódicas, reflexivas.


Otro motivo del rechazo es la idea extendida de que el orden se enfrenta a la libertad, pues torna las actuaciones menos espontáneas. Surge de ahí una prevención, pues lógicamente hay que defender a esa antorchada señorita. Sin embargo, si observamos con atención, vemos que el orden favorece la libertad:

. Quien libremente decide hacer algo, realizará mejor lo elegido si actúa con orden.

. Quien se organiza un plan para su vida es más consciente y por esto más libre, que quien se deja llevar arrastrado por sus apetencias sin mirar donde va.

. La persona ordenada dispone de más tiempo en que ejercer su libertad.


Conviene pues vencer el rechazo ambiental hacia esta virtud, y procurar ejercitarla, sobre todo en tres grandes campos:

a) Orden en el espacio: cada cosa enseguida a su sitio. En contraste con el llamado orden gravitatorio, que consiste en dejar las cosas allá donde caigan. Se incluye aquí el orden en el arreglo personal: peinarse ‑el pelo en su sitio‑, lavarse ‑la suciedad en su sitio‑, vestir correctamente, de acuerdo con el lugar en que se está, etc. Como se ve no sólo es cuestión de orden, pues las virtudes suelen entrelazarse.

b) Orden en el tiempo: cada cosa en su momento, siguiendo un horario o plan de vida. Se consigue así que las apetencias o circunstancias no dominen y arrastren al hombre, sino que cada persona organice sus minutos de acuerdo con los ideales que se desea alcanzar. Esto lleva consigo distribuir el tiempo según la categoría de las actividades, y nos remite al tercer aspecto que es el más importante:

c) Orden en los ideales, en las metas, a tenor de una escala de valores que sirva de pauta para organizarse la vida. Por ejemplo, Dios, los demás, yo. O bien:

1º Valores espirituales; cuidado del alma. En primer lugar prestar la mayor importancia a la relación con Dios, personal y de los demás. Después otros aspectos del alma como los intelectuales, culturales, etc., -propios y ajenos-.

2º Valores materiales internos; cuidado del cuerpo: salud, descanso... (para uno y para los demás).

3º Valores materiales externos: dinero, objetos...


Este orden entre los ideales tiene mucha aplicación en la virtud de la caridad. Sucede en ocasiones que unos amores se contraponen entre sí, y hay que optar por alguno desplazando otros a un segundo plano. Para acertar en esta elección se hace necesaria una escala de valores que determine los bienes prioritarios.


Una disposición acertada podría ser ésta: sobre todas las cosas prevalecerá el amor a Dios, que debe ser lo primero en la teoría y en la práctica. Después se situará el amor a los demás, donde también hay diversas escalas. En primer lugar habrá que querer más a quienes Dios más ama, precisamente por eso. Por ejemplo, hay que apreciar a todos los hombres, pero en especial a los cristianos, los sacerdotes, los santos..., como indicaba S. Pablo: hagamos el bien a todos, pero especialmente a los hermanos en la fe
. Después, convendrá tener en cuenta las diversas vinculaciones entre las personas. Por ejemplo, habrá que tener un cariño mayor a los miembros de la propia familia. Y un aprecio especial con las personas del mismo pueblo o nación, o con quienes exista una relación más estrecha por motivos de trabajo, aficiones comunes, trato social, etc., sin faltar a la caridad general con todos.


Por otro lado, el orden también ayuda al crecimiento mismo de la caridad. Veamos: con la prudencia el hombre decide acertadamente entre los medios que aproximan a Dios, dando ahora un paso luego el siguiente, según una escala de valores y un orden temporal. La meta es crecer en caridad, y la elección de los modos de hacerlo corresponde a la prudente voluntad. Sin embargo, para inclinarse por un acto de caridad u otro hay que contar con el orden entre los ideales; y para ponerlos en práctica hay que seguir un orden en la ejecución. Una vez más se ve como las virtudes están entrelazadas y se ayudan mutuamente.


Consideremos ahora un ejemplo de orden en relación con la Eucaristía. Imaginemos un gran milagro en una iglesia. Se aparece Jesucristo con gloria y majestad, dispuesto a hablar con quien lo desee. La aparición es real sin duda alguna, a los ojos de todos, de una manera palpable... Imaginemos una aparición así de clara y patente. ¿Cuántas personas dirían: no puedo ir a verle porque tengo prisa?, ¿cuántas frases excusándose porque no tengo tiempo para ir a hablarle?... Habría tiempo para otras cosas, no para Dios. El orden en los ideales se habría invertido desplazando de su lugar al amor a Dios, que se pospone ante otras actividades. Habría que reparar la escala de valores trastrocada contando con la fe en la presencia real de Jesucristo que exige el máximo cuidado con el Señor en este Sacramento, por encima de otras ocupaciones o intereses, para que realmente el Amor a Dios prevalezca sobre todas las cosas.

EL AMOR A LOS DEMAS




Haz que yo crea siempre más en ti,




que espere en ti, que te ame.


Cuando el autor del himno dice que te ame se dirige a Jesús Sacramentado -Dios escondido-, y manifiesta el deseo de tratarlo mejor en la Eucaristía. Pero el amor a Dios incluye además otras obligaciones, pues exige guardar sus mandamientos
. Nuestro Señor Jesucristo los resumió en dos, que indican al mismo tiempo el orden de la caridad: en primer lugar amar a Dios sobre todas las cosas. Después amar al prójimo como a uno mismo, o mejor, como yo os he amado
. Amar a Dios implica ante todo cuidar especialmente el culto, la oración, y en general el tiempo dedicado a El, que se debe anteponer a otras actividades. En segundo lugar, la caridad con Dios exige y conduce al amor a los demás, que será el tema de este capítulo.


En el amor al prójimo la tendencia natural es apreciar a los amigos y odiar a los enemigos. El Señor, en cambio, exige abarcar con el afecto también a los adversarios
. Como esto no nace espontáneamente, habrá que pedir ayuda a Dios y animarse uno mismo considerando las razones que mueven a querer a todos.


Los motivos son variados pero el único argumento verdaderamente sólido para amar a los enemigos es que Dios Nuestro Señor los quiere y también por ellos ha muerto en la Cruz. Por consiguiente, quien desea imitar a Cristo queriendo a los demás como El nos ha amado, debe ensanchar el corazón hasta dar cabida a todos.


El hombre es un ser amado por Dios. Esta es su mayor dignidad, y no debe olvidarse. Por eso, cuando la preocupación por los demás se basa sólo en sentimientos humanitarios o filantrópicos, se corre el peligro de rebajar la categoría de la persona humana y disminuir las atenciones debidas al prójimo. Así se comprende que las instituciones que mejor tratan a enfermos y desamparados son llevadas por personas piadosas. Su secreto es que aprecian a los demás en toda su categoría, sabiendo que Dios les ama. Como decía S. Jerónimo: grande es la dignidad de las almas, cuando cada una de ellas desde el momento de nacer, tiene un Angel destinado para su Custodia
.


Conviene hacer una aclaración. El mandato de amar al prójimo no implica un sentimiento afectuoso hacia todos, sino un deseo de buscar su bien, aunque "caigan mal", usando una expresión coloquial. Esto nos conduce a dos tipos de amor:

a) El amor-sentimiento, o atracción hacia el bien
. En este caso una persona se siente atraída por algo bueno que observa en otra. Por ejemplo, su sonrisa, su dinero, su pueblo de nacimiento, su club de fútbol... Son amores correctos aunque algo inestables, y suelen estar al comienzo de una amistad. (No está de más añadir que tras el pecado original también el mal atrae al hombre, siendo éste un amor malvado).

b) El amor-caridad, que coincide con la clásica definición que el autor del himno recoge: amar es desear el bien a alguien
. Este amor puede darse respecto a personas que afectivamente no atraigan. Por ejemplo, al principio del matrimonio predomina generalmente el amor sentimiento, pero después hay momentos de enfados y diferencias que crean distancias. aún entonces el amor permanece mientras uno desee el bien del otro o de los hijos, aunque en esos momentos no le sea simpático. Habrá que fomentar entonces los detalles de cariño, y volverá a renacer el amor-sentimiento que tanto facilita las cosas.


Podemos ahora descubrir quien nos ama realmente más. En primer lugar, la persona que concede todos los caprichos no quiere más a sus hijos o beneficiados, pues otorgarlo todo es perjudicial a quien lo recibe, que se vuelve blando y antojadizo. No habrá mala voluntad en el donante, pero será un amor equivocado.


Amará realmente más quien desee un bien de mayor categoría, y el afecto será superior cuando se consiga un bien para el otro a costa de un esfuerzo personal mayor. Por esto, nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
. En conclusión, ama más a un hombre quien le consigue el cielo -el bien mayor- a cambio de su propia vida ‑entregada en la Cruz-.


En nuestro caso también podemos dar la vida por los demás haciéndolo poco a poco, día a día, buscando su bien en las cosas ordinarias de cada jornada. Veamos unos ejemplos.
Pensar bien de los demás
Dos señoras hablan de una tercera:

- El lunes de la semana pasada venía hacia mí por la calle. Me vio, cambió de acera y se fue en otra dirección... Sí seguro... Desde entonces procuro no encontrarme con ella. Parece mentira que me haya hecho eso...

- ¿Le has preguntado el motivo?

- ...


Resultó que acababa de salir del dentista, tenía la boca dormida y no podía hablar bien. Prefería que no la vieran así... El problema se arregló enseguida, pero mientras tanto había surgido en firme un juicio peyorativo hacia esa persona
.


Los juicios temerarios ofenden a Dios. Nuestro Señor ama tanto a los hombres que prohíbe herir al prójimo, ni siquiera con el pensamiento. S. Bernardo aconsejaba: aunque vierais algo malo, no juzguéis al instante a vuestro prójimo, sino más bien excusadle en vuestro interior. Excusad la intención, si no podéis excusar la acción. Pensad que lo habrá hecho por ignorancia, o por sorpresa, o por desgracia. Si la cosa es tan clara que no podéis disimularla, aún entonces (...) decid para vuestros adentros: la tentación habrá sido muy fuerte
. S. Bernardo no recomienda ser tontos que se dejan engañar una vez y otra; más bien se trata de pensar algo de este estilo: me han robado una vez; en adelante tomaré medidas de seguridad, pero no iré viendo ladrones por todas partes.


Algunos pueden vivir amargadísimos por falta de confianza en la intención de las otras personas: aquí el gran peligro es la suspicacia; hay personas excesivamente susceptibles, que siempre están viendo intenciones malvadas en los demás
. Por ejemplo, en una empresa se tuvo la idea de suprimir sobresueldos ocultos en pro de una mayor trasparencia. Después de tomar la decisión, hubo una reunión donde se explicaron las nuevas medidas. Al acabar, un ingeniero decía:

- He visto cara de satisfacción en Gómez, lo cual es señal cierta de que va a recibir un sobre azul a fin de año. Además, si han dicho que no habrá sobres azules es seguro que sí los habrá. Además, Gómez es protegido de la Dirección y...

- Quizá no sea así como piensas.

- Ya veo que los directivos me están organizando un cerco con compañeros traidores como tú...


Ya se ve que pensar mal llena el alma de amargura, a lo peor contagiosa. Conviene recordar que también aquí hay tentaciones. El diablo está interesado en crear odios y aumentar rencillas. Para eso presenta a la imaginación los deslices ajenos corregidos y aumentados; y para que el tiempo no cure las heridas, se ocupa también el demonio de refrescar en la memoria las afrentas y defectos de los demás. Por eso, además de pensar bien es preciso olvidar desaires.

Olvidar errores ajenos
Un motivo humano para no guardar rencores es considerar que el odio no hace daño al enemigo sino al que odia. Deja en su alma el pecado, en su corazón la amargura, y en sus ojos la falta de sueño. Y mientras tanto el enemigo ni se entera. Así pues, no retengamos enemistades en nuestro corazón. Cuanto más las retengamos, más viciarán nuestro mismo corazón
.


Humanamente no compensa odiar. Y mucho menos si se ven las cosas con sentido sobrenatural, como el de aquella anciana que decía para sí: "no puedo ni ver a Juana... Tendré que quitarme esto de la cabeza porque no hay dos cielos... Y, si Dios quiere, allí iremos las dos". Por tanto, perdonemos deudas y ofensas a quienes nos las hubieren hecho, y de este modo nos prepararemos una cuenta benigna para nosotros mismos. Lo que no pudimos lograr por otras virtudes, lo alcanzaremos por nuestra falta de resentimiento para con nuestro prójimo, y así gozaremos de los bienes eternos
.


Habrá que pasar por alto viejas ofensas. O al menos procurarlo, porque a veces las heridas en el corazón no cicatrizan enseguida. Quizá alejémonos un poco de quien sea, hasta que con el tiempo aminore la indignación, y llegue poco a poco el olvido de la ofensa
. Pero intentando quitarla de la cabeza. Es admisible que un error ocasione un enfado, pero parece excesivo acumularlos de modo que cada nuevo descuido implique echar en cara los anteriores, con una contabilidad digna de mejor causa. Se puede llamar desafortunada la intervención de una señora que decía a su marido: "¡te has vuelto a dejar la puerta abierta. Con la cantidad de veces que te he dicho que me molestan las corrientes de aire! ¡La última semana me lo hiciste cuatro veces, el mes pasado quince! Desde que nos casamos no haces otra cosa. ¡Ya mi madre me dijo que te dejarías las puertas abiertas!".

Tener en cuenta a los demás. Servirles

Un autobús urbano circulaba "repleto de personal", como decía el conductor. Viajaba allí una pequeña anciana bastante apretujada por un corpulento caballero. Tras aguantar un buen rato, no pudo más y le dijo: - Perdone señor pero, ¿mi estómago no estará molestando a su codo?


Todo fueron sonrisas, parabienes y disculpas, y todo acabó bien porque la señora planteó el problema pensando primero en los demás. En cambio, imaginemos ahora el mismo autobús, misma anciana y caballero, con un comportamiento distinto. Pensemos qué hubiera sucedido si la señora mayor hubiera dicho en tono airado: "¡oiga, quite el codo!". Probablemente habría seguido una refriega en la que todo el autobús hubiera participado, en tonos que suben y bajan sin fin, para concluir más tarde en abundantes comentarios sobre lo mal que están los tiempos, y el desastre de la educación permisiva, y del gobierno actual. La señora mayor evitó esa pequeña tragedia porque atinó con una frase amable que no podía herir.


No siempre vendrán a la cabeza las palabras adecuadas, pero es más fácil acertar si hay un ejercicio reiterado de pensar en los demás procurando hacerles la vida más amable y teniendo en cuenta sus sentimientos. Incluso cuando sea preciso exigir -por ejemplo, en la formación de los hijos-, siempre cabe hacerlo con educación, aunque sin ceder cuando no se deba consentir.


¿Cómo acertar en lo que irá bien a los demás? Imaginemos que el codazo anterior proviene de una persona apreciada. Tras el sobresalto inicial todo serían sonrisas y excusas mutuas -¡qué codo más simpático tienes!, ¡jamás me han dado un codazo con tanto estilo!, etc.-. Pero, ¡ay, si el codo de marras pertenece a alguien que cae mal! La alegría anterior se desvanece sustituída por una tensión abierta o solapada -dientes apretados, ojos inyectados de ira-. Y es el mismo codazo, con fuerza similar, en idénticas circunstancias, pero con una diferencia: cuando hay amistad lo pesado resulta ligero, en cambio, la enemistad convierte lo ligero en insoportable. Lo dicho con la mayor sencillez se torna como dicho con maligna intención
.


Esto nos conduce a una fórmula práctica para la caridad: atender a todos como se trata a quienes caen bien. Santa Teresa de Lisieux nos proporciona un ejemplo tomado de su misma experiencia: hay en la comunidad una Hermana que tiene la habilidad de desagradarme en todo; sus modales, sus palabras, su carácter me parecían muy desagradables. A pesar de todo es una santa religiosa que debe ser muy agradable a Dios. No queriendo ceder a la antipatía natural que sentía, me dije que la caridad no debía consistir en sentimentalismos, sino en obras; entonces me preocupé de hacer por esta Hermana lo que hubiera hecho por la persona más querida
.


Como quien suele caer mejor es uno mismo, la fórmula anterior es parecida a la que suele llamarse regla de oro de la caridad: amarás a tu prójimo como a ti mismo
. Como queráis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo de igual manera con ellos
. Lo mismo que señala el antiguo consejo de ponerse en lugar de los demás, que coincide en parte con esta antigua oración: Oh divino Señor, asegúrame que no he de buscar tanto el consuelo, como el consolar a los otros; no tanto la comprensión, cuanto el comprender a los otros; no tanto el ser amado, como el amar a los otros
.

Tener en cuenta a los que vendrán después

Este apartado es muy similar al anterior. Simplemente le añade un matiz de futuro, que da mucho juego a la caridad delicada:

. dejo la habitación ordenada, decoro un rincón, pensando en quien pasará después.

. dejo el aseo limpio, las toallas y productos en su sitio, teniendo en cuenta al siguiente que lo usará.

. dejo las luces apagadas, los grifos cerrados, pensando en la factura que papá pagará después.

. hago un arreglo, pongo gasolina, repongo los folios, tomando en consideración al siguiente que vendrá; etc.

Tener razón es poco importante

Hace unos años un gran amigo mío padeció un infarto del que se ha recuperado felizmente. Hace poco me ha recordado lo que imaginó en esos instantes en que veía la muerte tan cercana. El pensamiento que centró su atención fue éste: "En la vida lo importante no es tener razón, sino haber obrado bien". Ni él ni yo sabemos por qué se le ocurrió esto en medio del infarto, pero es buena idea para los momentos de discusiones.

La caridad más sublime

Hacia el final de su vida, en la Ultima Cena, Nuestro Señor Jesucristo trazó el rasgo definitivo y máximo de la caridad. Se trata de amarse unos a otros como yo os he amado
. Estas palabras elevan el listón de la caridad hasta el grado de dar la vida por los demás, amigos y enemigos, como hizo Jesús.


Al mismo tiempo este mandato nuevo del Señor señala el norte y el orden de la caridad, si nos fijamos cómo fue el amor de Cristo. El Señor padeció y murió para salvar a los hombres del pecado y abrir las puertas del cielo. El amor de Jesús a los hombres se notó principalmente en sus afanes redentores, en su preocupación por las almas. Así pues, la caridad más sublime y principal es el apostolado, que consiste en acercar a los demás a Dios, amándolos como Jesús que dio su vida por la salvación de las almas.


El afán apostólico del cristiano debe ser muy grande, ilimitado, expansivo. El amor a nuestro Señor es altamente contagioso, y el amor a los demás también mueve a procurarles el cielo. S. Agustín anima al apostolado con palabras muy ardientes, que invitan a acercar al Señor a cuantos se alcance: extended el amor no sólo a vuestras mujeres e hijos, pues este amor ya se encuentra en las bestias y pájaros(...). Ensanchad el afecto, ampliad este amor y arrastrad hacia Dios a cuantos podáis. Al hijo, a la esposa, al esclavo llevadlos hacia Dios. Al peregrino empújale hacia Dios. Al enemigo arrastradle hacia Dios. Arrastrad, Arrastrad
.

LA SANTA MISA




¡Oh memorial de la muerte del Señor!



Pan vivo que da la vida al hombre;


Probablemente Santo Tomás escribió el himno frente al Sagrario, en conversación con el Señor. Hacia El dirige actos de adoración y piedad ‑te adoro con devoción...‑, de humildad y entrega ‑a ti se somete mi corazón...‑. Hacia Él se encaminan abundantes actos de fe y peticiones variadas... Y ahora, en esta nueva estrofa, surge una admiración que parece escaparse del corazón y la pluma del autor: ¡oh memorial de la muerte del Señor!

A primera vista puede sorprender que la única frase exclamativa del himno sea ésta. En el Sacramento de la Eucaristía hay tanto donde admirarse que el recuerdo de la muerte del Señor no parece tan excepcional. Sin embargo, las cosas cambian si quienes lo meditan son personas enamoradas de Cristo. Para los santos, rememorar la pasión y muerte de Jesús ha sido siempre ocasión de grandes afectos de amor y frases encendidas. Esto parece suceder al autor, que después de recordar al ladrón arrepentido, y las llagas que vio Tomás, deja ir su pensamiento a la Ultima Cena, la Pasión, la Cruz. Vuelve a mirar al Sagrario, y piensa en la Santa Misa que rememora y renueva el Sacrificio del Calvario. Se emociona, y exclama una jaculatoria enamorada: ¡oh memorial de la muerte del Señor! ¡Oh Sacramento que traes a la memoria la muerte del Señor!


Nos gustaría recordar todo lo que se refiere a Nuestro Señor. Quisiéramos conservar hasta su voz y su mirada. Sus obras y palabras deberían grabarse en nuestros corazones y trasmitirse de una generación a otra. Desearíamos retener cada instante de su vida, pero sobre todo una ocasión única y excepcional donde Jesús mismo ordena expresamente que nos acordemos de El; no ya de sus hechos o dichos, sino de su persona: haced esto en memoria mía
.


Los sacerdotes obedecen este mandato del Señor cada vez que celebran el sacrificio del altar. En cada Misa se recuerda a Cristo pues se repite su muerte en la Cruz. En cada Misa Jesús mismo renueva el sacrificio que realizó por los hombres en el Calvario. En el cielo ya no sufre, y no se repiten los insultos, ni los clavos y flagelación, ni se derrama su Sangre, pues ahora se trata de una inmolación incruenta, pero su entrega vuelve a hacerse presente. Se renueva lo esencial, lo principal del Sacrificio, la donación interior de Jesucristo, que acepta insultos, clavos, látigos y espinas, por amor.


Esa ofrenda de Jesús a Dios Padre realizada en la Cruz, se repite en el altar, al presentarse Cristo bajo las especies de pan y vino y en la persona del sacerdote sacrificante. Allí está Jesús, allí actúa Cristo. La Misa no es una tarea humana, sino divina. De nuevo el Hijo de Dios se ofrece a Dios Padre en favor de las criaturas humanas, y otorga su vida por nosotros con Amor incansable. No es extraño que el autor del himno se emocione. Lo raro sería no admirarse.


Consideremos una persona sin formación que situaremos en la selva. Quiere hacer algo por Dios. ¿Qué se le ocurre? Realiza una donación, una entrega en honor del Señor. Imaginemos una persona en la ciudad. Desea hacer algo por Dios. ¿Qué se propone? Lleva a cabo cualquier cosa que le suponga esfuerzo o privación y lo ofrece al Señor. Pensemos en gente de otras épocas, otros lugares. Coinciden siempre en ese modo de actuar: Abel fue pastor de ganado menor, y Caín, labrador. Al cabo de algún tiempo Caín ofreció al Señor frutos del campo; y Abel, por su parte, los primogénitos y la grasa de su ganado
. Desde entonces hasta hoy, cuando el hombre quiere ganar méritos ante Dios, le ofrece algo costoso: una mortificación, un trabajo, un dolor.


El Creador mira con agrado esos esfuerzos, aunque sean de poca monta, porque son fruto del amor y reverencia de sus hijos. Nuestro Señor sonríe a quienes le ofrecen lo que está a su alcance, pues le muestran tal amor que si pudieran más, le darían más. Pero veámoslo fríamente: ¿qué son esas pequeñeces para Dios? Lo que podemos presentarle resulta siempre escasísimo referido a Quien posee todas las perfecciones. Si todo lo hemos recibido de sus manos, ¿qué valor tendrá devolverle un poquito? Si hasta cualidades y capacidades para obrar proceden de El...


Sin embargo, hay una cosa, sólo una, que podemos hacer los hombres por el Señor que tiene en sí un valor divino: la Santa Misa. Allí un hombre que es Dios, Jesucristo, se ofrece en sacrificio a Dios Padre. La Santa Misa es acción humana y divina al mismo tiempo, pues la realiza quien es Dios y hombre a la vez. Por eso, Todas las buenas obras juntas no pueden compararse con el sacrificio de la Misa, pues son obras de hombres, mientras que la Santa Misa es obra de Dios
. Cuantos honores han tributado y tributarán a Dios todos los ángeles con sus homenajes, y todos los hombres con sus obras y penitencias y martirios, nunca pudieron ni podrán jamás tributar a Dios tanta gloria como tributa una sola Misa
. El sacerdote con una sola Misa tributa a Dios más honor que le han tributado y tributarán todos los ángeles del cielo con María Santísima, quienes no pueden tributarle culto infinito, como el sacerdote que celebra en el altar
.


De este modo todas las acciones humanas se revalorizan mucho si se presentan a Dios en la Santa Misa. Imaginemos por ejemplo, una persona que decide ofrecer a Dios el sacrificio de ver menos la TV que tanto le gusta. El Señor se alegra ante ese esfuerzo realizado por amor a Él, pero la misma mortificación le agrada más si se presenta en el Altar junto a la entrega de su Hijo. Lo mismo sucede en otros temas: Trabajo y agradecimiento, dolores y peticiones, todo lo humano adquiere un valor nuevo ante Dios si se ofrece unido a la Cruz de Cristo. De ahí que la Santa Misa deba ser el centro de la vida del cristiano, que eleva y realza sus acciones ligándolas al Sacrificio de Jesús. Así, la admiración del autor del himno ‑¡Oh memorial de la muerte del Señor!‑ que al principio pudo considerarse exagerada, aparece ahora pobre y escasa en comparación con la grandeza de la Santa Misa.


¿Cómo agradar más a Dios en la Misa?, ¿Cómo asistir mejor? La respuesta admite muchas soluciones válidas, de modo que cada persona seguirá el sistema que más le ayude a fomentar la atención y piedad. Una posibilidad sería establecer momentos de la misa donde adorar a Dios, darle gracias, pedirle favores, ofrecerle algunos asuntos del día, etc. Otra idea sería rezar oraciones y jaculatorias en ciertos instantes de la ceremonia: aquí me acordaré de la Virgen, allá de los difuntos... Para que estas ideas sólo esbozadas desemboquen en avances concretos, habrá que dedicar un tiempo a pensar lo que uno desea proponerse. Añadamos dos sugerencias más:


Prepararse para la Misa llenando el alma de afán apostólico, pues ese deseo ardiente de salvar almas llevó al Señor a la Cruz. En la Cruz y en la Misa el corazón de Jesús vibra en impulso apostólico, y quienes participan en ese Sacrificio deberían compartir su afán redentor.


La otra sugerencia es acudir a los ángeles, pues ellos ven perfectamente lo que sucede en el altar. Durante la Santa Misa los ángeles rodean al sacerdote; todo el santuario y el espacio en torno al altar está lleno de filas celestiales para honrar al que está sobre el altar
. Los ángeles desean contribuir a que las voces y corazones humanos se unan a los coros celestiales, para dar todo honor y gloria
 al tres veces Santo, Señor, Dios del Universo
. Les gusta traernos buenas inspiraciones, que aumentarán si lo suplicamos.

UNA VIDA SOBREHUMANA




Pan vivo que da la vida al hombre;




concédele a mi alma que de ti viva.


En estos versos, el himno menciona un pan que está vivo y que da vida. Ideas muy sorprendentes para quien las escuchara de primeras, pero poco originales pues Jesús ya las expuso varias veces en Cafarnaum: Yo soy el pan de vida
. Yo soy el pan vivo
. Y bien sabemos que en esas extraordinarias palabras el pan vivo es la Eucaristía, y la vida a que se refiere es la sobrenatural o vida de los hijos de Dios. Por tanto, con estos versos el himno recuerda que el alma puede llevar una vida divina, y que en la Comunión nuestro Señor es alimento del alma. Quien lo recibe puede afirmar: Cristo vive en mí
, pues Jesús vino para que tengan vida y la tengan en abundancia
.


Cuenta la leyenda que en un país remoto vivía un arqueólogo sabio que es el protagonista de esta historia. Sus jornadas transcurrían monótonas, entre papeles y estudios, excavaciones y objetos antiguos. Hasta que un buen día algo le sacó de su rutina. Quiso la fortuna que encontrara en unas viejas tinajas unos antiquísimos papiros, escritos en un lenguaje que no entendía. Los tomó con ilusión y se puso con calma a descifrarlos. La tarea no fue fácil y el tiempo pasaba sin que la solución apareciera, pero el arqueólogo no se desanimó. Un día feliz comprendió unas palabras sueltas: 


...Gruta...Escondido...Tesoro...


A partir de entonces la reconstrucción se hizo fácil, y enseguida tuvo en sus manos el texto descifrado, que trataba de un tesoro, un tesoro inmenso y escondido. El sabio leía y releía los papeles cada vez más asombrado por la enorme categoría del hallazgo. No pensemos en un vulgar tesoro de dineros y riquezas. Era mucho más precioso. Tanto, que el experto arqueólogo se puso en camino inmediatamente.


El viaje fue largo y difícil. Abundantes los obstáculos y peligros. Selvas y mares. Hombres y fieras. Por fin apareció a la vista la deseada montaña y la entrada a la gruta que el plano señalaba...


Sigamos atentamente sus pasos. Después de mirar y remirar la boca de la caverna, se sienta unos momentos en una pequeña roca. Come algún bocado. Revisa con calma el material que necesitará. Consulta los planos... Recuperadas las fuerzas y la ilusión, enciende una antorcha y entra en la cueva. Recorre un pasillo estrecho y húmedo que termina en un agujero casi redondo. Se introduce agachado y llega a una reducida estancia, donde descubre un pequeño cofre antiguo, muy antiguo. Lo abre con cuidado. Un pergamino antiguo, muy antiguo. Emocionado, descifra despacio y lee:

- Fórmula mágica para ser inmensamente rico.

- No es esto lo que busco.


Recoge la antorcha y continúa hacia el interior de la caverna. Nuevo rincón, y cofre, nuevo papiro:

- Fórmula mágica para ser super-inteligente.

- No es esto lo que busco.


Se interna todavía más, y en el pergamino que encuentra está escrito:

- Fórmula mágica para no tener dolores ni enfermedades.

- Tampoco es esto.


Sigue cada vez más adentro, y en el cofre siguiente lee:

- Fórmula mágica para ser inmortal.

- ¡No es esto, no es esto!


Así llega al final de la gran gruta y, tras vencer al dragón imprescindible en un cuento, localiza el último cofre, lee el pergamino y lo guarda gozoso, alegre, feliz: ¡por fin!, ¡por fin!


¿Cuál era el gran secreto del último cofre?, ¿qué puede haber de más valor que todo lo anterior?, ¿hay algo mejor que el dinero, la inteligencia, la salud, la inmortalidad? Cuenta la leyenda que en el último pergamino se leía: Fórmula mágica para vivir entre los dioses. El final de la leyenda quizá decepciona un poco, pues los tesoros clásicos siempre han sido grandes riquezas, bellas princesas, o utensilios mágicos para conseguir ambas cosas. En esta ocasión la fábula señala un tesoro muy distinto, y de tanta categoría que parece difícil superarlo. ¿Hay algo mejor?...


Por esta vez la realidad supera a la fantasía: además de vivir junto a Dios, el hombre puede ser hijo del único Dios. Si el Hijo de Dios se ha hecho Hijo del hombre, ha sido para que el hombre, entrando en comunión con el Verbo, y recibiendo el privilegio de la adopción, llegase a ser hijo de Dios
. El pergamino podría contener de verdad una fórmula mágica para ser hijo de Dios, porque esta fórmula existe realmente, aunque no se trata de unas palabras enigmáticas sino de adquirir y conservar la gracia de Dios, cosa relativamente fácil de lograr después de la venida de Jesucristo, como luego recordaremos. Así que está a nuestro alcance un don de grandeza enorme, superior a cualquier otro tesoro. No hay ideal más valioso que la filiación divina. No hay metas más elevadas ni proyectos más ambiciosos. La vida mejor sobre la tierra es la de los hijos de Dios.


Sólo un pequeño obstáculo empaña esta realidad admirable: nos podemos acostumbrar. Un cristiano ha oído muchas veces que somos hijos de Dios. Tantas veces, que la divina filiación puede parecer una situación corriente, rutinaria. Conviene por tanto considerar este don con frecuencia para apreciarlo, agradecerlo, y llevar una vida acorde a esa dignidad.


El hombre tiene varios modos de vivir en la tierra. Puede llevar una vida similar a la de las plantas y se dice entonces que vegeta. Y ciertamente no es un modo atractivo de que pasen los años, aunque pueda ser cómodo.


El hombre puede vivir como los animales, con los mismos ideales que pueda tener, si se permite decirlo así, una vaca: comer, dormir, estar a gusto. La comparación no es exagerada, sino tristemente real. Encontramos un ejemplo en el rico insensato de los evangelios, que después de acumular muchos bienes hablaba para sí sobre las metas de su vida: descansa, come, bebe, pásalo bien
. Estos eran sus ideales, y recibe de Jesús el calificativo adecuado: ¡insensato!

Es posible también al hombre degradarse y vivir de modo inferior a los animales. Es el caso de las grandes aberraciones contrarias a la naturaleza humana: abortos, desórdenes sexuales, terrorismo, pornografía, anticoncepción, drogas, disolución de familias con el divorcio, etc. (Desagrada incluso escribirlo).


Pero el hombre tiene otra posibilidad verdaderamente sublime: llevar una vida de hijo de Dios. Y lo más asombroso: puede vivir como hijo de Dios porque puede serlo. Dice S. Juan: mirad qué amor tan grande nos ha mostrado el Padre: que nos llamemos hijos de Dios, ¡y lo somos!
. De este modo nos otorga la máxima dignidad. Porque no nos hizo ángeles o arcángeles, sino hijos amados
.


¿Cómo es posible esto? El autor del himno, de acuerdo con S.Agustín, ya hizo notar que el nombre de filiación se aplica sólo a lo que es engendrado en semejanza del generador
, es decir, que en sentido preciso la filiación requiere dos características: que un ser proceda de otro, y que tenga idéntica naturaleza. Por ejemplo, sería filiación impropia la relación de una obra con su artista, pues habría procedencia pero faltaría la semejanza de naturaleza. De este modo impropio, se podría llamar hijos de Dios a los planetas, estrellas, montañas y mares, expresando así que El los ha creado y manifiestan algunas de sus perfecciones. También sería posible considerar hijos de Dios a los animales y plantas que además son criaturas vivas. Y mejor aún se podría decir que el hombre es hijo de Dios, pues ha sido creado a imagen y semejanza divinas. Pero aún estamos ante filiaciones impropias pues el parecido es lejano: no hay similitud de naturaleza.


Sin embargo, y aquí llega lo grandioso, Dios puede hacer al hombre hijo suyo: nos ha regalado los preciosos y más grandes bienes prometidos, para que por éstos lleguéis a ser partícipes de la naturaleza divina
. Por lo cual, los hombres santos verdaderamente son dioses por participación, iguales y compañeros suyos de Dios
. Esos preciosos y más grandes bienes son la fórmula mágica tan buscada por el arqueólogo de la leyenda. Se les llama gracia santificante porque son gratuitos y santifican, divinizan al hombre. Por una admirable condescendencia el Hijo de Dios, el único según la naturaleza, se ha hecho hijo del hombre, para que nosotros, hijos del hombre por naturaleza, nos hagamos hijos de Dios por la gracia
, otorgándonos así un tesoro incalculable.


Su categoría extraordinaria se confirma con otra explicación: cuando Dios creó a Adán y Eva, les otorgó dones que suelen llamarse preternaturales: eran inmortales, no tenían dolores ni enfermedades... Y les añadió los dones sobrenaturales: la gracia santificante con las virtudes infusas. En su tentación, el demonio les pone delante una fórmula frutal para ser dioses, prometiéndoles lo que ya poseían. Un engaño notable pues sucedió lo contrario: perdieron la gracia santificante que les hacía ser hijos de Dios. Y con ella se fueron los demás dones, sobre y preternaturales. Incluso quedaron heridos en la propia naturaleza, de modo que junto a la tendencia hacia el bien aparece la inclinación al mal; es frecuente equivocarse; el bien se presenta costoso...


Pues bien, Jesucristo se hizo hombre, padeció y murió en la Cruz, únicamente para que pudiéramos volver a recibir la gracia santificante y demás dones sobrenaturales. Era esto más importante que ser inmortales, evitar enfermedades o quitar la inclinación al mal. La gracia valía más que todo eso. Ella nos hace hijos de Dios, partícipes de la naturaleza divina. Y Jesucristo murió sólo por conseguirnos el gran tesoro de la filiación divina.


Pero, ¿cómo puede el hombre divinizarse sin dejar de ser hombre, y sin que haya más dioses? Esto sólo sería posible si el único Dios inhabitara dentro del hombre, sin destruir la humanidad. Y eso es precisamente lo que sucede, como asegura Nuestro Señor: si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos morada en él
.


En esas palabras de Jesús se aprecia que toda la Trinidad inhabita en el alma del justo. Así es ciertamente, pero esta presencia tan especial de Dios se atribuye en particular al Espíritu Santo: ¿no sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?
, ¿no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros?
 Y la conclusión: aquellos en quienes habita el Espíritu están divinizados
. De la misma manera que los cuerpos transparentes y nítidos, al recibir los rayos de luz, se vuelven resplandecientes e irradian brillo, las almas que son llevadas e ilustradas por el Espíritu Santo se vuelven ellas espirituales y llevan a los demás la luz de la gracia. Del Espíritu Santo proviene(...) lo más sublime que se puede pensar, el hacerse Dios
. Esa acción divinizante se lleva a cabo mediante la gracia, según un proceso que el autor del himno resume así: como la presencia del sol causa la luz, la presencia de la divinidad causa la gracia en el hombre
, y mediante la gracia el alma se conforma y asemeja a Dios
.


La gracia santificante, la filiación divina, la inhabitación y el nacimiento a la vida sobrenatural son dones simultáneos: el inicio de la vida nueva se realiza mediante el don de la filiación divina, obtenida para todos por Cristo con la redención, y extendida a todos por obra del Espíritu Santo que, en la gracia, rehace y casi re-crea al hombre a semejanza del Hijo unigénito del Padre
. El Señor ha enviado al Espíritu santo a nuestros corazones, para que recibiésemos de Él una nueva vida
.


La divinización del hombre, llamada también justificación o santificación, es a la vez instantánea y progresiva, y se parece en cierto modo a lo que sucedió en Jesucristo: la segunda persona de la Santísima Trinidad tomó la naturaleza humana sin dejar de ser Dios, y sin que la divinidad absorbiera la humanidad
. Análogamente, cada hombre por la gracia adquiere la naturaleza divina ‑participada‑ hasta llegar a la identificación con Cristo, sin dejar de ser hombre individual, sin diluirse en la divinidad.


Idéntica analogía se observa si nos atenemos a la progresión: Jesucristo fue hombre perfecto desde el primer instante de su concepción, pero al mismo tiempo fue creciendo en su humanidad
. Similarmente, el cristiano es hijo de Dios desde que recibe la gracia santificante, pero su identificación con Cristo puede aumentar, perfeccionando su filiación divina. Por la acción del Espíritu Santo en el alma, la participación en la vida de Dios se intensifica. La nueva vida crece.


Esta vida de hijos de Dios está muy relacionada con los sacramentos. Comienza con el Bautismo. Se desarrolla y robustece en la Confirmación. Pero pronto aparecen los problemas. En esta vida sobrenatural se puede enfermar ‑pecados veniales‑, e incluso morir ‑pecados graves o mortales‑. Entonces la Confesión permite recuperar la gracia y se revive sobrenaturalmente. En fin, esta vida de hijos de Dios cuenta con un alimento que sostiene y fortalece: la Eucaristía. Lo que el alimento material produce en nuestra vida corporal, la comunión lo realiza de manera admirable en nuestra vida espiritual
. Como dice el autor del himno, este sacramento se da a manera de comida y bebida; y así todo lo que hacen la comida y la bebida materiales en la vida del cuerpo, como sustentar, aumentar, reparar y deleitar, lo hace este sacramento en la vida del alma
. Así como el pan material introducido en el cuerpo al que nutre se convierte en su sustancia, de la misma manera el pan vivo que descendió del cielo, introducido en la mente y en el alma, comunica su virtud a quien lo recibe
. De ahí que el himno llame a la Eucaristía pan vivo que da la vida al hombre. El pan vivo es Jesucristo, alimento vivo bajo las especies de pan. La vida que da es la filiación divina, vida de hijos de Dios, vida de la gracia.


Una salvedad importante: cuando el himno afirma que ese pan da la vida, quiere decir que la aumenta y fortalece, como hacen los alimentos. Pues igual que dar comida a los muertos es tirarla, así antes de recibir el alimento eucarístico es necesario estar en gracia, haberse confesado. La Iglesia lo recuerda con frecuencia: "quien tenga conciencia de hallarse en pecado grave, no celebre la Misa ni comulgue el Cuerpo del Señor sin acudir antes a la confesión sacramental"
. "El que quiere recibir a Cristo en la Comunión eucarística debe hallarse en estado de gracia. Si uno tiene conciencia de haber pecado mortalmente no debe acercarse a la Eucaristía sin haber recibido previamente la absolución en el sacramento de la Penitencia"
. S. Alfonso Mª de Ligorio dijo una vez a un sacerdote novel que le pedía su bendición y su consejo: hijo mío, Dios te guarde de celebrar Misa una sola vez en estado de pecado mortal, pues te acostumbrarías a hacerlo, y ya no tendrías ningún respeto por nada
. Es un consejo que vale para todos a la hora de comulgar. El pan vivo no alimenta a un alma muerta, pero en cambio es manjar insuperable de los hijos de Dios.

ALIMENTO CELESTIAL




Pan vivo que da la vida al hombre;




Concédele a mi alma que de ti viva.


Hemos comentado que con esas palabras el himno se refiere a la vida de hijos de Dios. Veamos ahora algunas consecuencias de recibir el alimento divino.


La principal e inmediata es la progresiva identificación con Jesucristo que impulsa cada vez más nuestra vida según sus palabras: aquél que me come vivirá por mí
. El Verbo es vida por naturaleza
 y quien le recibe en la Comunión puede afirmar que vive de El, de la misma manera que en la vida corporal se vive de lo que se come. Así su cuerpo es carne para la vida
, y con razón los versos ruegan: "concédele a mi alma que de ti viva". Que de Él vivamos y nutridos por el Verbo que en el principio era Dios y estaba en Dios, nos transformemos en Dios
.


Hay una diferencia en relación con la comida material. Cualquier alimento que se toma, pasa a formar parte de nuestro cuerpo, y puede decirse que se humaniza. En cambio, en la Eucaristía sucede al revés: el alma se diviniza al contacto con el Señor. Nuestra participación en el cuerpo y en la sangre de Cristo no tiende  a otra cosa que a transformarnos en aquello que recibimos
. Cuando uno junta dos trozos de cera y los derrite por el fuego de los dos se forma una cosa, así también por la participación del Cuerpo de Cristo y de su preciosa Sangre Él se une a nosotros y nosotros nos unimos a Él
. El que come el cuerpo de Cristo recibe a Nuestro Señor dentro del alma, y al mismo tiempo el alma se introduce en la inmensidad divina de Jesús: el que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él
.


No se trata simplemente de que Jesús sea motor o alimento de nuestra vida -cosa ya muy extraordinaria-, sino que hay un paso más. Se produce una compenetración íntima como la que señala S. Pablo: ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mi
. Se hacen propios los afanes y deseos de Jesús, su modo de reaccionar y comportarse. Se lleva la vida del Hijo de Dios.


Como consecuencia inmediata viene el afán y la eficacia apostólicas, como se desprende de las palabras del Señor: el que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él
. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto
. Al unirse con Jesús el hombre se transforma poco a poco, y adquiere los mismos anhelos que encendían el corazón del Señor. Principalmente, Amor a Dios y deseo de que otros le amen: fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que ya arda?
. Ha venido a salvar a los hombres, a transformar la tierra con el fuego del amor a Dios. Para eso se hizo hombre y murió. No quiere otra cosa sino que ese fuego se encienda, que los hombres quieran a Dios.


Este fuerte deseo del Señor, debe hallarse igualmente acentuado en sus discípulos. La vocación cristiana por su misma naturaleza es también vocación al apostolado
. El afán principal del cristiano ha de ser que los hombres amen a Dios. Los ideales mayores, las principales aspiraciones del discípulo de Cristo deben ser la santidad y el apostolado.


El cristiano tiene por tanto una gran dignidad, pues a lo largo de su vida puede llevar a cabo los deseos salvadores de Dios, contribuyendo con su apostolado a la redención de Cristo. La misión del cristiano es la misma que la de Jesús, y para cumplirla necesitamos unirnos a Él en la Comunión.


Veámoslo desde otra perspectiva. El Señor resume la vida cristiana en dos mandamientos principales. El primero amarás a Dios sobre todas las cosas. El segundo amarás a tu prójimo como a ti mismo
. El primer deber buscar la santidad con todas las fuerzas, amar a Dios con toda el alma. El segundo amar al prójimo como a uno mismo, es decir, ayudar a los demás a que también amen a Dios sobre todas las cosas, y sean así tan felices como uno mismo. De igual manera que el amor a uno mismo implica en primer lugar la santidad, así la primordial muestra de caridad hacia los otros es preocuparse por su alma, por su relación con Dios. Lo principal es su alma, muy por delante de los asuntos materiales y económicos, que también tienen su importancia no pequeña pues para buscar la santidad se precisa un mínimo de bienestar
.


En resumen, al recibir al Señor en la Eucaristía, el alma se une íntimamente a Él y se robustece la entera vida espiritual. Se alcanza una mayor identificación con Cristo, aumentando paralelamente los deseos de santidad y apostolado.

SABOREAR




Concédele a mi alma que de ti viva,




y que siempre saboree tu dulzura.


El autor del himno pide ahora a Dios recibirle bien ‑saboreando esos momentos- en cada Comunión. En todas ellas, siempre. En esta palabra, "siempre", están el meollo y las dificultades que hacen necesario ese ruego al Señor.


Uno de los mayores dones de Dios a la humanidad es poder comulgar, y poder hacerlo con frecuencia. Este don grandioso reclama un agradecimiento intenso que se apreciará en el esmero por recibirlo bien y muchas veces. Sin embargo, la posibilidad maravillosa de la Comunión frecuente lleva unido el riesgo de la rutina. Si se pudiera comulgar sólo una o dos veces en la vida no habría mucho problema en hacerlo bien, con atención y fe, con intensos deseos de enamorados. La dificultad surge si se recibe al Señor a menudo, porque es posible malacostumbrarse. Por eso se recomienda: dile al Señor que, en lo sucesivo, cada vez que celebres o asistas a la Santa Misa, y administres o recibas el Sacramento Eucarístico, lo harás con una fe grande, con un amor que queme, como si fuera la última vez de tu vida.


-Y duélete, por tus negligencias pasadas
.


¿Qué hacer para comulgar "siempre" bien, con devoción creciente? El himno da una respuesta clara: pedir ayuda a Nuestro Señor: ¡"que siempre saboree tu dulzura"! ¡Que no me acostumbre a recibirte!... Una petición importante y eficaz que inicia el camino para comulgar mejor. Después, a esa oración debe añadirse el esfuerzo por tratarle bien en la Comunión, y de nuevo aparece el interrogante sobre el modo de actuar.


La respuesta es sencilla y se aplica a menudo en otros asuntos. Consiste en cuidar el antes y el después, paladeando los momentos que rodean la Misa y la Comunión. En concreto, la Iglesia da una indicación a los sacerdotes que va bien a todos los cristianos: no deje el sacerdote de prepararse debidamente con la oración para celebrar el Sacrificio eucarístico, y dar gracias a Dios al terminar
. Se recomienda firmemente algún tiempo de oración, con la seguridad de que elevar el pensamiento a Dios es buen modo de prepararse o prolongar esos instantes en que El pasa tan cerca.


Cuando unas personas se aprecian, es normal un recuerdo frecuente que conduce a un trato más cordial y acertado. Lo mismo sucede respecto a Dios: al considerar Quien está en el Altar se reaviva el Amor y el deseo de agradar a Quien se ama. Por eso conviene orar en los momentos que rodean la Santa Misa. Sobre todo, meditar en la Eucaristía, pues el recuerdo de su grandeza hará astillas los primeros síntomas de rutina.

Antes de comulgar
Olimpiadas, premios Nobel, reuniones de alta política o de la banca, congresos científicos de magnitud, todos los grandes acontecimientos terrenos requieren una preparación. Primero lejana, incluso desde años antes. Luego el ritmo aumenta conforme la fecha se aproxima, hasta la gran intensidad de las últimas horas, a veces más agitadas de lo deseable.


Algo así conviene hacer ante el gran acontecimiento de la venida de Dios Nuestro Señor al alma. Preparación remota desde el día anterior: comuniones espirituales, actos de fe, esperanza y caridad, jaculatorias... Y conforme el gran momento se acerca, intensificar los deseos de recibirlo apretando el paso con una oración más encendida. S. Juan Crisóstomo anima así a disponerse bien: ¿qué pureza deberá tener quien ofrece tan gran sacrificio? La mano que parte esta carne, ¿no deberá tener un esplendor más brillante que el sol? ¿Como deberá ser la boca que se llena del fuego espiritual, la lengua que enrojece con tan preciosa sangre?
.


Hace ya unos años tuve oportunidad de asistir a unos actos que presidía el Rey de España en la Universidad. En aquella época la posibilidad de saludar a su majestad me pareció un acontecimiento, y quizá ahora también lo sea. El caso es que todos los asistentes se presentaron muy elegantes. Incluso profesores habitualmente perezosos en el arreglo personal y arte de convivir, en esta ocasión habían hecho un esfuerzo, y vestían si no con gran elegancia, sí con la corrección que el momento requería.


A decir verdad recuerdo también la curiosa escena que se produjo cuando se dio la salida hacia el aperitivo, y personas muy honorables se abalanzaron vorazmente hacia la gamba... Para tranquilidad de curiosos y paz de monárquicos diré en honor a la verdad que los Reyes se comportaron con una sobriedad exquisita.


En un capítulo titulado saborear no está de más la aparición de las gambas; pero en lo que nos concierne es fácil sacar la enseñanza. Si para estar con un rey de este mundo se cuida cierta preparación, para recibir al mismo Dios el desvelo deberá ser mayor. Por un lado habrá que cuidar el arreglo externo como manifestación de aprecio y reverencia, pues por la actitud corporal (gestos, vestido) se manifiesta el respeto, la solemnidad, el gozo de ese momento en que Cristo se hace nuestro huésped
. Pero sobre todo interesa la preparación interna, actos de fe, comuniones espirituales, etc., de manera que se centre la atención en lo que va a suceder, y el Señor encuentre el alma bien adornada, esperando atenta su llegada.

Acción de gracias
Para que la sagrada comunión cause maravillosos efectos, es necesario además que después de comulgar empleemos prolongado rato en la acción de gracias
. Se acaba de recibir al mismo Jesucristo, y son momentos de oración intensa, íntima, prolongada en minutos que nunca acabarían. Este tiempo suele llamarse de acción de gracias, y el nombre es muy adecuado teniendo en cuenta el don que se acaba de recibir. El Señor del universo entra en el alma de una pequeña criatura ante el asombro de los ángeles. Es natural que el primer pensamiento sea dar gracias a Dios, y que esto ocupe buena parte del tiempo, pues no hay nada que sea tan agradable a Dios como el alma que le muestra su gratitud y que continuamente le da gracias
.


En concreto, ¿cómo saborear esos minutos? No hay reglas fijas. En ocasiones puede ayudar la consideración de nuestra pequeñez y la grandeza de quien viene a hospedarse en nuestra alma. Otras veces irá bien rezar o meditar algunas oraciones vocales que suelen traer los misales o devocionarios, como por ejemplo el himno que venimos comentando. "En muchas ocasiones el nervio de nuestro diálogo con Cristo, de la acción de gracias después de la Santa Misa, puede ser la consideración de que el Señor es, para nosotros, Rey, Médico, Maestro, Amigo.


Es Rey y ansía reinar en nuestros corazones de hijos de Dios. Pero no imaginemos los reinados humanos; Cristo no domina ni busca imponerse, porque no ha venido a ser servido, sino a servir
.


Su reino es la paz, la alegría, la justicia. Cristo, rey nuestro, no espera de nosotros vanos razonamientos, sino hechos, porque no todo el que me dice: “¡Señor!, ¡Señor!” entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre
.


Es Médico y cura nuestro egoísmo, si dejamos que su gracia penetre hasta el fondo del alma. Jesús nos ha advertido que la peor enfermedad es la hipocresía, el orgullo que lleva a disimular los propios pecados. Con el Médico es imprescindible una sinceridad absoluta, explicar enteramente la verdad y decir: Domine si vis, potes me mundare
, Señor, si quieres ‑y Tú quieres siempre‑, puedes curarme. Tú conoces mi flaqueza; siento estos síntomas, padezco estas otras debilidades. Y le mostramos sencillamente las llagas; y el pus, si hay pus (...)


Es Maestro de una ciencia que sólo El posee: la del amor sin límites a Dios y, en Dios, a todos los hombres. En la escuela de Cristo se aprende que nuestra existencia no nos pertenece: El entregó su vida por todos los hombres y, si le seguimos, hemos de comprender que tampoco nosotros podemos apropiarnos de la nuestra de manera egoísta, sin compartir los dolores de los demás. Nuestra vida es de Dios y hemos de gastarla en su servicio, preocupándonos generosamente de las almas, demostrando, con la palabra y con el ejemplo, la hondura de las exigencias cristianas.


Jesús espera que alimentemos el deseo de adquirir esa ciencia, para repetirnos: el que tenga sed, venga a mí y beba
. Y contestamos: enséñanos a olvidarnos de nosotros mismos, para pensar en Ti y en todas las almas (...)


Es Amigo, el Amigo: vos autem dixi amicos
, dice. Nos llama amigos y El fue quien dio el primer paso; nos amó primero. Sin embargo, no impone su cariño: lo ofrece. Lo muestra con el signo más claro de la amistad: nadie tiene amor más grande que el que entrega su vida por sus amigos
. Era amigo de Lázaro y lloró por él, cuando lo vio muerto: y lo resucitó. Si nos ve fríos, desganados, quizá con la rigidez de una vida interior que se extingue, su llanto será para nosotros vida: Yo te lo mando, amigo mío, levántate y anda
, sal fuera de esa vida estrecha, que no es vida".


La señora de esta anécdota solía ir a Misa acompañada de una de sus hijas a la que faltaba poco para hacer la primera comunión. Al terminar la Misa tenía costumbre de quedarse unos diez minutos en oración, dando gracias a Dios. Su hija permanecía a su lado, más o menos tranquila. Un día, sin darse cuenta la señora prolongaba esos minutos y la niña, bastante despierta, le interrumpió en voz bajita: - ¿Qué le dices hoy que tardas tanto? Dile de mi parte que le quiero mucho.


Esa niña emplea a su madre como intermediaria para que en su lugar dirija al Señor alguna frase cariñosa. Nos ofrece así una idea estupenda para la acción de gracias: podemos acudir a nuestra Madre Santa María, para rogarle que hable con Jesús y le dé gracias de nuestra parte. La Santísima Virgen cumplirá muy gustosa un encargo así, y sus palabras sonarán entrañables a su Hijo.


Muy parecida a ésa, hay otra manera elegante de agradecer la presencia del Hijo: lanzar piropos a su Madre. Procura dar gracias a Jesús en la Eucaristía cantando loores a Nuestra Señora, a la Virgen pura, la sin mancilla, la que trajo al mundo al Señor.


- Y, con audacia de niño, atrévete a decir a Jesús: mi lindo Amor, ¡bendita sea la Madre que te trajo al mundo!


De seguro que le agradas, y pondrá en tu alma más amor aún
.

GENEROSIDAD




Señor Jesús, bondadoso pelícano,




límpiame a mí inmundo con tu sangre:


Antiguamente se pensaba que en épocas de escasez, los pelícanos se abrían una herida con su propio pico para que la sangre alimentara a sus crías. Las personas piadosas que conocían esta leyenda la relacionaron enseguida con la Pasión del Señor, y usaban a los pelícanos como figura de Jesús, que generosamente derramó su sangre para salvarnos. Esta comparación tiene también base escriturística, pues un salmo mesiánico dice: me parezco al pelícano del desierto
. Siguiendo esa imagen sugerente, el himno llama a Jesús bondadoso pelícano.


La generosidad y bondad del Señor son admirables y patentes muchas veces en la historia. Por su bondad nos crea, y crea el mundo para el hombre. Más aún, nos eleva a la categoría de hijos suyos, situándonos en una dignidad que escapa largamente a la imaginación humana. Después, el hombre rechazó su amistad cometiendo la primera maldad y las que a continuación siguieron. De nuevo la bondad de Dios intervino y nos liberó de la esclavitud del pecado. La segunda Persona de la Santísima Trinidad se hizo hombre para rescatar a los hombres y devolvernos el don maravilloso de la filiación divina. Pero esto no le pareció suficiente. Cualquier acción de Jesús podía salvarnos. Una sola gota de su sangre derramada en favor nuestro hubiera bastado para redimirnos, pero su generosidad vuelve a manifestarse con una redención sobreabundante, donde el Señor se entrega por completo.


En el episodio de la lanzada se aprecia bien la generosidad total del Señor -hasta la última gota- por nosotros: cuando llegaron a Jesús, al verle ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le abrió el costado con la lanza. Y al instante brotó sangre y agua
. El evangelista usó una palabra cuidadosa, pues no dijo que golpeó su costado o lo hirió, o algo así; sino que lo abrió (aperuit), para dar a entender que allí se abría la puerta de la vida, de donde manaron los sacramentos de la Iglesia, sin los cuales no se entra en la vida que es verdadera vida
. El Señor como el pelícano derrama su sangre por nosotros, y nos deja abierta la entrada a su Corazón.


Ante tantas pruebas de la bondad y largueza divinas surge la pregunta: ¿y yo qué hago por amor a Dios?, ¿en qué se nota mi cariño?... Un cuento de R. Tagore puede animarnos a una respuesta generosa:


"Iba yo pidiendo de puerta en puerta por el camino de la aldea, cuando tu carro de oro apareció a lo lejos, como un sueño magnífico. Y yo me preguntaba, maravillado, quién sería aquel Rey de reyes.


Mis esperanzas volaron hasta el cielo, y pensé que mis días malos se habían acabado. Y me quedé aguardando limosnas espontáneas, tesoros derramados por el polvo.


La carroza se paró a mi lado. Me miraste y bajaste sonriendo. Sentí que la felicidad de la vida me había llegado al fin. Y de pronto tú me tendiste tu diestra diciéndome: ¿puedes darme alguna cosa?


¡Ah, qué ocurrencia la de tu realeza! ¡Pedirle a un mendigo! Yo estaba confuso y no sabía qué hacer. Luego saqué despacio de mi saco un granito de trigo, y te lo di.


Pero qué sorpresa la mía cuando, al vaciar por la tarde mi saco en el suelo, encontré un granito de oro en la miseria del montón. ¡Qué amargamente lloré de no haber tenido corazón para dárteme todo!" 


Siguiendo esa narración imaginamos fácilmente a Nuestro Señor que extiende su mano llagada hacia nosotros:

- ¿Qué me puedes dar?


Será un granito, un puñado o la vida entera. Cada uno le ofrecerá lo que su corazón le dicte. Pero sin olvidar que el Señor no se deja ganar en generosidad y devuelve el doble, el triple, el ciento por uno ya en esta vida
. Su corazón es infinitamente grande y si Dios se pone a competir con los buenos en bondad, ¿qué ventaja les sacará?


Una multitud variopinta acababa de asistir en la plaza de san Pedro a la beatificación del fundador del Opus Dei. Terminada la ceremonia, la gente, con una sonrisa en el alma y en el rostro, se dispersa por los alrededores. Cierto señor se acerca a unos peruanos que por su aspecto parecen agricultores y realmente lo son. Conversan, y entre otras cosas el señor desconocido se interesa por el coste del viaje y por el modo en que lo han pagado. La conversación transcurre con calma -no hay prisa-. Le explican que han conseguido un crédito para ir abonándolo con las cosechas de varios años...

- Tengan. (Les da un cheque por el importe del viaje del grupo).

- (Admirados) ¿Como se lo podemos agradecer?

- Agradézcanlo al Beato que ha conseguido que yo por primera vez en mi vida sea generoso.


Poco después se despedían bien felices. Todos -señor y peruanos- quedaban muy contentos. Y nos preguntamos, ¿quién ha ganado la competición de generosidad?:

. Los agricultores, que por Amor a Dios ponen en juego su economía de años y acuden a la beatificación de un siervo de Dios...

. El cierto señor, que les paga el viaje de su bolsillo...

. Dios omnipotente, que premia a los peruanos con un viaje gratis, y al cierto señor cambiándole el corazón...


Ahora, en nuestra situación, es fácil adivinar que Jesús desde el Sagrario continúa con su mano extendida:

- ¿Qué me puedes dar?


¿Una brizna?, ¿poco?, ¿mucho?... Si nos guía el corazón, demos la vida entera a quien la dio por nosotros en la Cruz. Si nos guía el provecho mayor, démosle todo también pues sale ganando quien más le entrega. Es mejor darle todo lo que se pueda, pues entonces El -siempre más generoso- otorgará también todo lo que puede.


Dios premia especialmente la generosidad en la respuesta a la vocación, pues aquí se le entrega todo, la vida entera. Tras el sí a la llamada divina, el alma se llena de luz, de alegría y paz. La vida cobra un sentido nuevo, insospechado. Y si se persevera en la entrega, entonces la paz y la alegría arraigan profundamente en el alma, se desbordan, y contagian a las personas con quienes se convive. Así lo explican unos puntos de Surco
: estos días -me comentabas- han transcurrido más felices que nunca. -Y te contesté sin vacilar: porque "has vivido" un poco más entregado que de ordinario. Desde que le dijiste "sí", el tiempo va cambiando el color del horizonte ‑cada día, más bello-, que brilla más amplio y luminoso. Pero has de continuar diciendo "sí". Cuanto más generoso seas, por Dios, serás más feliz.

DOLOR DE LOS PECADOS




Límpiame a mí inmundo con tu sangre:




de la que una gota puede salvar...


Si se piensa en la generosidad divina, y a continuación en la respuesta nuestra, es natural que surja la contrición o dolor por las faltas cometidas. Así sucede en los versos que comentamos. Acaban de llamar al Señor bondadoso pelícano comparando la entrega de esta ave con la de Jesús por nosotros. Entonces el autor del himno recuerda sus pecados y hace un estupendo acto de contrición: límpiame a mí inmundo con tu sangre. Se reconoce pecador ‑inmundo‑ y pide a Dios perdón ‑límpiame‑.


Un matrimonio había insistido a sus hijos en que todas las noches hicieran una breve revisión de la jornada. Pensaban con acierto que así aprenderían a ser reflexivos, a corregirse y a buscar el agrado de Dios. Poco a poco el examen de conciencia había pasado a ser una costumbre familiar, de grandes y chicos. Las protagonistas de este episodio -rondaban la edad de la Primera Comunión- hacían su examen de una manera singular que llamaban rebobinar. El día en que sucedió esta anécdota, la pequeña se había portado realmente mal durante la comida, con una rabieta de campeonato. Esa noche, después de cenar se fue con su hermana a la habitación para rebobinar y acostarse. Como siempre, la mayor dirigía las operaciones:

- Por la mañana, nada más despertar, rezamos. ¿Lo ves?

- Sí, lo veo.

- Después el desayuno y la salida hacia el colegio. ¿Lo ves?

- Sí, lo veo.

- Al mediodía volvimos a casa. ¿Lo ves?

- Sí, lo veo.

- Luego vino la comida, ¿lo ves?

- ...     (Silencio).

- ¿Lo ves?

- ...     (Más silencio).

- (La mayor, maliciosa)    ¿No lo ves?

- (La pequeña, compungida)   Se me ha roto el vídeo...


A los niños pequeños les cuesta admitir lo que han hecho mal. Los niños mayores se resisten más. Y más aún quienes no son niños. Sin embargo, aunque moleste, conviene acostumbrarse a hacerlo, pues reconocer los pecados es condición necesaria para que surjan el dolor y el arrepentimiento, que permitirán obtener el perdón en la Confesión, corregirse y avanzar.


Es fácil oír frases como éstas: "¡no tengo nada de qué arrepentirme!, ¡no hago nada malo!..." Naturalmente nadie afirma: "todo lo hago bien", pero una pizca de orgullo impide reconocer: "he hecho mal esto y esto", con una cerrazón voluntaria a la realidad que puede tener peligrosas consecuencias. Así lo aclaraba Jesús a unos fariseos: ahora decís "nosotros vemos"; por eso vuestro pecado permanece
. Si conocieseis vuestra ceguera y os tuvierais por ciegos y acudieseis al médico, no tendríais pecado, porque yo vine a quitar el pecado; pero porque decís vemos, por eso permanece vuestro pecado. ¿Por qué? Porque diciendo vemos no acudís al médico y así quedaréis en vuestra ceguera
.


S. Agustín pone un ejemplo gráfico: la profundidad del pozo de la miseria humana es grande; y si alguno cayera allí, cae en un abismo. Sin embargo, si desde ese estado confiesa (...) sus pecados, el pozo no cerrará su boca sobre él... En caso contrario, cerrará el pozo su boca. ¿Por qué? Porque el pecador cerró antes la suya (...) Si os dijere: ¿qué mal he hecho?, al salir en defensa de su falta (...) no deja sitio por donde pueda ser liberado. Desdeñada la confesión, no habrá lugar para la misericordia; pues si tú excusas tu falta, ¿cómo podrá Dios liberarte?
 El Señor conoce todo, pero ansía que le hables; no para castigar, sino para perdonar
. Así pues, el primer requisito para la contrición es reconocer los pecados.


La contrición debe ser sincera. El dolor por los pecados ha de ser real. No es preciso que tenga manifestaciones externas, pues en los dolores humanos lo principal es el pesar interior. Pero debe existir verdadero dolor, que incluya por tanto la intención firme de evitar esa acción en adelante. La autenticidad del arrepentimiento se reconoce por el propósito de la enmienda, es decir, el deseo vigoroso de no volver a pecar, la intención decidida de esforzarse para que no se repita.


La sinceridad en la contrición se manifestará en el deseo de recibir el Sacramento de la Penitencia. El hombre que reconoce de verdad sus faltas inmediatamente se dirige a Dios: "Señor, ¿qué hago para que me perdones?". Y recuerda entonces que Jesús manifestó lo que hemos de hacer, concediendo a los Apóstoles una capacidad maravillosa: a quienes les perdonéis los pecados, les son perdonados
. Si el dolor es sincero se procura obtener el perdón, siguiendo el camino que Dios mismo ha establecido para otorgarlo. Se alcanza así la seguridad de recuperar la amistad con Dios, pues El ha comprometido su palabra: les son perdonados. 


La contrición auténtica conduce a la Confesión, y al mismo tiempo la Confesión exige como requisito el dolor de los pecados. Por eso el arrepentimiento es esencial en la vida espiritual. Hasta el punto de que S. Juan Crisóstomo afirma: más que el pecado mismo, irrita y ofende a Dios que los pecadores no sientan dolor alguno de sus pecados
.


¿Cómo fomentar la contrición? Conviene meditar en la grandeza de Dios y la pequeñez humana, su generosidad y la respuesta nuestra. Al pensar en los dones que nos concede se aprecia lo que nos estima, y al ver al Dios Eterno amarnos tanto, rechazamos con enérgico dolor nuestras más pequeñas faltas. Eso sucede al autor del himno, que al considerar la Eucaristía y la entrega de Jesús como el pelícano, ni puede ni quiere evitar un acto de contrición que sale del alma. Ante la generosidad divina se reconoce inmundo y casi grita: límpiame.

Otro motivo se añade al anterior. Y es que el himno está meditando la Pasión del Señor que derrama hasta la última gota por nosotros. En el Calvario se palpa el amor que Dios nos tiene, y la maldad de nuestros pecados que le clavan en la Cruz. Por eso la consideración de la Pasión es un medio excelente para fomentar el dolor de los pecados. Por ejemplo: "es duro leer, en los Santos Evangelios, la pregunta de Pilato: ¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, que se llama Cristo? ‑Es más penoso oír la respuesta: ¡A Barrabás!

Y más terrible todavía darme cuenta de que ¡muchas veces!, al apartarme del camino, he dicho también ¡a Barrabás!, y he añadido ¿a Cristo?...Crucifige eum! ‑¡Crucifícalo!"
.


Aunque nos pese ‑y pido a Dios que nos aumente este dolor‑, tú y yo no somos ajenos a la muerte de Cristo, porque los pecados de los hombres fueron los martillazos que le cosieron con clavos al madero
. Los demonios no son los que le han crucificado; -dice S. Francisco- eres tú quien con ellos lo has crucificado y lo sigues crucificando todavía, deleitándote en los vicios y en los pecados
.


Lo más doloroso de la Pasión de Cristo no fueron los sufrimientos físicos o morales, sino el dolor sobrenatural de cargar con los pecados de los hombres: el Señor cargaba sobre él la culpa de todos nosotros (...) El justo, mi siervo, justificará a muchos y cargará con sus culpas. Por eso, le daré muchedumbres como heredad, y repartirá el botín con los fuertes; porque ofreció su vida a la muerte, y fue contado entre los pecadores, llevó los pecados de las muchedumbres e intercede por los pecadores
.


Nuestro Señor Jesucristo que odiaba con toda su alma el más mínimo pecado, tomó sobre sí los pecados que los hombres cometieron y cometen a lo largo de la historia. Por eso, quienes hicieron sufrir más a Cristo no fueron quienes le flagelaron o crucificaron, sino quienes pecamos. Por nuestros pecados fue flagelado, por nuestros pecados fue crucificado y, por cargar sobre sí nuestros pecados padeció un sufrimiento interior indescriptible.

Afirma S. Buenaventura que no hay devoción más apta para santificar el alma que la meditación de la Pasión de Jesucristo, por lo que nos aconseja que meditemos a diario en ella si deseamos adelantar en el divino amor. Y ya antes dijo S. Agustín que vale más una lágrima derramada en memoria de la pasión que ayunar una semana a pan y agua
. Tanto bien hacen al alma los actos de contrición, y tan conveniente es repetir con frecuencia: Señor ten piedad, ten misericordia de mí, perdón Señor..., o frases similares.


La manera más entrañable de fomentar el dolor de los pecados es considerar el sufrimiento de nuestra Madre Santa María durante la Pasión. Por ejemplo, sigamos el pensamiento de la Virgen al escuchar una de las frases que nuestro Señor pronunció en la Cruz. Hacia la hora nona dijo Jesús: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?
. Lo exclamó con fuerte voz en medio de la oscuridad
, de modo que lo oyeron muchos y quedarían impresionados. Los judíos piadosos conocían bien los salmos, pues los recitaban con frecuencia; y al oír esas palabras de Jesús sentirían un sobresalto en su corazón, pues así comienza el salmo 22(21). Este salmo describe muchos detalles que se cumplían en esos momentos delante de sus ojos:

Han taladrado mis manos y mis pies. Puedo contar todos mis huesos. Ellos miran, me observan, se reparten mis ropas y echan a suertes mi túnica. (v17-19).
La Virgen se commovería al ver cumplidas esas palabras, y también al recordar otros versos (10-11) de ese mismo salmo que se refieren a Ella (aunque se dirigen a Yahvé):

Tú me sacaste del vientre, me confiaste a los pechos de mi madre. A ti me encomendaron desde las entrañas maternas; desde el seno de mi madre Tú eres mi Dios.
Probablemente pasaría entonces por la cabeza de María Santísima toda su vida con Jesús, desde la Anunciación hasta esos momentos en que el mismo salmo (v 15-16) pone en boca de su Hijo lo que sufre en silencio:

Se dislocan todos mis huesos; mi corazón se derrite como cera, se deshace en mis entrañas. Seca está como una teja mi garganta, y mi lengua, pegada al paladar; me echas al polvo de la muerte.
Este salmo describe la Pasión del Señor, y muestra que los sufrimientos del Mesías estaban previstos y profetizados por Dios. Su recuerdo aumentaría la visión sobrenatural ante esos sucesos, pero al detallar en vivo lo que padece Cristo, se incrementaría el dolor de la Santísima Virgen. Y ahora, ¿quién no se conmueve al ver sufrir a María?

EL PERDON DE LOS PECADOS




...De la que una gota puede salvar



de todo crimen al mundo entero.


Cuando hay arrepentimiento sincero surge enseguida un deseo: "¿qué hago para que Dios me perdone?" Como la respuesta es muy conocida y confesarse es muy sencillo, sucede que fácilmente se quita importancia a la grandeza del perdón divino. Es posible malacostumbrarse a muchas cosas, incluso de gran categoría, como tener a Dios en el Sagrario o recibirlo en la Comunión. También puede entrar la rutina en el hecho notable de que Dios todopoderoso perdone las ofensas de una criatura. Por eso conviene considerar de vez en cuando lo que sucede en la confesión, y así agradecerlo intensamente. A esto nos invita el himno, como enseguida veremos.


Una leyenda oriental traslada nuestro pensamiento a la antigua China. Tao‑Lin se había comportado mal en varias ocasiones. Reconocía que había disgustado a los dioses y estaba preocupado. Su inquietud seguía un día y otro, hasta que decidió pedir consejo al gran sabio oriental, que le escuchó pacientemente y contestó pausadamente:

- ¡¿Qué hacer para que los dioses perdonen tus pecados?! Lo que pides no es fácil. Supondrá mucho tiempo, muchas penalidades... Y aún así el resultado es incierto. De todos modos como te veo muy decidido, toma estas tablillas que indican el lugar, y ponte en camino.


Animado con esa esperanza, temeroso por el camino largo, Tao‑Lin empezó a andar y andar, un día y otro y otro. Después de mucho tiempo, muchas penalidades, llegó al país de las montañas nevadas. Subió, subió, y preguntó a los dioses de nieves y montañas si le perdonaban sus pecados. Y en el viento de las montañas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven dijo para sí:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Apenado, Tao‑Lin se dirigió al segundo lugar que los planos señalaban. Lejos, muy lejos estaba el país de las mil islas, pero consiguió llegar hasta allí en un pequeño barco, y preguntó a los dioses de los mares, de los océanos, si le perdonaban sus pecados. Y entre el rumor de las olas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven se dijo:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Volvió Tao‑Lin a su navío y se alejó triste de allí. Le quedaba la última tablilla y, de nuevo a pie, emprendió una marcha cada vez más agotadora. Por fin llegó al país de las grandes cavernas. Bajó, bajó, y preguntó a los dioses de grutas y profundidades. Y en el silencio de la soledad ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven volvió a decirse:

- ¿Y quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Triste, muy triste, Tao‑Lin se fue de allí y lloró amargamente.


Es una pena que un cuento termine así, pero así acaba. Seguramente si fuera una narración cristiana intervendría el único Dios que siempre escucha nuestras oraciones, y mostraría a Tao Lin el camino del perdón. Pero dejémoslo así.


Salvo por ese final, el cuento refleja bastante bien la situación de las criaturas respecto a Dios. Casi utiliza las mismas palabras que S. Pablo: ¡Hombre, quién eres tú para contradecir a Dios!
 ¿Piensas que escaparás al juicio de Dios?
 Desde luego el Señor otorga su perdón cada vez que nos confesamos, pero no lo concede por nuestros talentos o virtudes, sino por los méritos de Jesucristo. De ahí que S. Agustín afirme: ninguno diga para sí: yo a solas hago penitencia delante de Dios (...) ¿Sin motivo se dijo lo que desatareis en la tierra, será desatado en el cielo?
 Para perdonar a los hombres, Dios podía haber exigido grandes viajes, abundantes peligros, esfuerzos terribles... No lo ha querido así, sino que basta buscar un sacerdote y confesarse con arrepentimiento. Ciertamente es una manera sencilla de lograr su perdón, pero no debe olvidarse que esa facilidad ha costado la sangre de Cristo. El Sacramento de la Confesión es fruto de la Cruz, de los sufrimientos de Jesús por nosotros. Queda así patente la tremenda maldad del pecado y el agradecimiento que debemos a Nuestro Señor.


La grandeza de este sacramento se aprecia también por otras consecuencias. Los evangelios recogen esta frase de Jesús: del interior del corazón de los hombres proceden los malos pensamientos, las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios (...) la soberbia y la insensatez. Todas estas cosas malas proceden del interior y hacen impuro al hombre
. En estas palabras el Señor recuerda que el pecado original introdujo en el hombre una inclinación al mal, de manera que si uno se deja llevar por sus apetencias cometería grandes desvaríos... El proceso no se detiene ahí: esas faltas sucesivas contaminan más al hombre aumentando las tendencias malvadas, que a su vez son causa de nuevos pecados. Así se extiende la maldad dentro del hombre y en el mundo. Si a esto añadimos las tentaciones diabólicas habría abundantes motivos para el pesimismo.


Muchas veces, muchas personas han buscado maneras de quitar el mal del mundo. Se han puesto en práctica nuevas ideas, nuevos caminos, propuestas brillantes, soluciones acertadas..., que con más o menos fortuna han logrado avances y mejoras. Pero si se quiere ir al fondo de la cuestión y lograr un remedio duradero y eficaz, hay que dirigirse hacia la única solución verdadera y profunda, el único planteamiento definitivo, que es el siguiente: el mal que hay en el mundo procede del interior del corazón del hombre. De manera que para quitar el mal del mundo hay que borrarlo de los corazones, y eso se logra con el sacramento de la Confesión.


El himno dice que una gota de la sangre de Cristo puede salvar al mundo entero de todo crimen o mancha de pecado. Así es realmente: la sangre de Jesús derramada en la Cruz originó el Sacramento de la Confesión que ciertamente quita el mal del mundo porque lo arranca de los corazones humanos.


Hay otro motivo para apreciar el valor de este Sacramento. S. Jerónimo lo expone muy bien con ocasión de comentar el pasaje evangélico que narra la resurrección de la hija de Jairo. El señor ha tomado a la niña de la mano. Ella se levanta y echa a andar. Jesús recuerda que le den de comer
. Y el comentario: te pido Señor que también a nosotros que estamos tendidos, nos tomes de la mano, nos levantes del lecho de nuestros pecados y nos hagas caminar. Y cuando caminemos manda que nos den de comer; estando yacentes no podemos hacerlo. Si no nos levantamos, no somos capaces de recibir el Cuerpo de Cristo
. La Confesión es tan maravillosa que hace posible la Comunión.


Tan maravillosa que perdona los pecados. Y devuelve la filiación divina. Y arranca el mal del mundo. Y hace posible la Comunión... Una maravilla tras otra que invitan a agradecerlo a Dios confesándose con frecuencia.

EL MAL




... De la que una gota puede salvar



de todo crimen al mundo entero.


El himno gira alrededor de la Eucaristía como tema central, pero también aparecen otros importantes acordes en forma más o menos velada. En concreto, la mortificación podía pasar inadvertida, pero está presente en muchos lugares del himno, casualmente en los comienzos de las estrofas:


- En la Cruz se escondía...


- No veo las llagas como... 


- Oh memorial de la muerte...


- Pelícano...con tu sangre...


Esta abundancia de alusiones a la Cruz en un himno eucarístico se explica por la relación intensa que existe entre la Eucaristía y el Calvario, pues la Santa Misa es repetición incruenta de la Cruz. En la Cruz, Jesús se entrega por los hombres; en la Misa se renueva ese ofrecimiento de Cristo. Así es lógico que un himno centrado en la Eucaristía mencione con frecuencia la mortificación.


En esta vida, los hombres sufren. Todos siguen esta regla sin excepciones. A unos les afecta más a otros menos, pero a todos les toca una parte de dolor. Ante esta realidad innegable, surgen diversos comportamientos. Unos lo soportan resignadamente, con ligero desencanto. Otros no lo entienden y desesperan. Los santos, en cambio, continúan alegres, pues han encontrado el sentido profundo del dolor. Los primeros cristianos destacaban: esta es la diferencia entre nosotros y los que no conocen a Dios: ellos en la adversidad se quejan y murmuran; a nosotros las cosas adversas no nos apartan de la virtud, sino que nos afianzan en ella
. Incluso llega un momento en que el discípulo de Cristo considera tan valioso el sufrimiento que no le bastan los dolores y penas de la vida sino que busca nuevas ocasiones donde sacrificarse. No es locura sino sentido realista y sobrenatural de la vida, que ahora intentaremos comprender mejor.


Sabemos bien que toda la vida cristiana es vida de mortificación
. No se puede ser católico sin contar con el sufrimiento, pues el camino de la perfección pasa por la cruz. No hay santidad sin renuncia y sin combate espiritual
. La cruz es indispensable; absolutamente necesaria -es la señal del cristiano-. Nuestro Señor insistió en esto varias veces y con claridad. Por ejemplo, S. Lucas lo recoge en dos pasajes:

- Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día, y que me siga
.

- El que no carga con su Cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
.


El sacrificio es necesario pero molesto, y enseguida plantea la duda del porqué. Es la pregunta habitual ante lo adverso, ante lo que contraría: ¿por qué me pasa esto?, ¿por qué la cruz?... La respuesta a estas cuestiones no es fácil de encontrar. Sobre todo si se quiere dar una explicación que no sea superficial o momentánea. En este caso, conviene tratar previamente otro asunto conflictivo: ¿por qué hay mal en el mundo?


A lo largo de la historia se han buscado muchas soluciones al problema sobre el mal. Por ejemplo, se ha hablado de la existencia de dos dioses, uno bueno origen de las cosas buenas, y otro malo responsable de males y sufrimientos. No cabe duda de que esta solución es bien simple y resuelve dificultades. Pero no es real.


Otras veces se menciona a dioses lejanos a los que trae sin cuidado lo que pase en el planeta tierra, y también así se explican fácilmente los males del mundo. Pero tampoco es lo verdadero y, como el caso anterior, plantea nuevos problemas.


Una respuesta más certera mantiene que el único Dios es bueno y se ocupa de los hombres. Entonces, los males o lo que parecen males no lo son en realidad. Por ejemplo, si una madre quita de las manos de su hijo un bonito frasco con veneno, el chico llora y piensa que mamá es mala, pero no es así. Santo Tomás Moro estando en la cárcel, poco antes de su martirio escribía: todo lo que El quiere, por muy malo que nos parezca, es en realidad lo mejor
.


Otra solución complementaria, que también asegura la Bondad y Providencia divinas, consiste en afirmar que Dios sabe más, y si permite unos males -realmente males- será por un motivo que desconocemos. Como dice S. Juan Crisóstomo: quien sabe todo lo que sufrís y lo puede impedir, si no lo impide es evidente que por providencia y cuidado que tiene de vosotros no lo impide
. Sabemos que todas las cosas cooperan para el bien de los que aman a Dios
.


Pero estas soluciones parecen incompletas y no acaban de satisfacer plenamente. Se procura entonces encontrar una aproximación a los motivos divinos para permitir ciertos males. Desde luego no se intenta pedir cuentas a Dios de lo que hace, pues como decía Job: ¿quién puede marcarle el camino?, o ¿quién puede decirle: has obrado mal?
 Pero sí cabe acercarse a los motivos divinos con humildad, aceptando desde el comienzo que su Sabiduría es infinita.


Una respuesta rápida sería ésta: en la vida humana hay dolores y sufrimientos a consecuencia del pecado original. Así lo expresa el Catecismo: como consecuencia del pecado original, la naturaleza humana quedó debilitada en sus fuerzas, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al dominio de la muerte, e inclinada al pecado
. El mandato de Dios en el paraíso era claro y sencillo pero no fue respetado, y el mal brotó como consecuencia de la desobediencia de sus mandamientos
. Pero el tema no es tan simple y en realidad el conjunto de la fe cristiana constituye la respuesta a esta pregunta
 sobre el mal. Veamos:


Dios Nuestro Señor crea un mundo bueno pero sin ser completamente perfecto. En su sabiduría y bondad infinitas, Dios quiso libremente crear un mundo "en estado de vía" hacia su perfección última. Este devenir trae consigo en el designio de Dios, junto con la aparición de ciertos seres, la desaparición de otros; junto con lo más perfecto lo menos perfecto; junto con las construcciones de la naturaleza también las destrucciones. Por tanto, con el bien físico existe también el mal físico, mientras la creación no haya alcanzado su perfección
. El motivo de crear un mundo así puede ser bien hermoso. Dios Nuestro Señor desea que el hombre colabore con El en la tarea creadora. Y esto es un honor y un gran bien para nosotros. Las imperfecciones del mundo, aparentemente malas, son en realidad un bien para el hombre que goza así de la espléndida dignidad de poder mejorar la creación. Sin embargo el problema mayor surgió después.


El mundo recién creado, imperfecto pero bueno, padeció un grave deterioro cuando el hombre tuvo la desgracia de cometer el pecado original. La introducción humana del mal moral obligó a la justicia divina a establecer un castigo: maldita sea la tierra por tu causa (...) con el sudor de tu frente comerás el pan
. Y el trabajo que antes era tarea excelsa de colaboración del hombre y de la mujer con Dios en el perfeccionamiento de la creación
, sin perder su grandeza pasó a ser costoso. El dolor y sufrimiento entraron en el mundo por la decisión humana de rebeldía.


La Bondad divina interviene entonces para salvar al hombre de su lamentable estado apartado de Dios. La segunda Persona de la Santísima Trinidad se hace hombre y nos redime en la Cruz. Recupera para nosotros la gracia y la filiación divina, y nos abre las puertas del cielo. Así hasta el mal real y verdadero del pecado da lugar a un bien, pues la gracia inefable de Cristo nos ha dado bienes mejores que los que la envidia del demonio nos arrancó
. El poder de Dios es tan grande que hace salir el bien del mal mismo, por caminos que nosotros sólo conoceremos plenamente en la vida eterna
. Estas palabras clarifican enormemente el problema del mal, y son la mejor respuesta a las dificultades del tema. El mismo Catecismo añade un ejemplo: del mayor mal moral que ha sido cometido jamás, el rechazo y la muerte del Hijo de Dios, causado por los pecados de todos los hombres, Dios, por la superabundancia de su gracia, sacó el mayor de los bienes: la glorificación de Cristo y nuestra Redención
.


Con la Redención, la justicia de Dios permanece intacta ‑Dios es justísimo‑, y la pena impuesta del cansancio, dolor y muerte sigue pesando sobre los hombros humanos. Pero cobraron nuevo sentido después de que nuestro Salvador los tomara sobre sí. Antes eran sólo castigo, ahora son medios de divinización que identifican con Cristo, ‑Dios es buenísimo‑. Antes, sufrimiento y pena; ahora, tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón(...) es ésta: Tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios
. Entonces se puede decir con S. Pablo: con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí
. Sin dejar su condición de castigo, el dolor ha pasado a ser ancho sendero para progresar en la filiación divina. Y su sentido empieza a clarificarse.

MORTIFICACIÓN




...De la que una gota puede salvar



de todo crimen al mundo entero.


Continuamos el capítulo anterior, donde empezamos a encontrar sentido a los sufrimientos de esta vida. Descubríamos el motivo más profundo y animante para llevar una vida mortificada: los sufrimientos son camino de divinización, de unión con Cristo. Pero hay algo más: la mortificación no es un instrumento cualquiera para acercarse a Dios, sino uno de los medios principales pues ocupó un lugar central en la vida del Señor. Si Jesús no hubiera padecido en el Calvario, los dolores y penas también unirían a El, porque los tuvo a lo largo de toda su vida. Pero la Cruz fue punto culminante de la Redención y centro de la vida de Cristo, y en consecuencia la mortificación ocupa un lugar principalísimo en la unión con El. Ahora se entiende mejor lo que ya sabíamos: un buen cristiano acepta con paz los sufrimientos de la vida, y además busca nuevas ocasiones donde sacrificarse.


Otro motivo, quizá más animante, se dirige al corazón, a la voluntad: la mortificación es prueba de amor a Jesús. Él nos ama y nos libró de nuestros pecados con su sangre
. Continuamente nos ha manifestado su cariño, pero sobre todo con su pasión y muerte en la Cruz. Esta prueba de amor tan palpable hace surgir una pregunta comprometedora: ¿Y nosotros por El? Basta meditar un poco en la Pasión para animarse a ser sacrificados, y si hasta ahora vacilábamos en amarle, al menos no vacilemos ya más en devolverle amor por Amor
. En un Via Crucis
 se lee: mira a Jesús. Cada desgarrón es un reproche; cada azote, un motivo de dolor por tus ofensas y las mías"... "¿Quieres saber como agradecer al Señor lo que ha hecho por nosotros?... ¡Con amor! No hay otro camino.


Amor con amor se paga. Pero la certeza del cariño la da el sacrificio. De modo que ¡ánimo!: niégate y toma su Cruz. Entonces estarás seguro de devolverle amor por Amor.


Las citas podrían ser innumerables pues todos los santos se han esforzado en buscar la Cruz para crecer en cariño al Señor. Oigamos dos testimonios más:


No hay nada que agrade más a Dios que el contemplar a un alma que con paciencia e igualdad de ánimo lleve cuantas cruces le mandare; que esto hace el amor, igualar el amante con el amado. Quien ama a Jesucristo desea que le traten como a El le trataron, pobre, despreciado y humillado
.


Felicitaos a vosotros mismos; es más pensad que habéis realizado una obra grande cuando alguno de vosotros padezca por Dios
.


Todo eso está muy bien, y ayudará sin duda a tomar la Cruz con garbo. Pero será poco eficaz si se piensa en plural. Para acabar de mover la voluntad hacia la mortificación conviene meditarlo en primera persona. Se trata de imitar a S. Pablo, que pensando en la Pasión de Jesús decía: me amó y se entregó a sí mismo por mí
. Por todos. Por cada uno. Por mí. Por ti. Con su muerte abrió las puertas del cielo y de la gracia a todos y a cada uno de los hombres. Ante esta realidad de su amor palpable nos preguntábamos antes por nuestra correspondencia, y ahora la inquietud se plantea en singular: ¿yo en qué me mortifico, tú en qué te sacrificas por Amor a Dios?, ¿no has contrariado, alguna vez, en algo, tus gustos, tus caprichos? -Mira que Quien te lo pide está enclavado en una Cruz -sufriendo en todos sus sentidos y potencias-, y una corona de espinas cubre su cabeza... por ti
.


Dejando en el tintero otros motivos para el sacrificio ‑como penitencia y purificación; medio de apostolado; para fortalecer la voluntad...-, veamos ahora cómo hacerlo, en qué mortificarse. El campo de acción es abundantísimo, pues todas las cosas buenas cuestan algo y ese esfuerzo puede ofrecerse a Dios. Pero esto es muy genérico y conviene concretar un poco. Puede ayudar un antiguo texto del Fundador del Opus Dei. Forma parte de una carta que escribió a sus hijos cuando tenía veintiocho años y hacía dos que acababa de recibir la luz divina fundacional. Dice así:


"No seremos santos si no nos unimos a Cristo en la Cruz: no hay santidad sin Cruz, sin mortificación. Donde más fácilmente encontraremos la mortificación es en las cosas ordinarias y corrientes: en el trabajo intenso, constante y ordenado; sabiendo que el mejor espíritu de sacrificio es la perseverancia en acabar con perfección la labor comenzada; en la puntualidad, llenando de minutos heroicos el día; en el cuidado de las cosas, que tenemos y usamos; en el afán de servicio, que nos hace cumplir con exactitud los deberes más pequeños; y en los detalles de caridad, para hacer amable a todos el camino de santidad en el mundo: una sonrisa puede ser, a veces, la mejor muestra de nuestro espíritu de penitencia. En cambio, hijos míos, no es espíritu de penitencia el de aquel que hace unos días grandes sacrificios y deja de mortificarse los siguientes. Tiene espíritu de penitencia el que sabe vencerse todos los días, ofreciendo al Señor, sin espectáculo, mil cosas pequeñas. Ese es el amor sacrificado que espera Dios de nosotros"
.


Entre esos miles de detalles se encuentran también los tradicionales de mortificar los sentidos internos ‑controlar la imaginación, la memoria‑, y los externos, por ejemplo el sentido del tacto vigilando la comodidad; el del gusto, cuidando la sobriedad tan recomendada por los Apóstoles
; etc. Otro campo abundante donde ejercitar la mortificación es en la práctica de las virtudes. Por ejemplo, dejar cada cosa en su sitio viviendo la virtud del orden; o evitar gastos caprichosos como pide la virtud de la pobreza. Cada uno elegirá los puntos que mejor le vayan para mortificarse. Como consejo práctico se suele recomendar no dejarlo al azar, sino tener previstos, quizá anotados, algunos sacrificios para cada día.


Aunque se admita su conveniencia, podría pensarse que la mortificación es pesada y molesta, que llena el corazón de tristeza. No es así. Por ejemplo, una joven afirmaba: "me gusta sacrificarme, porque me hace sentirme libre. Veo que no soy esclava de mis gustos". Los esfuerzos no asustaban a esta joven, quizá porque serían pequeños. Pero aunque fueran grandes. Salvado el natural rechazo ante lo costoso, esa tristeza inicial se convierte en alegría, si se acepta el sufrimiento por Amor y se recuerdan los beneficios que aporta al alma. El dolor continúa ciertamente, pero no se pierde la serenidad de fondo.


La mortificación es prueba de Amor y camino de unión con Cristo. Por tanto, un sendero que aproxima a la felicidad verdadera, a la alegría y la paz. Además, un cristiano madura y se hace fuerte junto a la Cruz, donde también encuentra a María, su Madre
. Y con Ella, ¿cabe alguna duda de que el sacrificio resultará amable? La Virgen estuvo junto a su Hijo en la Pasión, y desea acompañar la vida del cristiano penitente. La Cruz acerca a María, y María alivia el dolor de la Cruz. Pero también sucede al revés: la Santísima Virgen encamina hacia el Gólgota. María, a quienes se acercan a Ella y contemplan su vida, les hace siempre el inmenso favor de llevarlos a la Cruz, de ponerlos frente a frente al ejemplo del Hijo de Dios
. La Virgen, que tanto nos ama, procura conducirnos hacia el Calvario, precisamente porque nos quiere felices.

IDEALES Y PETICIONES



      Jesús, a quien ahora veo escondido,



      te ruego que se cumpla lo que tanto ansío;


En esta estrofa el autor del himno aprovecha un rato de oración ante el Sagrario para rogar a Jesús escondido que se cumplan unos deseos que ansía. Se revela así como hombre de corazón grande, con ilusiones e ideales. Un hombre por tanto agradable a Dios, como asegura Santa Teresa: quiere su Majestad y es amigo de animas animosas (...) Me asombra lo mucho que hace en este camino animarse a grandes cosas; aunque luego no tenga fuerzas el alma, da un vuelo y llega a mucho, aunque ‑como avecita que tiene pelo malo‑ cansa y queda
.


La vida espiritual -y la material- progresa rápidamente cuando se es mujer o varón de deseos, pues las ilusiones son necesarias para ponerse en camino o continuar avanzando. La primera condición para alcanzar una meta es proponérselo, intentarlo de veras. Y luego, no ceder en el esfuerzo, no abandonar los proyectos a las primeras dificultades. Pero ante todo hay que tener un alma viva, con aspiraciones.


Conviene además que las aspiraciones sean grandes, las metas ambiciosas. El hombre de talento huye de la mediocridad, del conformismo. Aspira a los bienes de mayor categoría, no se conforma con una situación cómoda. Por su amplitud de miras evita rutinas y estancamientos. Así nos gustaría ser a todos, y así son los santos. Pues bien, se da la circunstancia estupenda de que todos los hombres gozamos de la capacidad necesaria para el mayor de todos los ideales: la unión con Cristo, la santidad. Si queremos, podemos, porque contamos con la gracia de Dios. Pero es necesario querer. Conviene tener ilusiones y que sean grandes.


El autor del himno en este momento de intimidad con Jesús Sacramentado le declara sus mayores anhelos, lo que tanto ansía; y nos invita a pensarlo: ¿cuáles son mis ideales, mis metas? Es una pregunta interesante a la que conviene dedicar un tiempo, y quizá un papel: sopesar las ilusiones que se tienen, y destacar las principales. Estudiar si la realidad coincide con los deseos; si se distribuye el tiempo de acuerdo con la categoría de las intenciones... Y pensar las iniciativas y medidas convenientes. Este pequeño esfuerzo de revisión irá bien para tomar las riendas de la vida y reorientarla hacia las metas valiosas, evitando la dolorosa situación de la persona frívola, que actúa sin mirar a donde va.


La reflexión sobre las aspiraciones adquiere mayor importancia en el terreno sobrenatural, lugar donde coinciden las metas más elevadas y los olvidos más frecuentes. En este sentido, los cursos de retiro hacen un gran bien porque facilitan el lugar y el tiempo necesarios para replantearse la vida, su orientación y los pasos que se desean dar en el camino.


Pero no basta con tener ideales buenos. Ni es suficiente con que sean de categoría. Para hacer realidad esas ilusiones es preciso hacer propósitos a corto plazo, que permitan subir un peldaño tras otro hacia la meta deseada, y eviten que todo quede en lindas teorías o nubes vaporosas. Conviene concretar los pasos que llevarán los deseos a feliz término. Nos preguntamos ahora: ¿qué cualidades deben tener esos propósitos? Y encontramos principalmente tres:

Sobrenaturales
Formulados en presencia de Dios, con intención de agradarle. Los propósitos de un hijo de Dios serán mejores si se plantean pensando en El. A veces pueden coincidir con las metas de un pagano, pero conviene que tengan siempre una mirada más alta. Está bien hacerlos sólo por una mejora personal, o quizá pensando en la familia, o en el país. Bien. Pero a todo esto el hijo de Dios añade un motivo de amor al Señor y el deseo de cumplir su voluntad. Esta intención sobrenatural revaloriza las victorias que se consiguen; y al mismo tiempo favorece la firmeza de la decisión, pues ya no se trata simplemente de hacer lo que uno deseó, sino de cumplir algo que agradará a Dios.


Preguntaban a un famoso actor por la película que él consideraba como su mayor éxito. Y en la respuesta aseguró que el recuerdo más feliz que le venía a la cabeza era de su época como actor de teatro:


Ibamos de ciudad en ciudad y, como es costumbre, en cada una representábamos la misma obra durante varios días, antes de pasar a la siguiente etapa del recorrido. La primera actuación era la importante, pues de ella dependía la afluencia de público en los días siguientes. En cambio, la última representación no tenía mayor interés, pues ya nos íbamos enseguida. El día que les cuento -sigue diciendo- era la última función, y me disponía a cumplirla con profesionalidad, pero sin entusiasmo. Andaba medio griposo, bajo de ánimos, y con esas miras comencé mi papel.


Al poco de empezar miré hacia el público, y allí, al fondo del patio de butacas, distinguí dos ojos que, muy fijos, me observaban atentamente... Por exigencias del guión cambié de lugar en el escenario. Volví a fijarme en el público, y de nuevo los mismos ojos continuaban clavados en mí. En un par de ocasiones repetí la observación para encontrarme siempre con aquella atenta mirada. Una persona seguía mi actuación con un interés fuera de lo corriente. ¡Un admirador!


Esto me dio nuevas fuerzas y retomé el papel con más ilusión. El entusiasmo que puse fue contagioso, y encandiló al público, que vibraba emocionado con nuestra memorable actuación. Al final, grandes aplausos prolongados y repetidos... Quise explicarlo todo a mi secreto admirador, y corrí agradecido hacia el fondo del patio de butacas. Había allí sólo dos asientos ocupados. En uno se encontraba un ciego. En el otro su perro lazarillo dirigía sus ojos hacia mí con gran fijeza y atención.


Si una persona hace sus propósitos pensando sólo en sí mismo, en busca de una mejoría personal, intentará cumplirlos mientras conserve ese deseo de progresar. Pero si la ilusión decae, los propósitos desfallecen. En cambio, si las metas se formulan pensando sobre todo en agradar a Dios, el esfuerzo por alcanzarlas se mantendrá más tiempo, pues aunque decaiga el afán personal de logro, todavía permanecerá el deseo de amar al Señor. El actor que comentábamos carecía en esos momentos de ilusiones personales, pero realiza un papel espléndido por agradar a una persona del público.


Desde luego, lo más conveniente es reunir los dos aspectos, y plantearse los propósitos con ambas motivaciones: el deseo de amar a Dios y de lograr una mejora personal. A estos alicientes se puede añadir el afán de servicio a los demás, que también es buen motor para realizar una labor entusiasta. Pero el incentivo más alentador es la consideración de que el Señor y Santa María son espectadores atentos, que miran con cariño la actuación de sus hijos.

Claros, concretos, comprobables
Los grandes deseos suelen gozar de cierta generalidad que va bien con su idealismo. Sin embargo, los propósitos deben ser más concretos, más prácticos. Por ejemplo, los deseos de santidad, de ser bueno... son excelentes en el campo de los ideales, pero no como propósitos. Habría que concretarlos más y decir, por ejemplo: para conseguir ese ideal de santidad deberé mejorar la piedad y ser más sacrificado. Incluso esto es más bien genérico. Se puede precisar aún más y proponerse: para ser más sacrificado voy a intentar cumplir estas mortificaciones; para mejorar la piedad voy a procurar rezar mejor el Rosario, etc. Y voy a revisar con frecuencia si lo cumplo.

Firmes
Santa Teresa
 enumera tres motivos entre muchos para comenzar con firmeza el camino de la oración. Las mismas razones son válidas para cualquier propósito. "Va muy mucho en comenzar con gran determinación, por tantas causas que sería alargarme mucho si las dijese. Solas dos u tres os quiero, hermanas, decir".

- El Señor merece que los propósitos tomados por amor a El se cumplan, no se retracten: "¿qué menos merece este Señor para que burlemos de El, dando y tomando una nonada que le damos? Sino que este poquito de tiempo que nos determinamos de darle (...) nunca jamás se le tornar a tomar por trabajos que por ello nos vengan, ni por contradicciones ni por sequedades; sino que ya, como cosa no mía, tenga aquel tiempo".

- "Otra causa es, porque el demonio no tiene tanta mano para tentar. Ha gran miedo a ánimas determinadas (...) y a los apercibidos no osa tanto acometer, porque es muy cobarde; mas si viese descuido, haría gran daño. Y si conoce a uno por mudable y que no está firme en el bien y con gran determinación de perseverar, no le dejará a sol ni a sombra; miedos le pondrá e inconvenientes que nunca acabe. Yo lo sé esto muy bien por experiencia".

- "La otra cosa es ‑y que hace mucho al caso‑ que pelea con más ánimo. Ya sabe que, venga lo que viniere, no ha de tornar atrás". Si el propósito es bien firme, la lucha será más decidida.


En un país desconocido, un día no sé cómo, cuando, ni por qué, cuentan que un novio escribía una carta muy romántica a la amada de sus sueños. Entre muchas florituras apasionadas le manifestaba su intenso deseo de verla:


-Por ir a verte atravesaría mares y selvas. Por ir a verte cruzaría incendios abrasadores y gélidas tempestades. Por ir a verte arremetería contra ejércitos y fieras salvajes. Y arrancaría las estrellas del cielo con tal de verte.


La carta seguía en ese tono. Y tras una despedida ardiente, una pequeña postdata añadía:

- El sábado, si no llueve, iré a verte.


Nuestro caballero tenía buenos deseos ‑ir a ver a su amada‑, y se concretó el propósito de hacerlo el sábado, pero su firmeza no andaba muy acorde con el gran amor manifestado.


Después de considerar unas cualidades de los buenos propósitos, volvemos de nuevo la mirada hacia el autor del himno. En sus palabras hemos adivinado un corazón grande, con ideales nobles que anhela conseguir. Nos fijamos ahora en que estos deseos suyos no son una nube de verano que como llega se va. Al contrario, intenta hacerlos realidad y pone los medios oportunos para conseguirlo. El primer paso que da es decisivo, un verdadero atajo en el camino: pide ayuda a Dios. Le suplica: te ruego que se cumpla lo que tanto ansío. Y también de esto intentamos aprender:


Nuestro Señor insiste e insiste en la necesidad y eficacia de pedirle cosas: pedid y recibiréis, pedid y se os dará
... Por eso, todos los santos han sido muy pedigüeños y han acudido a Dios continuamente, para cosas grandes y pequeñas, para asuntos ajenos y propios. Pues sabían, por haberlo oído y por experiencia personal, que la oración fervorosa del justo puede mucho
. También el himno ruega abundantes cosas a Dios: acuérdate de mí como te pidió el ladrón arrepentido; auméntame la fe, la esperanza, la caridad; sé alimento y vida de mi alma; que siempre saboree tu dulzura; límpiame.


Ahora que el himno termina, añade un ruego bien principal: la felicidad, el cielo, la visión de Dios ya no oculto. Ruega: que sea yo feliz viendo tu gloria. Y no cabe duda de que entre ilusiones y esperanzas, entre las cosas hermosas, honestas, bien sabemos cuál es la primera: poseer siempre a Dios
. Para eso nos ha creado, para eso nos da sus gracias. Quiere el cielo para nosotros y le agrada que lo deseemos y lo supliquemos. De ahí que entre los posibles ruegos a Dios, la Sagrada Escritura elija éste: una cosa pido al Señor, ésta sólo busco: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida
. Puestos a solicitar un deseo único, lo mejor es el cielo y el autor subraya esta petición como el asunto principal que tanto ansía.


Posiblemente la Eucaristía se lo ha recordado, pues en el paraíso veremos cara a cara a quien está aquí escondido. Suele decirse que la oración es de algún modo anticipo de la felicidad eterna, pues consiste en hablar con Dios, aunque sin verle todavía. Con mayor razón se afirma lo mismo de la Eucaristía donde tiene lugar la mayor unión posible con Dios en la tierra, verdadera anticipación de la gloria celestial
. Por esto, es muy razonable que un himno eucarístico se refiera a la gloria en algún momento. Pero el cielo es tan estupendo que merece un capítulo aparte.

EL CIELO




Que al mirar tu rostro ya no oculto,




sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.


Vamos a pensar lo que será el Cielo. Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre las cosas que preparó Dios para los que le aman
. “¿Os imagináis qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver aquella hermosura, aquel amor que se vuelca en nuestros corazones, que sacia sin saciar? Yo me pregunto muchas veces al día: ¿qué será cuando toda la belleza, toda la bondad, toda la maravilla infinita de Dios se vuelque en este pobre vaso de barro que soy yo, que somos todos nosotros? Y entonces me explico bien aquello del Apóstol: ni ojo vio, ni oído oyó... Vale la pena, hijos míos, vale la pena”
.


Merece la pena cualquier esfuerzo con tal de alcanzar el cielo. El Señor lo aseguró bien claramente: el reino de los cielos es como un tesoro escondido en el campo que, al encontrarlo un hombre, lo oculta y, en su alegría, va y vende todo cuanto tiene y compra aquel campo. Asimismo el reino de los cielos es como un comerciante que busca perlas finas y, cuando encuentra una perla de gran valor, va y vende todo cuanto tiene y la compra
. Ambos personajes estarían contentos de los bienes o perlas quizá muy queridos que poseían hasta ese momento. Pero no temen perderlos si a cambio obtienen el tesoro o la perla de gran valor. Su esfuerzo es grande pues se desprendían de todo lo suyo, pero valía la pena por los bienes que alcanzaban. Si nos fijamos en lo que abandonan, su sacrificio es grande. Pero si dirigimos la vista a lo que consiguen, aplaudimos su esfuerzo con sana envidia. Y ante la alegría del tesoro alcanzado, nadie recuerda como penoso el desprendimiento, sino que esa persona se considera y lo es, afortunada. Jesús compara esto con el cielo, destacando su calidad de premio inmenso que interesa lograr a cualquier precio. Aún a costa, por ejemplo, del martirio.


En Inglaterra Enrique VIII emprendió una persecución contra los católicos. Allí murieron Sto. Tomás Moro y S. Juan Fisher entre otros. De esa época cuentan que un día llevaron a presencia del rey a dos católicos firmes en su fe. El monarca les amenazó seriamente:

- Si no os hacéis partidarios de la reforma, os haré arrojar al río Támesis.

- Nosotros sólo queremos ir al cielo, y nos da igual llegar por tierra que por agua.


Realmente vale la pena cualquier esfuerzo si se trata de ganar la felicidad eterna, el gozo completo sin mezcla de mal alguno, y para siempre. Esas dos personas eran conscientes de que se jugaban la vida, pero también se jugaban el alma y apostaron por el cielo y apostaron bien. Perdiendo su vida ganaron la felicidad. Alcanzaron lo que siempre han deseado y deseamos los hombres, pues ciertamente todos nosotros queremos vivir felices, y en el género humano no hay nadie que no dé su asentimiento a esta proposición
.


A lo largo de la historia hay épocas de mayor relativismo, en las que se evita buscar la verdad para quedarse cada uno con su opinión o con sus invenciones. El resultado puede ser un fuerte dogmatismo de las propias ideas; o un ambiente de inseguridad e incertidumbre en continuo vaivén.  En esas épocas resulta reconfortante encontrar realidades que nadie rechaza, como la que venimos comentando: todos queremos ser felices; el deseo de felicidad es universal. Puede variar el modo de intentar conseguirlo, pero es un anhelo innegable. A todos nos gustaría ser felices de verdad, aunque alguno por triste experiencia llegue a considerarlo un afán utópico o irrealizable.


Sin embargo, aunque desean la felicidad, muchos no la encuentran, porque se cansan de perseguirla o porque la buscan donde no está. Y aquí llega la pregunta más repetida por la humanidad: ¿dónde está la felicidad?, ¿cuál es el secreto para ser verdaderamente felices?


¿Está la felicidad en la salud? Con frecuencia se ven enfermos más felices que muchos sanos... ¿Está la felicidad en el dinero? Todos saben que no, y sin embargo cuántos afanes y afanes por tener y tener, en busca de una felicidad que parece correr en sentido opuesto: cuanto más se posee, más se agostan las ilusiones y la vida se colma de apatía.


¿Donde está la felicidad? El hombre lleva siglos buscándola y nadie puede decir que la ha encontrado totalmente. Hasta el punto de que cabe preguntarse: ¿se puede ser feliz en la tierra? S. Agustín responde así: nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti
. Qué vale toda la tierra? ¿Qué vale todo el mar? ¿Qué vale todo el cielo? ¿Qué todos los astros? ¿Qué vale el sol? ¿Qué vale la luna? ¿Qué vale todo el ejército de los ángeles? Tengo sed del Creador de todas estas cosas; tengo hambre de El; tengo sed de El
. Dios Nuestro Señor nos ha creado con una capacidad de felicidad tan grande que sólo El que es infinito puede saciarla por completo.


Sólo en el cielo se puede ser completamente felices. De ahí que la Biblia afirme: dichosos tus siervos, que están siempre junto a ti
. No los que a veces están y a veces no están en su presencia, sino los que siempre y sin cesar están en presencia del Verbo de Dios: éstos son los verdaderamente dichosos
, pues sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y la dicha que no cesa de buscar
. Por eso el Señor, que quiere nuestra felicidad, nos invita siempre a buscarle, por ejemplo con palabras del salmista: mi alma está sedienta de Dios, del Dios vivo. ¿Cuándo podré ir a ver el rostro de Dios?
 De ti piensa mi corazón: "busca su rostro". Tu rostro, Señor, buscaré
.


La felicidad verdadera y completa no se puede alcanzar en esta vida. El hombre sólo es feliz-feliz en el cielo, con Dios. Estas palabras revelan el secreto de la felicidad pero parecen insuficientes, pues deseamos conocer el modo de ser felices ahora, mientras caminamos por la tierra. Sin embargo, la solución a esto no es muy diferente pues, también en este mundo, sólo Dios puede hacernos dichosos de verdad, y lo seremos en la medida de nuestra proximidad a El. La pregunta tan buscada por la humanidad tiene esta respuesta: seremos más felices cuanto más cerca de Dios vivamos. Los más dichosos de todos, ya en la tierra, son los santos. En sus vidas hay dolores y sacrificios ‑nadie escapa a esta condición humana- pero viven contentos, y además ganan el cielo. Por el contrario, se equivocan trágicamente los partidarios de la conocida frase: "ya me confesaré más tarde, y mientras tanto a gozar de la vida". La realidad es la contraria: la vida es una gozada real sólo si se está a bien con Dios.


Una dificultad a lo anterior es que la santidad es algo genérico, que admite muchos modos de actuar. Y nos gustaría una receta más precisa para ser felices en la tierra. Pues bien, el Señor nos facilita la pista decisiva cuando compara el reino de los cielos a un tesoro escondido
. Al escuchar tesoro escondido surge en el pensamiento una sola palabra: Eucaristía. Allí está Dios escondido, el mayor tesoro, el más buscado. A ese Dios que en el cielo veremos cara a cara, lo contemplamos ahora escondido en la Eucaristía. Su trato en el Altar es verdadero anticipo del cielo, y nos conduce a ver luego su rostro en la eternidad. En fin, la felicidad se encuentra en el cielo junto a Dios, y en la tierra junto al Sagrario. Y éste sería buen modo de acabar el libro, pero un capítulo más pide abrirse paso.

LA MADRE DEL DIOS ESCONDIDO




que al mirar tu rostro ya no oculto,




sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.


Ese rostro de Jesús que el himno ansía contemplar se parecería al de su Madre. De Ella hablaremos en este capítulo, recordando su relación con tres realidades eucarísticas: la Comunión, la Misa y la presencia de Jesús en el Sagrario.


En el Sagrario está Jesucristo y con Él, en su inmensidad divina, se encuentra la creación entera pues en Él vivimos, nos movemos y existimos
. Pero su Madre estará presente de una manera especial, por la estrecha relación -de Amor, de maternidad‑ que la unen con su Hijo, y porque el Cuerpo y Sangre de Cristo proceden de Ella. Por esto, Santa María acompaña de modo singular a su Hijo en la Eucaristía. Desde luego no está allí como se encuentra Jesús. Pero si a El se le llama Dios escondido, de Ella se puede afirmar que está en la Eucaristía doblemente escondida, porque se encuentra sin duda en el Corazón de su Hijo.


Dejemos así brevemente apuntada la presencia especial de Nuestra Señora en el Sagrario, y pasemos a ver su relación con la Misa, comenzando con una idea bastante lógica. Santa María está presente en la Misa, porque allí se renueva el Sacrificio de la Cruz, y la Madre de Dios estuvo en el Calvario junto a su Hijo realizando una importante acción corredentora. Nuestro Señor quiso que su Sacrificio en la Cruz estuviera acompañado de la entrega de María. Y lo mismo sucede en la Santa Misa, para que a la renovación del Sacrificio del Calvario no le falte la renovación de la entrega mariana. Así el Sacrificio de Jesús y la acción corredentora de María se perpetúan unidos en el Altar.


Esto nos conduce a pensar en la Santa Misa como devoción mariana. Pero conviene aclararlo un poco. Son marianas las devociones que van dirigidas a la Santísima Virgen; por ejemplo, el rezo del Ave María, la Salve, el Acordaos... También son marianas las devociones en que se contempla algún momento de la vida de María con deseos de imitarla. Por ejemplo, la consideración de los misterios del Rosario, o la lectura de libros que narran la vida de la Santísima Virgen... Y también hay devociones que reúnen los dos aspectos. Así, el Santo Rosario se dirige a la Virgen al tiempo que se meditan momentos de su vida. Igualmente, los dolores y gozos de S. José es una devoción al Santo Patriarca por los dos motivos: van dirigidos a su persona, y a la vez se contempla su vida que se procurará imitar.


La Santa Misa es una devoción mariana en el segundo sentido, porque recuerda un momento central de la vida de Nuestra Señora: cuando acompaña a su Hijo en la muerte de Cruz. Además, no hay que olvidar un matiz importante: en la Misa además de recordar esos minutos, se renuevan. Y esto permite asistir personalmente a ellos. Podemos imitar esos instantes de la vida de Jesús y de María de una manera vivísima y actual. No sólo imaginarlos, sino asistir en vivo a esos momentos. No sólo imitar a María, sino acompañarla simultáneamente. Podemos revivir esas horas de su vida ‑corredimir con Ella-, presentando a Dios Padre el Sacrificio de su Hijo unido a la entrega de nuestras vidas.


Así pues, aunque la Misa de por sí es una acción trinitaria, y a la Trinidad se dirige, también es la principal devoción con Jesús y con María. Y se puede afirmar que: para mí, la primera devoción mariana ‑me gusta verlo así‑ es la Santa Misa
. Coincide esto con la costumbre estupenda de celebrar frecuentes Misas en los santuarios, iglesias, basílicas, dedicadas a Nuestra Señora. Y queda planteado un buen modo de asistir a Misa: intentar vivirla como Santa María cuando estuvo en el Calvario. Imitarla, o al menos acompañarla.


En cuanto a la relación de Nuestra Señora con la Comunión, cabe imaginar cómo serían sus Comuniones cuando vivía entre los primeros cristianos
. ¿Con qué pureza, humildad y devoción comulgaría Ella?, ¿cómo se prepararía?, ¿cómo sería su acción de gracias?, etc. La consideración de estas ideas será buena ayuda para prepararse a comulgar. Asímismo, se puede seguir otra línea de pensamiento, recordando que en esas Comuniones no era la primera vez que Santa María recibía a Jesús en su interior. Antes le tuvo dentro de sí nueve meses seguidos. ¿Y cómo preparó Dios Nuestro Señor a quien iba a ser su Madre? La quiso Inmaculada y la llenó de sus gracias. Esta realidad nos proporciona una buena pista para saber cómo desea El encontrarnos a la hora de comulgar: con el alma en gracia, limpia de pecados, adornada de virtudes.


Contamos entonces con un aliciente estupendo para avanzar en la vida espiritual: quiero ser más santo para comulgar mejor dispuesto. Quiero ser más santo para recibirlo como su Santísima Madre.
FIN
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